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PRESENT ACION 

.Al ofrecer a lo8 lectores de Ltmgu,a Ewpatiola. la pre­
sente obTa de Dam. Marmion 80bre elsujrimisn.to, t.iesea--. 

, 

mos cooperar c&l apoatoladO de. tan imigrne 'l'flll88tro de la 
'Vida espiritual, cuyo idaJZ 81'0 ho.cer ccmocer profu,nd4-
mente a Je.sucristo, atTaemoa hacia EZ, .para qv.e :en EZ, 
con EZ y por El /uê881'TW8 eterna alabanza deZ Ptidre; y 
como esa ·miaión divina del Hijo,se realizá ·principalnumte 
en su Pamón, en su sufrimilmto, no hay com,o ahondarae 
en ese abi8mo inmen&o de dolor, que es el Carazón ds 
Cristo sufriente para lograrlo. 

;Qué mejor obsequio podtamos, pu.as, pre88Ata.,. a Dom 
Mannion mel XXV aniwr8CJrio d8 8U muerte (30 Ene· 
rode 19S3), 8i1lo lG �de 8U doctrina footYrita., ya 
que es la que h.ace reaa.lw má8 ... la misericordia" ciiviMr 

Quiera e'l,_ d.6ade el cieJo, aceptarlo y bendecirlo 'JWO/u· 
samente, como ka, querido. lHmdecir lra.3 otrM trad� 
que dJ6 Blla 18 1uJn h8cho fM if&gléa 1 italiano y holoftdb, 1uJ. 
bWmdo lZsgGdo a ·ss.ooo Bl tiraje a lBnglkJ frGJIC88(l. 

Nos a� diJ praentar Ja figura ds Dom Mar· 
mioft, ya f4lft conocid4 .en todGa lBI .tietTa.s de lenglkJ. · hta-
pânicG� �� IA} ea� � �td.o a. Jt;l pr63671te obra, 
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pueB temeríamoa- dealucir lo que con m4ftO maeatm 11 mnor 
·wr(laderamsnte filial ha realizado Dom Tkibaut en eZ pre-

facio que ZG �-
Que e:n eataa hora de tanto. Bti,jrimiento por las que 

Gtraviesa la. humanido.d entera., Za.s Biguiente8 págmas Bea.n 
' 

bálsamo,' conaueZo, fortaleza, y, una vez más, se m'Ue8tre 

la. vitalidad ul EyangeZio 11 el valor eterno de las paJa­

. bràs de Oriato: ''V enid a Mí todos los que sufrís y Yo os 

aliviarê.'' 

, .. 
..... 

DoM lsiDORO M. FONOLL ÜLIVER 

�onje de �onserrat 

FeBtitJidad de 'S. Lorenzo, 10 Agosto 1951. 



INTRO DUCCION 

EZ 8U/rimiet&to ea un fenômeno universal. N ad.ie pu,ede 
escapar a 8U8 ataques y êl acecha aZ hmnbre desde au ZZe­
ga,d,q, a este mundo y Z8 acompatiG hasta su Último aua­
piro. 

Bajo su mflu;o eatán todoa los hombrea y todo cuanto 
hay en el hombre, ettRTpo, alma, cora.zón, espíritu, todo 
es abarcado por él. Bu domimo .se ezt.iende tanto como las 
potencias deZ hombre. 

A semejanza de la Croz, au 3imbolo más perfecto y 
e�e8ivo, 8Z sufrim,íento ea tamlMn partJ unos m.otwo 
de "escândalo", para otros "locura"; y para otros, 8UbZt­
me prueba de fid,elídml,, precioao medio d.e perfección, ger­
men fecundo de gloria. 

Ante el 8U/rimiento 'lG /B 1J el amt:'f" 1Ji'V08 separan las 
almas en dos grupos: ·instintivamente la mayoriG lo re­
cha.m con tod& BUB fuerza,a como enemigo temible, que 
lo 88 en verdad, dade un.. prmto d8 � puramtm.te Mtu­
ral; en cambio, los otros ocogtm al aufrimiento con la acm-. 
risa en los labWa, como mtlf&tiGjero de gracia.,. PtJrtJ los 
unos, 88 e8téril; partJ los otros, f&OCitJo,· partJ otros, .rin 
embargo, tisne valor de rsdBnci6t& 11 aantificación. 

Es, pue3, de gran +mportcmcia 6l BGber acogerle y ea. 
gro,n obrtJ dB miaericor� dificil, o.rte delicat»­
el ayudc&r o las Glmaa a llBtHJr bien lG �; 

No 83tt:i al �t&C8 de todoa eZ flOdsr 87&867Í(Jr con sfi- · · 

ç���·�!J����!rt!� 
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· 8s re.quiere poseer tm .COTCJãSn muy grllf&ds, y c IG wz lG 
sobreraGturGl � deZ ilolor. 

• Y .he aqui UM de ltJ.s CGf'GCteNticaa Õ8 JG fiaonomía, 
mon&Z de Dom Marmion. 

No. hay duda, ·él tu1!<) un gra,n corc&:mn.-A au cZBra y 
penetrante intelig81'1.Cia, a--w encantadora asncillsz, a w 
franca hombria às bien., a su rectitull de carácter, se. debe 
aiiadir, oom.o supremo atractivo, una boftd.Gd eztraordifta­
ria comprenaioo. y activa. Poseia el sentido, la ooZuntad 
y el gwto de la bonclad. Uno de los familiares deZ cardAJ­
naZ Mercier ãecia habl.clftdo tLe Dom Marmion: "Tiene un 
corazón oo:mo una catedral." Y debe hacerse notar que 
esta catedral estaba sietnpre abierta a todo transeunte y 
que Za Zámpara · qtJ$ brillaba en su tantuario no 88 apagaba 
jamás. 

Entregado toto:lrnente al amor de Cristo, no anhelaba 
rino dar �risto a las alm.as y las almas a Cristo. 8u ca­
ridad ardternte, su desmterés�absoluto., eZ olvido de si mis­
mo y 8'U entrega absoluta, su vida de unión a Di08 le abrian 
de par en par los corazones. 

Dom Marmion era de aqu,ellos de quienes se ha dicho 
que "el amor tiene en e'Cho3 una casa" y que "san los tes-: 
tigos de la am.igable presencia de Dios en la hum4niàad". 
Po/ra los que le oon.ocían, su nombre evoca la im4gen tli­
Zatante de una o;tm,ósfera de luz, tis ccmjiat1Z4 y a+egria 
espirit-ual. Por àoquiera que e1 pase, ilumina., eleva, ZZena 
de paz, reconforta.,· él hace los corazones más artlientes, 
las voZ� _más ft,u1rte8, 143 alf'JUJB má8 8anf:47. 

E.sta caridad desbordante, este benéfico ardur de ceZo 
tanto como la convicción de la te y Za a.utorid.ad por la 
experiencia en las almas, 'd.aban a su paJabra, una fuerza 
singUlarmente perauasioo. 

Todos cua:ntos hDblaron con él., au,nque incidentalmen-
, 

te, ele cosas espirituales, notaron aqu.e1, �acento peculiar 
que s6lo d4 la santtdad y qu,e persu.ade más que toda ekr 
cuencia. ·Eco directo Ml Verbo diVino, la palabra àl} 'l9$ 
�antos penetra,· ha8ta lo �- intimo� 
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La influencia que s;ercía. sobre lá. al1MS la pcltlbm 
de Dom Mannion ha pennan6cido, puede decirse asi, ad­
herida a sus eacritos CZ3Cétioos. B:rtoa l&an obten1do una e:z­
traord+naria cUfu,8ión, y para gran 71Úm6TO de almas, ellos 
son obras mtl88tras (1). 

En las horCJB de prueba y sufrimiento, ea cucnào más 
se descubre el carácter bienhechor, dilatante, dela doctri .. 

na de Dom Marmion; es precisamente en estas hora.3, 
cuandn su influencia, incluao 811 almtJS que ftO le han co­
nociào sina a través dAJ 8U8 eacritoa, se f'FW68tra 68pecial­
mente eftcaz (2). &Cómo e.x:plicar eatG irraàtación en los 
casos gn rr�te la prueba alaJnza hasta lo más f1!0 fu,ndo del 
ser� 8iendo cem frecuetiCia uno de los efectos Ml sufri­
miento el replega:rse el alma en .Ti mtsmB 11 cerrar roda en­
trada a los .demás 1 

Es que ademá8 de ser animada por una bmwJ,ad, oom­
pr6Miua, toda la obTa de Dom Marm.1an es huma-na, en 
el SBnt-tào noble y pleno de la palabra. Y por esta desde 
los comienzo8 ella nos oonmueve. La � deZ dolor 
humano es en éZ i1W1l.e7&8a. El pueds hablar di4Z sufrimien­
to, porque lo ha ezperimenmdo en todas 3'U8 formo,s. Mas 
pued,e decir con veTdad: "Yo procuro hacer frente con una 
sonrisc·. a todo aqueno que me contraria"., y en esta son­
ma� r8'M'Vada conatantem.ente, hay algo de heroico. EZ 
cardenaZ Mercier, que hobía acogido a Dom Marmion 
como con/680r suyo y Je honraba con su amt8tad, d8cía 
de el: "EZ acept6 siempre toàa3 la3 ,..uebas con 'Ufta filial 
y sobrenatural aumisi6n." Ari pue3, en Za8 CtJrtaJJ que es­
cribio Dom Marm'Km a aquellos qtMI88- Ze confia,bam, a me­
dida que trazabtJ aua lineas, en su pe718Qmiento evocábams 
y en. su sensibilidad hallabo" eco las ne�, las pe-

(1) Vêase '"Ufl 1'Mttre de lG 1M aptr;n..Ds, Dom Cdlumba Mo.r­
miofl. c:ap. XIV: L1a.�tre t1t1 Oriat, pp. 5-394. y cap. X; L'OflllfJrtl 
êcrit., pp. 395-430. 

(2) . Las pruebas y testtmontos de esta ueveracfón. los hallaré el 
lector en el final 4e1 llbro, par� no alargar �emasia4o 8!ta l�tr��ç-
�ó� 

o - • .. 
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� .. Zoa di/�, 1a.a anguatias de au.s corresponaalea; 
- ert1 en vertlail qu,B con toda au alma 86 cmnpadeciG y pro­
curabcl htJUar la palabrG útil a cadG uno. 

• Como ha � muy emctam.ente au gran amigo, mon­
Beftor -Gootlier, 8. J., -MZObilpo CÜJ HierápoUs (Prefacio a 
L'unlon à Dieu dans le Christ d'aprês les lettres de di­
rection de dom Marmion), ''los qu,e Zeren 8'U8 libras saben 
que leen. l4B enseianzaa t&O de un maestro, 3i710 de un hom.­
bre que ha sufrido J1 trabajado, 11 que no trata de impo­
nerse, Bino que queda oon ellos a w Za4o". 

Luego anaãe Mon.B. Gooàier, "él �eía la parte l1Un,inosa 
�cada uno y ds cadG cosa y fiO podfa sujrir fuese obsou­
recida. Un alma podia ha'll.arse en gran a:prieto, empero 
t1.0 con.sent\a que permaneciese en este estado: poãían so­
brevenir rr.uchas penas de lo ezterior, m.ás él veía siem­
pre ia, '1fP'W de Dias". 

La Pf1!la.bra de Dom M armicm es eficaz, porque buBca su 
ori.gen y)a hace emanar def "Padre de Za luz", del "Padre 
de las m.Ueriooràias" del "Dios de toda consolaci6n''. De - t 

SUB Zabio8, de su pluma, la8 contrariedades, penas, prue-
008 uuelven a su punto de fK'rtida. con-vertidas en fuenteB 
de energía. 'No son Za8 "cosa.s", oomo tales, las que intere­
sam. a Dom Marm.ion, Bino w 1XIlor espiritual. A 8'U con­
tacto, todo se elelxJ; deZ estrecho .mundo de la materia, 
todo sube ul nivel ile la grandeza sobrena.tura1; 8U8 conse­
;os son como Zos efluvios de un alma que 86Zo se nutre deZ 
aire puro de 'l.a3 cumbres. 

An pm!8, 8u8 escritos son saludaliles para las almas 
que sufren, porque la.s 81JII'I1BI"ge en la luz divina, porque 
hacen -nacer o 1"eaniman en ellas Za cunjianza, inician el 
goce de Za paz 11 fija:n el alma en la BUPTB'In4 segu,ridaã 
deZ abandono en Dtos. 

.. 
., . 
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'l'Otl,u laB página.! ds la obra eqiritual de Dom Mar­
miem ezhaJam, el finisimo perfume de bondad expanriva 
que emana del àulce ungüento de este bálsamo MUJ'Vi­
zador. 

Bin embargo, nos ha parecido muy útil, en estos tiem-· 
pos tan turbulentos y . dolor08os, entresacar de las obrCJ8. 
de este grcm maestro de ascetismo, una8 páginas escogida8: 
destintlda8 especialmente a aqueUas almaa a.brumada:J por 
el sufrimiento. 

Mas, si la materia es en m mi&ma rica, 8in embargo, ea 
en su selecci6n algo d.i/íet"Z y nos hemos visto obligadJos a 
omitir cosas por otra parte interesantes. H emas preferido 
hacer htncapié en algu'IIOS de los puntos más caracterí8ti­
C08 de Za e8pirit:ualidad columbaniana. 

Fie'les a 8U mansra ele pgnsar, hemos ·colocado en pri. 
mer lugar ante los ojos d.el f.'lma, la divina figura de Cris­
to. Abarca toda la primera parte .. Es 68encial. Cristo Je-
8Ú8, que fuê la obseaión de toda la vida de Dum Marmion, 
es, a..�ismo, el centro de toda su obTa ascética. En ella, 
la figura deZ Verbo encarnado aparece llena de·luz y en 
todo su relieve. "Debemos ccmtemplar a J esús, escribía. El 
ea Di08 reve�ndose a nosotr08. N osotr08 tenemos la solu­
ción de todas nuemas difict�ltades en una humilde fe en 
El. Ouando queTemD8 penetra,r en eZ santuario de los se­
cretos divinos, Dios ft08 dice: "H e aqui mi Hijo muy ama­
do, eBCUChadle ••• " Oantemplándole, no tenemos d.ificuZtad 
ninguM en com,prender que Dias es amor." 

Dom Mo.rmion se ha. complo.cido, sobre todo, en con­
templar a Cristo, c•sz Var6n de doloreB''. Conocemos 8U 
deuoci6n o. la Pa&ión de J88Ú8 (1). Sabía, por experiencia, 
que nada ho.y más eficaz para c01llm01Jer aZ alma, atraerla 
y ha,cBrla quedar /i;tJ aZ pie de Za crua, que la CO'I1templa­
ci6n del Hombreo�DioB, que 8igue. nU88tros caminos, viv� 
nueBtro pobrem, nuestraa nec88iàades, nuestras miserias, 
nUBStros 8U.frimiento8, ponténdose en lugar ?Ne8tro librtr 
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fiiBftte . _·por amor g aceptaaclo la t'11U7"te., ·aumido en "" 
OcéGno .. de .dolorea, ·Jiara, f'fiiKXll.as a lG··.IJimaaÃidad peCa-
. � Lo,  /tltlim. dB atraoci6a, como lG và1ud de conforta,­
miento deZ divino Crvcifictu1,o, BB mfinitil. •No nos lo Gà­
virhó _ez múmo JeáuJ, al dBcimoa: "Cuado Beti leuantado 
aobre la tierra, todO lo Gtrosré a mi tl&iamo"' ;No ae. 
C(lm,par6 El a la aerpiente de bronce colocCJda ao'tY.fe un 
madero por Moiaéa, en eZ deaierto, y que Jo8 lsr(lelitas he­
ridos . por .las 'VenBnOBGB mordeduras a6Jo dsbi4n mirar 
para quedar curados y Oonaervar la 'Uida1 .Aaí sucederá 
con .todos aqu.elloa que creerán en Jesús, Bijo de Dios, ele­
vado en la cnu:. Por eso Dom Marmion repetia con tanta 
jrecueru;;a con el a.v;t;or tk la Epi,tltola a Zo8 Hebreos·: "Te­
ned los o;os fijos en J68'Ú8, Gtltor y C07'&8Umaàor de Za fe, el 
cual en vez tk la g1,qri4 que tenia âslante de ai, de8pre­
ciandr.la ·ignominta., wfrió la cruz, y por esto ha merecido 
eafár:.,�tcuio a Za diestro,; d.e Dios. COif8iderad, '[IU68, a 
Aquef·· que ha wfrido en 8U j}erscma tem gran contrd.dic­
ción de parte de los pecadmes, a fin de que eZ descorazo­
namisnto fiO oprimD 'VU88tros ánimos., 

Dmn Marm.ion sabia también que nada hay tan fecun­
do oomo la unión a la juente de agua 'VivA, que mana deZ 
Oaloorio, para dar a toda prueba, a todo au.frimientcJ una 
uirtud extraordinaria y a8egurar un poder irul.efinido de 
redenci6n fK'Ta todo el mundo. 

ABi como Dom Marmion pone ante ftl&eStros o;os, en 
las horas de dolor., la im.agen de Cristo en la Cruz, así 
también las disposiciones que ezige ai abna ante ez· su­
frimiento ( 11. • parte) son · la.B mismas que 1Jenaron eZ co­
Ta2Õn de Cristo en w Pasíéir&: paciencia Bileltciosa, amor 
ardien.t�, abandono filial a todo deseo deZ Padre. Esta úl­
tima disposicián, que conduce el amor t� su cumbre, e8, 
oomo se verá, exigida por Dom Mannion con particuJar 
insistencia. 

Bi· se trdta, Zusgo, de los medios paro hocer ft006r '!I 
cultivar estas di8posicione8, - de mostrar .su aplicaci6n 
l\ las qiv�s fQ��s de prueba y d� �IIlie�t9 (111: 
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'fHJrls) - de G/io.11ZlJr 6l Glma ante Ia muerte, prueba su­
prema (V. • pt1ll"t8) - ea tombiérl a Cristo a quWia noa COR­
t.Wce eate maestro, como a fu,ente única d.s toda luz y u 
toda fuerza. 

En /in, la fecundidad dei sufrim.iento se le presentG 
I 

tan mara11illo8a ya aquí abajo • (IV• parte), - la gloria 
que con él adquiere allí arriba tan deslumbradora (VI• 
parte), - precisamente porque esta fecundiàad '!I estG glo­
ria son como la prolongación de aqueZZas que 1&a tenido 
Cri8to como cabeza de su Cuerpo místico. 

Asi 88 com.o la unidad ton poderoaa y tan bienhechora 
que caracteriza la gran obra ascética de este maestro -
unidad debida al papel central que representa en e1 la 
peTsona de Cri8to, - se halla en est48 páginas escogida3 • 

• 
• • 

La m,a,yor parte de los fragm,tmtoa de que se compotae 
este libra son escogidos de Za trilogia jundannentaZ de la 
obra de Don Marmion (1). 

Hemoa aiiadido nosotros, sobre todo desde la 11.• parte, 
numerosos fra,g:m,entos de 8U8 carta:J espirituales (2). E" 
é:Jtas la doctrina ea la misma, 110 menos profunda, ni ms­
nos penetrante, emper.o la forma es má8 directa, má8 es­
pontánec, má8 vioo, más familiar. Bl corasón profvn,dar 
mente humano de Dom. Marmion se reuela de una manert� 
particular; se nota la 6m.OCi6n que Ze producen Za.s prue .. 

ba8 às ciertGB .aZmGS, cómo se e:d&orta a ri mitmo animan­
do a los demáa. 

<1> Jatlt:riato 'VicfG deZ alma1 JflaiiCf'Vto en .aua mutmoa. J..,. 
crilto tcl8al ui fllOI&je. 

(2) PubUcados baJo eJ titulo: LG ••idtl o Dioa n ONto aegtitl 
lu Ctlrla u 4incci6a t1e Dom MGmÚDIL Para ser breves. en lu re­
ferenctu méllclo� esta obra con.el.tltulo: Cflrtt:u tis ciinJt:Cidtl. 
(La pacmac:tón ele lu citas corresponde a las edldones trancesu). 



JNTBODUCCJÓN 

. Par jif&., ftO hBmoB dudGdo en .a� una tercertJ 
ftwn,te; .lGB fiOtaB .peraonGlea de flltB fiiG68t7'0 .ds.aaceti&mo 
80bre au propia vida. interior� ftOta8 toa Gbundcmtea que., 
�de dscirse., joi-man la .trtJma de au biografia (1). Nos 
ÀfWM8 sentido más tJUtorizadoa a hacer USO de estoa apun­
tea, fJCW cuanto- cosa que 88 }f4 hecho notGr ra- raras 
wces ae COfJ3tata una unión tan íntima en un alma entre 
av trida 11 BU. doctrim.: una unidad profunda -une lo obra 
al hombre. Con estas notas tis carácter too intimo Gdquie­
ren las págint18 de aspecto didá.Ctico, de Za8 oua1eB sem 11iva 
Uustractón., una aeducción y fu,erza �raoràinarias. 

A pesar de BBta ooriedat1 � juen.tes (2), ae Jaallará 
Biempre una doctrina iàéntica, porque emana deZ único 
principio de toda Zuz; la etema. Babiàuria deZ Verbo e:n­
camado. Pues, aunqu,e estos fragmentos aparezcan a veces 
ds temo diferente, empero todo3 tienen eZ mi8m.o sentido 
profuniW de gravedad 'JI htU11ianidaà, propio de u.n aZma que 
ha wviào incesantem.ente en comunicación con eZ Espiritu 
c0f&8olador 'JI que a la par queda muy cerca de 'IIJOsotros por 
au bonàaà e:ctraordinaria. 

* 
* 

' 

(1) U• t'JIG8Btro de Za WJG 68fririt1Uil. 
(2) Se deben afiadir a las fuentes eltadas BfiOJJMJ Verbi y Jf�latt· 

gea .JfatmiOt&.-Hemos procurado en todas las dtas no recortar de­
masiado los pãrrafos; más de una vez hemos preferido eonservar 
lntecro el texto. a pesar de la dlversldad de ldeas. por raz6n de su p� 
ceso lógico; un fracclonamlento exceslvo hublese hecho perder la 1uer­
za o vigor del pensamJento; de aquJ que las c:ltas son de muy des­
Igual extenslón.-Además. forzosamente hay repetlc:lones en una re­
eopllaclón de fragmentos como la presente. Hemos hecho caso omlso 
de êllo. tanto mãs cuanto que revelan el pensamlento dominante de 
Dom KarmJon, y suprimirias representaria haeer desaparecer la ar­
monla de su desarrollo y dismtnuirla la tuerza persuasiva del razo­
namlento.-Se ban omJt!do las referendas de los fragmentos citados 
de la Sagrada Esc:rltura.,_. se las han..rA sefialados en las obras de 
ortgen.. ---· 
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Quizás fuera conwnümte 1'eaumir aqui Za doctrina de 
este maestro de espíritu aobre 6l mjrimiento. Bin embargo, 
esta síntesis resultaria UM e:qJOsición priuada ds aquslla 
viveza de je, de aqueZ ardor ds cartd.aà, às aquella unción 
incom.parable 11 penetrante ds que están ZZenoe SUB escritos 
y sobre todo sua cartas. Adamá8, en Zaa pá� que siguen 
hallará el lector e:�ta doctrir&a pUrnamente, luminosa y 
profunda. 

Por Zo àem.ás ·(;e:� preciso d#.Jcirlo1) la idea de Dom, 
Marmion oobre eZ BUjrimiento es la àe la pura fe cris­
tiana, basada en las 8agrad.a8 Escrit·uras. De golpe, ccnno 
acostumbTa, 8e sumerge 11 nos su/rnerge con e1, en un mar 
ds Zuz sobTenatu1'aZ. Biguiendo a Sem Pablo1 au atitor 
favorito, àel cual 88 ha asmilado Zo8 máB íntimos pen­
samient08 y hasta su mismo aentw, él ve en la muerte, 
cuyo preludio y anticipación & toào su/rimient o1 el fru­
to àel pecado. 

Mas por la gracia de Cristo, somos vencedores deZ 
pecado:� de la muerte, y deZ au.frimiento. Fuerza de Dio8, 
Cri8to1 se ha hecho, por amor:� artífice de nuestra reden­
ción, tomando sobre Si ftuestros doZores, nuestras debi­
lidade81 awmiendo la pena deZ pecado para dest"'irle 
par su muerte ignominioaa sobre la cruz. 

�n adelcmte, d11Jintzados en 8U PerSO'niJ, ntu�Btrcis mi­

serias, nuestros sufrimientOBJ la misma muerte1 serán 
para nosotros, por eZ mérito y en 1Jirtud .de la gracia de 
nuestro Jefe, maraviZJosoa títulos a la miaericoràia de 
8'U Padre, medioB incomparables de santidad personal, 
8ecreto de una fecundo. irradtación de redenciót& en Za 
Igle8ia, germen' de una gloria eterna. 

En. eZ plan divino, cuya trayectoria ·se àibuja de la 
etsrnidad a la etemidad, el &U/rimümto se presenta. con 
au carácter ptl8G;Bro 11 au uaZor rslat111o. 1ll forma, parte 

integrante de este plan de la divina sabiduria, en cutmto 
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� a aer como etorpo taeee8GriG, awaque tw&iaoriai p�n� 
que eZ olt714 pueda lograr, a ejemplo • en aeguimiento 
de Ori&to, eZ remo deZ aplend,or · it111&0rtGl 71 de Za. pl2! 
lmperturbabZe. BóZo este punto de wta uz au,frimisnto, 
en ·la perapectioo de etermdad, pueü d4r un B8/lttdD aZ 00-
lor 11 hGoerlo acep� . 

.ABimismo, Dom Marm.ion no admite qu,e eri la vida 
espiritual tenga que ·dar se Za prim.acia aZ sufrimiento. 

Pare él, como para San PabZo, la prim.acia Bólo correapon­
àe a Za caridad. Bólo la caridad tiene '"' valor B11lpremo. 
Aunque eZ wjrimiento dé ocasión aZ amor de m,a,ni/88-
tarae con más juerza 'JI resplanàor, sólo eZ amor pu,ede 
adherirse al dolor para darle la aureolo. àe graci.a y àe 
gloria, darle todo su valor 'JI transformar su natural 
amargura en alegria eapiritual. Y, cuando el BUjrimitmto 
ha cesad.o de ou.mpZir aqu,Í abajo su austera misión divi­
na1 el amor, que lo ha OLXJgido para a88g1J,rar w fecun­
didaà 'JI recoger aus frutos, sigue . perpetu,ando etBm(r 
mente au mérito. 

Por eBto Dom. Marmion oonduce Biempr.e el al'1'1'14 ales­
,mtu de abandono, forrrw, wprenw. tün amgr, en un.tón con 
Criato, nuestro hBrfM;n.o 'ffl4yor y nue8tro oompaiiero àe 
peregrinación, hacta la eternidad. En todo el curso tlel 
ca.mit10 1 Cristo noa repite Zo que d.ecía a Zo8 discípulos de 
Emaús, en la tarde de la Resurreoción: ";No con.OOJÚa 
que Cristo sufrieae para entrar en BU gloria?"... PaZabras 
Zu.mmosa.s y de vida que hacían arder el cora:c:ón de Jos 
discípulos. 

• 

' 
Nosotros conjiaunos que estas páginas� llena.s de Cris-

to, de BU 68pÚitu,. de w caridad, serán· benejiciosaa ai 
mucha.B almas. En estas dias trágioos, en que la.s prue-. 
ba8 Be multipZican, en que el sufrimiento en toda.s Btt8. 
formas adquiere una agudaa �traordmari.a, ellas lle­
wrán un menaa;e-de esperanza, impregnado de este op-
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timismo cristiano, que sólo la fe en la ·Paternidatl m'ise­
ricordiosa de D1os puede justificar y s08tener. 

En una confusión tan espantO&a de pensamitmtos, en 
un con{licto tan dificil de mteresea, en un choque tan 
violento de odios, sólo la fe cristiana es baatante Zumi­
noaa para hacer la confianza tn'Vencible y el amor in­
quebrantable. 

Dom R. THIBAU'I' 

Abadia de Maredsous 



DOM COLUMBA MARMION ( t 1923) 

Nacido en Dublin en 1858 de padre irlandés y de ma­

dre frances-a, José Mannion, terminados sus estudios de 

segunda enseiianza, fué recibido en el Seminario dp Clon­
liffe. Terminó su formación sacerdota} en Roma. Orde­
nado sacerdote. en la misma. Ciudad eterna, en 1881, 
fué nombrado coadjutor en Dundrum y luego profesor de 
filosofia en el seminario de Clonlüfe. Su vocación a la 
vida monástica se inició en' una visita que hizo a Mared­
sous, a su welta de Italia, y en 1886 llamaba a lãs puer­
tas de la 'a.badía belga para ser recibido como novicio. 
Admitido a la profesión, . comenzó a ocupar diversos car­
gos, siendo muy pronto nom.brado profesor de filosofia; 
y habiendo sido enviado a Mont-César: en Lova�na, en 
1899, como prior y profesor de Teologia, permaneció alli 
durante diez ailos. Fué nombrado en 1909, abad de Ma­
redsous, donde murió el 30 de Enero de 1923, dejando 
e1 recuerdo de un gran monje de intensa vida interior, 

de téólogo consumado,· de contempla tive• y de apóstol . in­
fantigable. 

Las conferencias espirituales de Dom Marmion estál} 
reunidas en tres volúmenes: J esucristo 'Vida del alma, pu­
blicado en 1917. Jesucristo en 8U8 misterios, en 1919 y 

·Jesucristo ideal deZ mcmje, que apareció en 1922. Estos 

libros han sido colocados entre "los clásicos de la espiri­
tualidad cristiana" (1) y han merecido para su autor; 

(1) R. P. de GuJbert, S. J., Bewe tl'aacltique et mystique� abril 
1930, p. 204. ... , 

---
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por parte de teólogos y escritores espirituales de las� 
diversas escuelas, el título de "maestro" e incluso de 
"doctor" de la vida espiritual Obispos y Príncipes de 
la Iglesia ratificaron este sentir; Benedicto XV decla 
que (son las mismas palabras dei Papa) use servia de 
ellos para su vida espiritual"; y fué el mismo Vicario' 
de Cristo quien, hablando con Mons. Szepticky, arzobis­
pode Lemberg, le decía: "Leed esto: es la pura doctrina 

de la Iglesia." Así se comprende por qué la düusión de 
sus obras ha sido tan extraordinariamente rápida. 

"Esta acep tación unánime de la catolicidad" (R. P. 
· Doncreur, S.. J.) queda justificada por el conjunto de 
cualidades que raras veces se baUan reunidas en tales 
obras: la de Dom Marmion está íntegramente basada en 
el dogma y teologia católica, resulta como su síntesis or ... 
gánica y viva. Y como la doctrina y piedad cristianas se 
organizan alrededor de la Persona y obra de Cristo, el 
autor no aspira a otra cosa que hacer que brille en todo 
sus esplendor y tenga todo su relieve la divina :figura dei 
Verbo encarnado. 

Con este ftn, acude constantemente a la Sagrada Es­
critura, mejor dicho, son los mismos libros santos la 
fuente de donde mana el annonioso desarrollu. Ia fruc­
tífera aplicación de la doctrina. De alú también el per­
fume de plegaria que exhalan sus libros. El cardenal 
Mercier decía: "Dom Columba hace tocar a Dlos"; con .. 
tínuamente nos sumerje en una atmósfera sobrenatural, 
atmósfera de oración. De alú, también, la claridad, la 
seguridad, la paz y la alegría. 

Dos volúmenes deben ser aiiadidos a esta trilogia: una 
biografia: Un maestro de la 'Vida espiritual, y una co­
lección de cartas: La unión con Dias BR Cris�o según Zaa 
carta.s de dirección de DQm Marmion. �tos volúmenes, 
a la ·par que nos hacen penetrar en Ia intimidad de este 
Doctor de la vida espiritual, aiiaden ·a su doetrina nuevo 
atractivo y nueva fuerza. 



De la biografia se ha diçho con frecuencia que es una 
�o�ra emocionante, que se desprende de e1la un conoci­
·miento más completo, más profundo de la vida intima de 
Dom· Columba. Baste este testimonio: "Esta obra, bien 
eompuesta, escrita con sobriedad y elegancia, llena, por 
·otra parte, de tan buena savia doctrinal, puede com­
pararse con mucha ventaja a no pocos "tratados de per-: 

·fecci6n cristiana" (1). . 
1 

· Coronando estas ilbras, la colección de cartas espiri .. 

tuales nos revela con más espontaneiàa.d, si cabe, el alma 
de . aquel para quien Cristo fué realmente la vida. Estas 
páginas, donde Dom Marmion se muestra de una manera 
particular eminente director espiritual, son ante todo un 
tesoro doctrinal.. A la vez se halla alli un carácter pro., 
fw1damente espiritual, que no disminuye nunca, y que 
mana de la abundancia de corazón y de la experiencia. 
Esta experiencia, unida a una penetración psicológica , 

poco común a la vez que a una caridad muy comprensiva 
y muy suave, abre el -camino a los corazones. De esta· 
obra se ha podido decir: Dom Marmion sobresalia en el 
muy delicado arte de la carta espiritual. Como su doe­
trina era muy simple y muy profunda, su dirección co-

.10(-aba al alma en la convicción, la claridad y la paz. El 
beneficio de su palabra será abUslldantemente esparcida por 
las cartas de Dom Marmion. Completa admirablemente 
el "corpu.a asceticum" (de las obras espirituales de Dom 
Marmion) ya desde ahora clásico" (2). 

\1) Françols Jansen, S. J., NouwUe Rewe ThêoZogique .. 1930, 
p. 614. 

i2) D. Bemard Capelle. Questiou Ziturgiques et Paroiaaialea. Fé­
vrler 1934. 



PRIMERA PARTE 

CRISTO JESUS EN SU OBRA REDENTORA 



A. -LA PEBSONA DE CRISTO 

1. - El lugar de Cristo en la economia .dei plan divino 

D 
IOS nos ha elegido en Cristo desde antes de la crea-

ción dei mWldo, para que seamos santos e irrepre­
hensibles delante de El; en su amor, según el beneplá­
cito de su voluntad, nos ha predestinado para ser sus 
hijos adoptivos por J esucristo, en alabanza de la mag­
ni:ficencia de su gracia, por la cual nos ha hecho agra­
dables a sus ojos, en su Hijo muy amado." 

En estas términos se expresa el apóstol San Pablo, 
que había sido arrebatado al tercer cielo y que entre to­
dos fué escogido por Dios para poner "en su verdadera 
luz", como dice él mismo, ula economía dei misterio es­
condido en Dios desde la eternidad", y seíiala el plan 
divino en nosotros. 

La revetación nos enseiía que en Dios hay Wta .pa­
ternidad inefable.-Dios es Padre: es el dogma funda­
mental, base de todos los demás, dogma magnífico, que 
confunde la razón, 'pero que encanta a la fe y que ena­
jeD'a las ahnas santas. 

Dios es padre.-Etemamente, mucho antes que la 
luz creada se alzase sobre el mundo, Dios engendra un 
Hijo ai cual comunica su naturaieza, sus perfecciones, 
su beatitud, su vida; porque engendrar es eomunicar· (1) 
el ser y la vida : Ji'iliw mBII8 88 tu, ego nodie genui te; 
ex vtero, ants luci.f81Um, genui te. "Tú eres mi Hijo, yo 

(1) Por Ja doaac16D de una naturaleza semeJante. 
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te he engendrado ·hoy.�Yo te he engendrado de mf seno 
antes de la aurora." La vida es pues, en Dios, vida co­
municada -·por � ·Padre y recibida por el Hijo.-Este 
Hijo, en todo semejante ai ·:Padre, es único: ITfttgfm� . I Dei FiliuB; es único, porque tiene (1) con e1 Padre una 
mtsma e .indlvisibb! naturaleza divina; y los dos, a1mque 
siendo distintos el uno dei otro (por raz6n de sus pro­
piedades personales "de ser Padre" y "de ser Hijo"), es­
tán unidos por un abrazo de amor poderoso y substancial, 
de donde procede esta tercera Persona que la revelaci6n 
llama con un nombre misterioso: Espiritu Santo. 

Tal es, en cuanto la fe puede conocerlo, el secreto de 
la vida íntima de Dios; la plenitud de fecundidad de esta 
vida son la fuente de Ia felicidad incomE'nsurable que 
posee la inefable sociedad de las tres divinas Personas. 

Y he aqui que Dias, no para aiiadir n&d'a a su ple­
nitud, sino para enriquecer con ella a otros seres, ex­
tiende, por decirlo asi, su paternidad.-De -esta vida di­
vina, tan trascendental, que s6lo Dios tiene derecho a 
vivirla, esta vida eterna comunicada i>or el Padre a su 
Hijo único y Por Ellos, a su común Espflitu, Dfos deter­
mina Damar a las criaturas ·a participar. En un arre­
bato de amor, que tiene su origen en la plenitud del 
Ser y dei Bien, que es Dios, esta vida ,,a a desbor­
darse del seno de la Divinidad pare comunicarse y 
hacer felices, elevándolas por encima de su naturale­
za., a seres sacados de_ la nada; a estas puras criatu­
ras.� Dios dará las cualidades y les llamará con e1 dulce 
nombre �e :Enjos.-Por naturaleza, Dios sólo tiene un 
Hij�: por amor, tendrá una muchedumbre innumerable ; 
he aJI,i la . grOOia. tk Z4 adopci6n sobrenatural. 

Realizado en Adán désde la aurora de 1'8. creación, 
desbarataao después por el pecado de la cabeza dei gé­
nero humano, que arrastra toda su raza en su desgracia, 

I 

(1) Seria mis aproplado dect� que es con el Padre y el Espirttu 
Santo una m.lsma natUl'a1eza dlvina. Nuestros lablos de criaturas sólo 
balbucean cuando se-trata de tales mistertos. 



EL LUGAR DB CRISTO EN ZL PLA.N DIVINO 25 

este decreto de amor será restablecido ·i)or invencl6n ma­
ravillosa de justicia y de misericordia, de sabiduria y de 
bondad. 

He aqui, en efecto, que el Hijo único que vive eter­
n·amente en el seno dei Padre, se une en el tiempo a una 
naturaleza humana, empero de una manera tan estrecha 
que esta naturaleza, siendo perfecta en si misma, perte­
nece enteramente •a Ia Persona divina a quien está unida. 
La vida divina comunicada plenamente a esta humani­
dad, hace de ella la propia humanidad dei Hijo de Di os i 
tal es Ia obra admirable de la Enca,rnación. De este hombre 
que se llama J esús, Cristo, puede decirse en verdad que 
es el propio Hijo de Dios. 

Más este Hijo que, por na turaleza, es el único dei 
Padre eterno: Unigenitus Dei F11ius, no aparece aqui en 
la tierra sino para ser el primogénito de todos los que Ie 
recibirán, luego de haber sido rescatados por El: Pri­
mogenitus in multis fotribus. Unico nacido dei Padre en 
los esplendores eternos, único Hijo por derecho, es cons­
tituído c-abeza de una multitud de hermanos, a los cuales 
dará la gracia de la vida divina por su obra redentora. 

De manera que la misma vida. divina que se comu­
nica dei Padre ·ai Hijo, que ftuye dei Hijo a la humani­
dad de J esús, se comunicará por Cristo a todos aquellos 
que quieran aceptarle; ella Ies conducirá hasta el seno 
beatitlcante dei Padre, donde Cristo nos ha precedido 
después de haber saldado por nosotros aqui en la tierra, 
por su Sangre, el precio de tan grande don. 

Toda la santidad consistirá, por tanto, en recibir, de 
Cristo y por Cristo, el cual Ia posee en toda su ·plenitud y 
que ha sido establecido el único Mediador, la vida divina; 
en conservaria y aumentaria sin cesar por una ádhesión 
cada dia, más perfecta,. por una unión cada dia más es­
trecha a Aquel que es la fuente. 

La santidad es, pues, vn mtaterio de ltJ t1idG dimM 
comtmiooda '!/ recibidG; comunieada éJl Dlos, dei Padre 
ai Hijo, por una "generaeión inen'arrable" y por ellos a 
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.su 6Dleo· y com6D Espiritu;- comunicada, fuera de 
pios, ·por el ·Hijo a la hwnanidad, que El une � Si per­
aonalmente en su Encamaci6n; -luego, por esta hu­
·manidad, transmitida a las almas y· recibido por cada 
� de e11as en la medida de su predestinaciôn particu-. 
lar. -De manera que Cristo es verdaderamente la, vida 
dei alma, puesto que El es la fuente y el dispensador 
1Dltversal de esta vida. 

La -comunicaci6n se hará a ·los hombres en ta Iglesla, 
hasta el dia determinado por los decretos eternos para 
la consumaci6n de la obra diVina sobre la tierra. En 
aquel df.a, el número de los Hijos de Dias, à� los herrna· 
nos de J esucristo, será ya completo; la multitud innu· 
merable de estos predestinados, presentada por Cristo 
ai Padre, _rodeará el trono de Dios, para sacar de las 
ntêntes vivas una felicidad pura y sin fin, para exaltar 
la-rmagni:flcencia de la bondad y gloria divinas. La unión 
será eternamente consumada, y "Dios se:rá todo en todos." 

,� Tal es, en grandes Iineas, e1 plan divino: tal es, en 
réSumen, la curva que describe la obra sobrenatural. 

Cuando en la oración considera el alma esta magnf­
ftcencta y estas atenciones de que es objeto gratuita­
mente por parte de Dios, siente la necesidad de abismar­
se en la oración y de entonar, en alabanza del Ser infinito 
que se inclina bacia ella para darle el nombre de hijo, 

wi cântico de acci6n de gracias "iQué grandes son wes­
tras obras, oh Sefíor, y qué profundos vuestros pensa­
mientos !" N·imi8 projundae jactae BUnt cogitationes tuae. 
";Oh'Dios mío!, lQUién es semejante a Vos? Habéis mu.l­
tipficado westras riiaravillas y westros desígnios en fa­
vor nuestro; nadie es eomparable a Vos." "iOh Dios, Vos 
me regocijáis con westras obras y salto de gozo ante 
las obras de westras manos. Por esto os cantaré · mien­
tras viva, yo os alabaré mientras tenga un soplo de vida: 
esté mi boca llena de alabanzas, a ftn de que yo ensalce 
westra gloria." RepZeatur os meum la'Ude ut cantem glo­
riam tuam!- J88UCIVOO, Wla deZ alma, pp. 4, 6-9. 



2. - Cristo Jesús es constituído nuestro Pontífice y 
nuestro Mediador, desde ·la Encamaelón 

E 
N su carta a los Hebreos, expone San Pablo en térm�os 

llenos de amplitud y fuerza las inefables grandezas 
de Cristo como Pontífice ; alli se hace resaltar su misión 
de mediador, la trascendencia de su sace rdocio y de su 
sacriftcio por encima dei sacerdocio de Aarón y los sa­
criflcios dei Antiguo Testamento: sacrifici::> único, consu­
mado en el Calvario, cuyo ofrecimiento se continúa con 
eficacia inagotable en el ·santuario de los cielos. 

San Pablo nos descubre la verdad de qlle Cristo J esús 
posee su sacerdocio desde el instante de su Encarnación. 

Desde que se encarnó, el Verbo se unió para siempre, 
en unión inefable, 'a una humanidad . Por la Encarna­
ci6n, el Verbo entra a formar parte de nuestra raza, se 
convierte auténticamente en uno de nosotros, semejante 
en todo a nosotros, salvo el _pecado. Por tanto, puede ser 
ya Pontífice y mediador, puesto que, siendo Dios y hom­
bre, puede unir de nuevo al hombre con Dios. 

En efecto, en I·a Trinidad santisima, la segunda Per­
sona, el Hijo, es Ia gloria infinita dei Padre, su gloria 
esenclal: Bplendor gloriae Bt figura Bf.l,bstantiae sju,s, 
el esplendor de su gloria, la viva imagen de· su substan· 

cla. Mas e1 Verbo, como tal, antes de la Encarnación no 
ofrece sacrificio alguno al Padre. LPor qué esto? I"orque 
el sacrificio supone homenaje, adoración, es decir, el re­
conocimfento de nuestra propia nada ante el Ser infini­

to. Por tanto, el Verbo, siendo en todo igual a su Padre, 
siendo Dios con E1 y como El, no · Ie puede ofrecer sa­
criftcio algtmo. El Sacerdocio de Cristo sólo comenzó en 
el momento en que el Verbo se bizo · carne; desde el mo­
mento en ·que el Verbo se encarnó, unió en E1 dos 
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naturalezas: la naturaleza divina por la cual pudo de­
clr: Ego et Pa.ter tmUm aumus: "Mi Padre y Yo somos 
1JD8. sola cosa, \JI\8 en la unidad de la divinidad, Wla eiÍ 
la igualdad -de ·perfeccionés: y la ·naturaleza humana que 
le bacia exclamar: PGter ma,;or me est: ''Mi Padre es 
mayor que Yo." Asi, pues, · Jesucristo es pontífice en 
cuanto es Dios-Hombre. 

..f.iay autores que hacen derivar la palabra "pontifice" 
de '/)Ofl.tem focere, hacer e1 puente. Cualquiera que sea el 
valor de esta etimologia, la idea aplicada a Cristo J esús 
es justa. En las conversaciones que el Padre eterno se 
deleitaba en sostener con Santa Catalina de Sena, le ex­
.plicaba cómo Jesucristo, por la uni6n de las dos r.atu­
r&iezas, ha echado como un puente sobre el abismo que 
nos separab.J dei cielo: "Deseo que mires el pu ente que 
yo os he copstruído en mi único Hijo, y que contemples 
su grandeza que v a del cielo, a la ti erra, ya que la gran­
deza de la . .Pivinidad está unida a la tierra de westra 
humanidad.� Esto fué necesario para rehacer el camino 
que había sido roto. y poder pasar la amargura dei mundo 
para llegar a la vida eterna." 

Además, por el misterio mismo de la Encamación, 
la humanidad de Jesús ha sido "consagrada, ungida". Y 
no precisamente por wra unción externa, como se acos­
tumbra hacer con las simples criaturas, sino con unción 
plenamente espiritual. Por la unción del Espfritu Santo, 
que es llamada ·por-la liturgia spiritalia .unctio, Ia Divi­
nidad se ha extendido sobre la naturaleza humana de 

1 

Jesús "como aceite de alegría" : Un:cit te D8U8 oleo lae-
titiae prae consortibus tuia. Esta unción penetra tan hon­
damente, la humanidad ··queda de tal manera "consagra­
da a Dios•• que no puede haber unión tan estrecha como 
esta, porque la naturaleza humana ha venido a ser la 
ptopia hmnanidad de un Dios, dei Hijo de Dios .. 

Por eso, en el momento de esta Encamaci6n, que con­
sagr6 ai primer Sacerdote de la Nueva Alianza, oy6se en 
ei cielo una voz qtté· decía: Tu e:t sacerdo8 in aetemum. 
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"Tú eres sacerdote por toda la etemidad" .  San Pablo, 

cuya mirada penetrá tantos misterios, nos desCubre esto 
mismo. Oídle: "Nadie se atribuye a si mismo esta digni­
dad del sacerdoclo, sino que debe ser 11amado por Dios; 
así, Cristo no se arrogó la gloria de ser pontífice, sino que 
la recibió de Aquel que le dijo: •um eres mi Hijo, yo te 
he engendrado hoy''; y, como dice en otra ocasión, ''Tú 
eres Sacerdote para siempre. .. " 

Así, pues, según el testimonio dei Apóstol, es dei mis­
mo Padre de quien Cristo h'a recibido el swno . P.ontüicado, 
de aquel Padre que le dice también: ''Tú eres mi Hijo, Yo 
te he engendrado hoy''. El sacerdocio de Cristo es una 
consecuencia necesaria e inmediata de su Encarnación. 

Aún aiiade el Apóstoi: "Cristo es el Pontífice ·por ex­
celencia, Pontífice" cual nos convenía, para que su oiren­
Qa fuese agradable a Dios: ''Santo, inocente, sin mancha, 
5egregado de los pecadores y elevado sobre los cielos". 
Empero, su Padre ha cargado sobre Ellos pecados de to­
dos .los hombres: Posu4t in-eo iniquitatem om.'lltum 110.8-
trum; J esús ha llegado .a ser, según la enérgica expresión 
de San Pablo, "pecado por nosotros" ; y, por este motivo, el 
ofrecimiento que El hizo de Sí m.ismo ai Padre en elmo­
mento de la Encarnación, comprendía la pobreza dei pe­
sebre, las humillaciones de su vida oculta, las fatigas y 
las luchas de su vida pública, los horrores _de su agonia, 
Ias ignomínias de la pasión y los tormentos de una. muer­
te cruel. 

Adoremos a este Pontífice santo, inmaculado, que � 
el mismo Hijo de Dios; postrémonos an�e este Mediador, 
pues sólo F.l, en cuanto es a la vez Dios y hombre, podrá 
plenamente cumplir su misión de salvador y devolvemos 
los dones de Di os por el sacriBcio de su humanidad; pero 
al mismo tiempo confiémonos plenamente a su virtud di­
vina, que, también sóla ella, es suficientemente eficaz para 
reconciliarnos con el Padre. - Jeaucriato en SUB miaterioa, 
pp. 83-86, 91. 



S.- El nombre de .Jesueristo declara su mlsl6n 7 
caracteriza su obra 

. ' 

C
RISTO J esús es el Verbo encarnado aparecido entre nos-

otros, siendo a la vez Dios y Hombre, ver�ero Dios y 
verdadero Hom.bre, Dios perfecto _y hombre perfecto. En 
El hay dos naturalezas inseparablemente unidas en un'a 
sola persona, la persona dei Verbo, del Hijo. • 

Estas características constituyen e1 ser mismo de J e­
sús. Nuestra fe y nuestra piedad le adoran como Dios, 
sin dejar de proclamar la realidad conmovedora de su 
humanidad. 

Si queremos penetrar más profundamente en el cono­
cimiento de la persona de.Jesús, nos es preciso contemplar 
desde ahora por algunos instantes, su misión y su obra. La 
persona. de Jesús da todo su valor a su misión y su obra; 
la misión y la obra de Jesús nos acaban de revelar su per­
sana. 

Y lo mâs :t:totable es que los nombres dados a la per-­
sond. misma dei Verbo declaran a la vez su misión y ca­
racterizan su obra. En efecto, estas nombres no están des­
provistos de significación, como sucede con frecuencia 
con los nuestros. Vienen del cielo y son ricos de sentido. 
l Cuáles son estas nombres? Son muchísimos, empero la 
lglesia, heredera en ésto de San Pablo, ha conservado dos 
principalmente: el de Jesús Y. el de Cristo. 

Como sabéis, Cristo significa ungido, sagrado, consa­
grado. 

Antes, en la Antigua Ali'allZa, se consagraba con fre­
cuencia a los reyes, rãra vez a los profetas-y siempre a1 
sumo sacerdote. El nombre de Cristo, como la misión de 
rey, de profeta y de pontifice, fué dado a muchos perso­
najes dei Antiguo Testamento, antes de ser aplicado al 

... 
-· 
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Verbo encarnado. Más, nadie como El había de rea1izar 
su significación en toda su plenitud. El es el Cristo, por­
que solo El es Rey de los siglas, Profeta por excelencia, 
único Pontífice supremo y universaL 

EI es rey. - Lo es por su .divinidad: R«& regu.m et 
Dominus dominantium j EI domina sobre todas las cria­
turas que por su omnipotencia ha sacado de la nada : Ve­
nite adoremus, et procidannos ante Deum ... Ipae fecit nos 
et non ipsi nos ... 

Lo será también como Verbo encarnado. E1 Padre ha­
bía prometido a J esús el cetro dei mundo. "Fué ·a mí, dice 
el Mesías, � quien puso como a Rey de Sión, su montafta 
santa ... Por eso, haré conocer este decreto, el Seiíor me 
ha dicho : Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy. Pí­
deme, y te daré por herencia todas las naciones y por do­
minio los últimos confutes de .ta tierra." El Verbo se en­
carna para establecer el "Reino de Dias." Esta expresión 
se repi te con !recuencia en la predicación de J esús, y así 
habréis notado, leyendo el Evangelio, que una serie de 
parábolas - la per la preciosa, el tesoro escondido, el sem­
bradar, el grano de mostaza, los vend.imiadores asesinos, 
los invitados a las nupcias, la cizaiia, los servidores espe­
rando al seiíor, los talentos, etc., -están destinadas a pro­
bar la grandeza de este reino, su origen, su .  desarrollo, su 
extensión a las naciones paganas después de la reproba­
ción de los judíos, sus leyes, sus luchas, sus triunfos. Cris­
to organiza este reino con la elección de los ·apóstoles y la 
fundación de- la Iglesia, a la cual encomienda su .doctrina, 
su autoridad, sus sacramentos. Este reino es de! todo es­
piritual, nad·a . tiene de temporal o de poUtico, como lo 
había sanado el espíritu grosero de la mayor parte de los 
judíos ; reino dei que entra a formar parte toda alma de 
buena voluntad ; reino nraravilloso cuyo ésplendor final 
será la celestial y eterna bienaventuranza. 

San Juan celebra las grandezas de este reino ; nos 
muestra a los elegidos postrados ante su jefe divino. Cris­
to Jesús, proclamando que "El los ha rescatado con su· 
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:..sangre, de toda tribu, de toda lengua, de todo pueblo, .de 
toda nación, para formar con todos ellos· el reino en el que 

. debe brillar la �loria de su Padre" : liJt leciBti nos·.Deo noa­
tro regnt.VJ�,. 

Cristo debe ser projeta. - Y no es un proteta cual­
quiera sino el profeta por excelencia, porque es la Pala­
bra, el Verbo en persona, la "luz dei mundo", y la única 
·que puede "iluminar a todo hombre, aqui en la tierra. 
"En otro .tiempo, decía. San Pablo a los Hebreos, Dios no� 
hablaba por sus profetas" ; ellos eran simples ·enviados ; 
más, ''he aqui que, en estos últimos tiempos, nos ha en­
seiíado por su propio Hijo". Ya no es un profeta que anun­
cia de lejos, a una mínima porción de la humanidad y ba­
jo símbolos muchas veces oscuros, los secretos designios 
de Dios. Es aquel que, viviendo siempre en el seno del Pa­
dre, conoce perfectamente los secretos divinos y hace a 
lct hwnanidad entera la . sorprendente revel.ación: ipse 
enarravit. 

Bien sabéis que, desde el principio de su vida pública, 
Nuestro Sefior se aplicó a Sí mismo la profecía de Isaías : 
"El Espíri tu dei Seiior está sobre mi ;  por. esto me con­
sagró con su uncióri, me envió a evangelizar a los pobres, 

curar a los de corasón lacerado., anunciar su liberación a 
los cautivos, dar luz a los ciegos, libertar a los oprimidos, 
anunciar el aiio de gracia del Seiior, el dia de la justicia.'' 

El ·es, pues, por excelencia, el Enviado, el Legado de 
Dios, que prueba, con los milagros obrados por propia au­
torJdad, la divinidad de su misión, de su palabra y de su 
Persona. Así es como el pueblo exclama, seiialando a J e­
sús, después de la multiplicación de los panes : .,En ver­
dad es profeta ; El es, en verdad, el que debía venir." 

En p·articular, el Verbo encarnado h ará que se realice 
la significación de su nombre de Cristo por su. cualidad de 

'JKI"tifice y de mediador, pontífice supremo y mediador 
universal. 

Mas, llegados. aquí, nos es forzoso unir al nombre de 
Cristo el de JesúS·. El nombre de J esús significa Salvador : 
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"le llamaréis así, dice el Angel a San J�, poÍ'que El debe 
rescatar a su ·pueblo de todos sus pecados" . Esta es su 
misión esencial: Venit salvare quod perierat, "vino a sal­
var lo que se había perdido". En efecto, J esús no realiza 
plenamente la significación de su nombre divino sino por 
su sacrificio, realizando su obra de pontífice: Venit Filius 
hmnini8 dare antmam 8'Uam r6f.temptionem pro 171-ultis, "el 
Hijo del hombre ha venido a dar su vida para: la reden· 
ción de muchos" . Así, pues, los dos nombres se colnple­
tan, y, de ahí en adelante, son inseparables. "Cristo J e. 
sús" es el Hijo dt! Dios, hecho pontífice supremo, el cual, 
por su sacrificio, salva a tod'a la humanidad. 

Ya hemos visto que por su misma Encarnación Jesús 
fué consagrado pontífice: toda su existencia lleva el refte­
jo de su misión de pontífice y v a seftalada por los car ac· 
teres de su sacrificio. 

Una unión profunda enlaza todos los hechos dp Cristo 
entre si :  el sacrificio de Jesús, puesto que es su obra esen· 
cia:l, es el centro hacia el cual convergen todos los miste­
rios de su vida terrestre y es la fuente de la cual toman 
su resplandor todos los hechos de su vida gloriosa.--Je­
sucri8to en 8'U8 misterios, pp. 79-83. 



13. - LA OBRA REDENTORA DE CRISTO_ 

-

1. - Oómo desde su entrada en este mundo Jesucristo 
inaupra su sacrüieio 

E 
L sacrificio de este pontífice único va a la par con su 

sacerdocio :  es que también desde su Encarnación Je­
sús lo inaugura. 

Vosotros sabéis que en Cristo, el alma, creada como la 
nuestra, no ha quedado, sin embargo, sujeta en el ejerci­
cio de sus propias facultades, inteligencia y voluntad, ·ai 
desarrollo progresivo dei organismo corporal : desde el pri­
mer momento de su existencia, poseía la perfección de su 
vida propia, como correspondía a un alma unida a la di­
vinidad. 

Pues bien, San Pablo nos revela el primer movimiento 
del alma de Jesús en el momento de su Encarnación. 

En una mirada, e1la contempla todos los siglos que la 
hEn precedido ; ve, con el abismo en que yace sumida lB: 
hvmanidad entera, impotente para librarse, la multipli­
cidad e insuficiencia radiC'al de todos los sacrificios de la 
Alitigua Ley, pues la criatura, por perfecta que sea, no 
puede reparar dignamente la injuria que el pec;:ado ha co­
metido contra su Creador ; contempl'a el programa de in­
molación que Dios le exige para lograr la salvación dei 
mundo. 

iQué instante más solemne para el alma de Jesús ! 
ãQué instante también para el género humano ! 
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Y ;.qué hace esta alma? - En un mqyimiento de amor 
inmenso, se arroja denodadamente a realizar la obra hu .. 
mano-divina, única que puede dar gloria al Padre, salvan­
do la humanidad. - "Padre mio, Vos no queréis más es­
tas ofrendas, estos sacrificios, que no son bastante dignos 
de Vos. Más Vos mé habéis dado un cuerpo : COTpUB autem 
apta.tti mihi. Y ;.�ra quê me lo hàbéis dlldo ? Pues, yo es­
toy presto, oh Padre, a cumplir westra voluntad .. Vos exi­
gís que yo os lo ofrezca en sacriftcio... heme aqui : Ecce 
venio., in capite Zibri scriptum est dAJ me ut jaciam, D8U8, 
voZuntatem tuam. "En el principio del libra de mi vida 
está escrito que yo debo, oh Padre, cumplir vuestra vo­
luntad ; así lo quiero yo, puesto que asi .os place." 

Con una voluntad perfecta, Cristo aceptó esta infini­
dad de dolores que empiezan en la humildad del pesebre, 
para no acabar sino en �a: ignominia de la cruz.. Desàe 
su entrada en este mundo, Cristo se o.frece como víctima : 
el primer acto de su vida es un acto sacerdotal. 

;. Qué cri'atura podrá medir el amor de que está lleno 
este acto sacerdotal de Jesús ? ... ;.Quién sabrá su intensi­
dad y podrá describir su esplendor ? Sólo puede alabarle 
algún tanto el silencio de la �doración. 

J amás J esucristo ha retractado este ·acto, ni nada ha 
reclamado de este don. Muy al contrario, todo en su vida 
fué ordenado a su sacrificio de la Cruz. Leed el Evangelio 

bajo este punto de vista y veréis cómo en todos los miste­
rios y los estados de Jesús se encuentra una parte dei sa­
crificio que poco a poco le conduce �asta la cima dei Cal­
vario ; hasta. tal punto es esencial a su persona el carácter 
de pontífice, de mediador, de salvador. Nosotros no ten­
dremos idea exacta de la verdadera. fisonomía de la Per­
sana de Jesús, si no la contemplamos bajo el punto de 
Vista de su misión-redentora por el sacrificio e inmolación 
de Si mismÓ. Por esto, San Pablo dice que él todo lo reducía 
"ai conocimiento dei misterio de Jesús"', y afia-de segui­
damente: uy de Jesús crucificado" : Non enim judico1ui tJU.; 
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quid BCiré inter ooa nisi Jeaum Okriatum et h.unc cruci­
·twm. - Jesucrilto en BUB mÃSterios, pp. 87-88. 

En Jesús, Jnjo de Dios, la ·naturaleza humana es se­
mejante a la nuestra. San Pablo dice: "Debió asemejarse 
en todo a sus hermanos, excepto en el pecado." Jesús no 

· ha conocido · el pecado, ni lo que es causa o consecuencia 
del pecado, la ignorancia, el error, Ia enfennedad , todo lo 
que era indigno de su ·perfección, de su sabiduria, de su 
dignidad, de su divinidad. _ 

Más, nuestro divino Salvador ha querido, desde su en­
trada en este mundo, llevar nuestras fiaquezas, todas las 
fiaquezas compatibles con su santíd·ad. - El Evangelio 
nos lo muestra claramente ; no hay nada en l:a naturaleza 
dei hombre que Jesús no lo haya santificado :  nuestros 
trabajos, nuestros sufrimientos, nuestras lágrimas, toào 
lo ha hecho suyo. Cristo nació en Belén en la pobreza más 
absoluta ; debió huir a Egfpto para escapar del furor de 
un tirano. Miradle en Nazaret: durante treinta aiíos pasa 
su vida en un oscuro taller, hasta que empieza a predicar, 
y entonces sus compatriotas se admiran, porque basta en­
tonces no le habían conocido sino como al h i jo de} car­
pintero : Unde huic omnia ista1 Nonne hic est .fabri fili'U81 
J,De dónde le vienen esta sabiduría y estas milagros ? ;,No 
es este el hijo dei carpintero ? Durante su vid�. pública no 
tiene donde descansar su cabeza ; El es el blanco de las per­
secuciones de sus más encarnizados enemigcs, los fari­
seos. - Como nosotros, nuestro Seiior ha sentido hambre ; 
después de haber ayunado en el desierto , tuvo hambre ; Pos­
tea esuriit; ha padecido sed : �no pidió a . la samaritana que 
Ie diese de beber, Da mihi bibere' Y en la cruz ;,no excla­
m6: "Tengo sed, .. Sitio'" - Como nosotros, experimentó 
el cansancio ; s�s largas peregrinaciones por Palestina fa­
tigaban sus miembros ; cu ando, en el pozo de J acob, pidi� 
un poco de agua para apagar su sed, .San Juanpos dice que 
·estaba fatigado ; era cerca de mediodía ; después de baber 
andado mucho, cansado, se sentó en el brocal dei pozo de 
Jacob : Fatigatui-éx itinere) sedeba.t sic supra fcrntem. Hora 
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erat qua.si sexta. Así, pues, como hace nofãr San Agustín en 
el admirable comentaria que nos ha legado de esta bella es· 
cena evangélica, "aquel que es la fuerza misma de Dias, 
está rendido de cansancio" : Fatigatur Virtus Dei. - El 
sue:iio ha cerrado sus párpados ; donnía en la barca, cuan­
do se desencadenó la tempestad : Ipse vero dormiebat; en 
verdad dormia ; ' de m·dllera que sus apóstoles, temiendo 
ser tragados por las olas enfurecidas, tuvieron que des· 
pertarle. - El lloró sobre Jerusalén, su patria, a la que 
tanto amaba, a pesar de su ingratitud ; el pensamiento de 
los desastres que después de su muerte iban a caer sobre 
ella, le arranca lágrimas y acentos llenos de afticción. " i  Si 
conocieses tú también lo que seria -paz para ti !" A la muer.; 

te de Lázaro , su amigo, lloró también, tal como nosotros 
lloramos por aquellos a quienes amamos, hasta el extre­
mo de que los judíos, testigos de esta escena, se decían : 
" ;Mirad· cómo le amab'a !"  Cristo vertia lágrimas , no por­
que esta fuese necesario, sino porque su corazón estaba 
emocionado, lloraba por aquel que era su amigo, y eran 
dei fondo de su corazón de donde brotaban sus lágrimas. 
Asimismo se ha dicho muchas veces en el Evangelio que 
su corazón se había enternecido de compasión. - Jesu­
cristo vida deZ alma, pp. 42-44. 

En cuanto a su pasión, arde en deseos de realizaria : 
Bapti87no a.utem habeo ba.ptizari, et qu,omodo coarctor U3-
quedum perficiat-ur: "Yo debo ser bautizado en un bautis­
mo, y icómo la angustia llen.a mi alma hasta que se haya 
realizado !" 

Hay en Jesús, si es lícito .expresarse asi, como una es­
pecie de delírio para sacrificarse. Veamos en el Evangelio 
cómo nuestro divino Salvador empieza a descubrir a sus 
a póstoles poco a poco, para no lastimar su fiaqueza, el mis­
terio de sus sufrimientos. Un día les dijo que convenía que 
fuese a J erusalén y que sufriese mucho por parte de sus 
enemigos y que fuese nevado a la muerte. Entonces, Pedro·, 
tomándole �a  parte, le dice con decisión: "No "lo quiera 
Pios, Seiior, ésto· no � s11�erá." )Ias Jesús replica con 
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prontftud: "ApártÀte de mf, me escandaU:ras, pues no tie­
nes intelfgencfa para las cosas de Dios, tus pensamientos 
son humanos." En medio de los resplandores de su Trans­
figuraci6n sobre el Tabor, lde qué hablà e1 Seiíor con Moi­
sés y Elias ? De su próxima pasi6n. 

Cristo tema sed de dar a su Padre la gloria que su sa­
·crificio debía procurarle: loto, unum aut unua apez f&Oift 
praeteribit a lege, donec om.nia fiant: "Ni una tilde, ni 
una coma de la Ley pasarán hasta que todo se haya cum­
plldo." Quiere se cum.pla todo hasta una tilde, es decir, 
hasta el último detalle. 

En su agonia en el huerto de los olivas, experimentá 
El sentimientos de tristeza, de tedio, de temor de muerte. 
La angustia ha penetrado su espíritu hasta �1 punto de 
arrancarle grandes gritos. Todas las injurias, tOdas las 
afrentas, los bofetones, los esputos de que fué cubierto 
durante su pasión le hicieron sufrir inmensamente ; las 
burlas, los insultos no le dejaron insensible ; muy al con­
trario, siendo su naturaleza tan perfecta, su sensibilidad 
era tanto mayor cuanto más delicada. Fué como sepultado 
en el sufrimiento. - Finalmente, después de haber toma­
do sobre Si nuestras flaquezas, después de haberse demos­
trado verdaderamente hombre, semejante en todo a nos­
otros, ha querido, como todos los hijos de Adân, soportar 
la muerte : Et inclinato capite tradidit spiritum. "Inclinan­
do · la cabeza, entreg6 su espíritu." 

El grito final, por el cual acabó en la cruz su sacrificio : 
Oonsummatum est. "�o está consumado", :-esponde ai 
Ecce venio, ''hem e a.quí" de la· Encarnación en el seno de 
la Vtrgen. - Jesu.cri8to en 8U8 misterios, p. 89 ; J esucris­
to tJid,a àel almG, p. 44. 



2. - Grandeza y fecondidad de la vida oculta de Cristo 

D 
E una vida de treinta y tres anos, Aquel que es Sa­
biduría eterna, ha querido pasaran treinta en Naza­

reth, en el silencio, ta obscuridad, la sumisión y el tra­
bajo. 

Hay en esto un misterio y unas ensefianzas de las cua­
les, muchas almas, por otra pa1·te piadosas, no han com­
prendido todo el sentido. 

En e.fecto, lde qué se trataba ? 
El Verbo, que es Dios, se hi.zo carne ; aquel que es in­

finito y eterno llega un dia, después de siglas de espera, 
en que desciende para revestirse de forma humana : Seme­
Upsum ezinanivit, formam s8'1'1X accipiens . . . et habitu in­
ventus ut homo : .. Se ·anodadó, tomando la fonna de es­
clavo . . .  reconocido como hombre en todo lo que de El se 

ha visto." Aunque nacido de una Virgen Inmaculada, la 
_Encarnación representa para él un rebaj'amiento incon­
mensurable" : N on ho-;'1'Ui8ti vir(finis uterum. 

Y lPOr .qué desciende hasta estas abismos ? 

Para salvar C1l mundo, dándole la luz divina.. 
Pues bien, - excepto contados resplandores que ilu­

minan algunas almas privilegiadas : los pastores, los ma­
gos, Simeón y Ana , - he aqui que esta luz se esconde ; vo­
luntariamente, por espacio de treinta anos, queda "bajo 
el celemín" aub modto, para luego maniiestarse durante 
apenas tres a:iíos. 

�No es esto misterioso ? lNo es desconcertante para 
nuestra razón ? Si hubiésemos conocido la misión de Je­
sús, no le hubiéramos dicho, como muchos de sus parientes 
le dijeron más adelante: "Mostraos en público, pues no 
hay nadie que guarde en secreto, lo que qui�r� s�� co�<?"' 
cido" : Manifata teipaum mundo. 

4• ·� ... � • : - • • • 
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Mas los pensamientos de Dios no son nuestros pensa­
mientos y sus caminos van más aliá que los nuestros. 
Aquel que viene para rescatar al mundo, ·quiere salvarlo 
a.tJte todo -por una vida oculta a los ojos del mundo. 

Durante treinta afios, en el. taller de Nazaret, el Sal­
vador del género humano no hace sino trab�jar y obede­
cer; toda la obra de Aquel que viene a instruir a la hu­
m�idad, para darle la herencia eterna, consiste en vivir 
en el silencio, ·en obedecer a dos criaturas en las acciones 
más ordinarias. 

A los ojos de sus contemporáneos, la vida de Jesu­
cristo en Nazaret ha transcilrrido como la existencia os­
cura de un simple artesano. Mirad cuán cierto es esta ; 
más tarde, cuE.ndo Cristo se manifiesta, en su vida pública 
los )Udíos de su patria, quedan tan maravillados de la sa­
bidyria de sus palabras, de la sublimidad de su doctrina, 
de �a grandiosidad de sus obras, que se preguntan: "Pero 
;, de,. dónde le viene a este tanta sabiduria, y cómo puede 
obrar tales rn.flagros? Al fin y ai cabo, es el hijo dei carpin­
tero que todos hemos conocido, y su madre se llama. Maria. 
;,Dónde h·a aprendido tantas cosas ?" Unde huic ·sapientia 
haec et t>irtutes 1 Nonn.e mater eju,s dicitur Maria , Cris­
to para ellos era piedra de escândalo, porque, hasta en­
tonces, no habí.an visto en El más que un obrero. 

Este misterio de la vida oculta encierra un·as ensefia.n­
zas que nuestra fe debe recoger con avidez. 

En primer lugar, a los ojos de Dios no hay nada gran-
·-de sino aquellc. que se hace por su gloria, con la gracia de 

Cristo ; Dios no nos lo tiene en cuenta sino en el grado en 
que somos semejantes a su Hijo J esús por el esplendor de 
la gracia de adopción. 

La. Filiaci6n divina de Cristo da a sus más insignifi­
cantes acciones un valor infinito ; Cristo Jesús no es me­
nos adorable, ni menos agradable a su Padre cuando ma­
neja el form6n o el cepillo que cuando muere en la cruz 

. para salvar Ia hum�;:tnidad. - En nosotros, la gracia san­
tificante, que nos -hace hijos adoptivos de Pios, divip� 
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en su raíz toda nuestra actividad, y nos hace dignos, como 
a Jesús, aunque por diferente título, de I·as complacencias 
de su Padre. 

Ya lo sabéis : los talentos más preciosos, los pensa­
rnientos más sublimes, las acciones más generosas y es­
tupendas son sin mérito para la vida eterna, si esta gra­
cia no las vi�ca. El mundo, que pasa, I·as puede admirar 
y aplaudir ; la eternidad, única que -permanece, ni las ad­
mite, ni las tiene en cuenta. �De qué s!rve, decía Jesús, 
Verdad infalible, de quê sirve conquistar el mundo por 
la fuerza de las armas, por el encanto de la elocuencia o 
la autoridad dei saber, si, no teniendo mi gracia, queda 
uno excluído de mi reino, el único que no tiene fin ? 

Contempl·ad, al contrario, a este obrero que gana pe­
nosamente su vida, esta humilde sirvienta, ignorada dei 
mundo, este miserable despreciado por todos , este pobre 
enfenno desconocido ; su existencia vulgar no atrae ni 
liam a la a tención de nadie. Más ta gracia de Cristo los 
anima ; y h e aqui que estas almas encan tan a los ángeles, 
y son para el Padre, para Dios, -para el Ser infinito, El 
só lo que subsiste, objeto contínuo de amor ; estas almas 
lleva n en sí mismas, por la gracia, los mismos rasgos de 
Cris·�o. 

La gracia santificante es la fuente primera de nuestra 
verdadera grandeza ; es ella quien confiere a nuestra vida, 
por común y ordinaria que parezca, su verdadera noblc­
za, su esplendor inmortal. 

Mas este dcn está escondido. 

EI reino de Dios se edifica sobre todo en el silencio ; es 
ante ·todo, interior, y escondido está en las profundidades 
dei alma : Vita veBtra est abscondita ann Chri8to in Deo : 
"Vuestra vida está escondida con Cristo en Dias" . Sin 
duda que la gracia posee una virtud qae se manifiesta 
casi siempre exteriormente por el resplandor de las obras 
de caridad; mâs el principio de su fuerza es todo íntimo. 

En el fondo qel cor�n es donqe se t?asa �a ve�aqer� �, 
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teDsidad de la vida aistiana, allí donde Dios habita, ado­
rado y servido en la fe, el recogimiento, la humüdad, la 
obediencta, la simplicidad, e1 trabajo y el amor. 

Nuestra actividad exterior ·no tiene estabilld�d y fe­
cundidad sobrenaturales sino en cuanto radica en . esta 
vida interior. Nosotros s6lo resplandeceremos con prove­
cho exteriormente en proporción al ardor q·lE; tenga el 
hogar sobrenatural de nuestra vida intima. 

i. Qué mayor obra podemos realizar aqui abajo que 
promover el reino de Cristo en las almas ? ;. Qué obra 
iguala a ésta? i. Qué obra la sobrep·asa? Es la obra entera 
de Jesús y de la lglesia. 

No lo conseguiremos, empero, por otros medi os que 
los empleados por nuestro J efe divino. Estemos bien con­
vencidos de que trabajaremos más por el bien de la lgle­

sia, la salvación de Ias almas y la gloria de nuestro Padre ' 
celestial, procurando primeramente estar unidos a Dios 
por una vida toda de fe y de amor, de la cual El es el 
único objeto, que por una actividad devoradora y febrii 
que no nos deje tiempo ni holgura para buscar a Dios en 
la soledad, e1 recogim.iento , la plegaria y el desprendi­
miento de nosotros mismos. 

Asi, pues, nada favorece tanto esta unión intenS'a del 
alma con Dios, como la vida oculta. Y he aqui por qt:ê las 
almas interiores, iluminadas por la luz de lo alto . goun 
ta."lto en contemplar là vida de Jesús en Nazaret ; allf 
hallan, con un encanto particular, abundante; gracias de 
santidad. 

;Oh, en verdad, Salvador mío, Vos sois un Dios escon-. 
dido ! Deus absCOf'Ulitus, Israel Salvator. "Sin duda vos 
crecíais, oh Jesús, en edad, sabiduría y gracia ·ante wes­
tro Padre y ante los hombres, : westra alma posee, desde 
el primer instante de vuestra entrada aquí ab'ajo, la ple­
nitud de la gracia, todo ei tesoro de la ciencia y sabidurla ; 
mas esta ciencia y .sabiduría no . se revelan sino poco a 
poco, sólo se maDÚlestan con moderación ;  vos quedáis 

. " "' . . - . . � . . . 
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oculto a los ojos de los hombres; vuestn. Divinidad queda 
velada por la apariencia de \Ul obrero. iOh S'abiduría eter­
na, que, para sacarnos dei abismo adonde nos había arro­
jado ta orgullosa desobediencia de Adán, babéis querido 
vivir en un humilde taller y obedecer a criaturas, yo os 
adoro, yo os ·bendigo ! - J88UC1i8to en 8118 miater'ioSj pá­
ginas 185-189 • 

• 



3. - El amor de Cristo a los hombres, sus hermanos, 
durante sn vida p6blica 

U
No de los aspectos má.s profudos y mâs_ emocionantes 

de la economia de la Encarnación, es la manüesta­
ción de las perfecciones divinas hecha a los hombres por 
la naturaleza humana de Jesús. Aqui, en este mundo, las .. 
perfecciones eternas de Dios nos son incomprensibles ; so­
brepasan nuestro alcance. Pero, ai hacerse hombre, el 
Verbo encarnado descubre a los espíritus más sencillos 
las perfecciones inaccesibles de. la Divinidad por las pa­
labras salidas de sus labios humanos, por los actos realiza­
dos por su naturaleza humana. Haciéndolas asequibles a 
nuestras almas por las acciones sensibles, nos encanta y 
nos atrae : Ut àurn visibiZiter Deum cogn.oscimus, per hu:nc 
in invisibilium amarem. rapiamur: "A fin de que conocieiJ­
ào a Dios en forma visible, seamos arrebatados en el 
amor de 1as cosas invisibles." 

Es p·articularmente durante Ia vida pública de J esús 
cuando se manifiesta y se realiza esta economia llena de 
sabiduria y misericordia. 

De todas las perf�ciones divinas, sin duda, es el amor 

la que el Verbo encarn'ado se complace de modo especial 
en descubrirnos. 

AI corazón humano le es menester un amor tangible 
para hacerle entrever el .amor infinito, mucho más pro­
fundo y que sobrepasa todo conocimiento. Nada, en efecto, 
seduce tanto nuestro pobre corazón como el . contemplar a 
Cristo J esús, verd·adero Di os y verdadero Hombre, expre­
sando en forma humana la bondad eterna. Cuando le ve­
mos esparcir con profusión a su alrededor los tesoros ina­
gotables de compasic$n, las insondables riquezas de mise­
ricordia, entonces j)Õdemos co�cebir un poco )·a intini�ad 
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de este océano de la bondad divina, de donde la toma 
para nosotros la santa Hnmanidad. 

Fijémonos en alguno de estos rasgos ; comprobaremos 
con quê condescendencia, 4l veces sorprendente, nuestro 
Salvador se inclina bacia la miseri.a h uma na en todas sus 
formas, incluso el pecado. Y no olvidéis jamás que incluso 
entonces, c-�ando El se inclina bacia nosotros, continúa 
siendo el mismo Hijo de Dios, Dios mismo, el Ser todopo­
deroso, la Sabiduria infinita, que, fijando todas las cosas 
en Ia verdad, no ejecuta nada que no sea absolutamente 
perfecto. Esto ea, sin duda, a las palabras de bondad que 
· pro.tiere, a los actos de misericordia que ejecuta, un pre­
cio inestimable que las realza infinitamente ; más esto 
acaba, sobre todo, de cautivar nuestras almas, manües· 
tándonos los encantos profWldos del Corazón de nuestro 
Cristo, de nuestro Dios. 

Recordáis el primer mi.lagro de la vida pública de Je­
sús : el agua convertida en vino, en las bodas de Caná, ·a 
petición de su Madre. Para nuestros corazones humanos, 
iqué revelación inesperada de ternuras y delicadezas di· 
vin'as ! Hay ascetas austeros que se escandalizan de ver 
pedir u obrar un milagro para disimular la indigencia de 
ur.os parientes pobres en un banquete nupcial. Y sin em­
bargo, es lo que la Virgen no ha dudado en solicitar, lo 
que Cristo �e ha dignado realizar. Jesús se deja corunover 
por el apuro en que pÜblicamente se van a encontrar esta 
pobre gente, para evitarlo, se obra un gran prodigio. Y 
todo cuanto -de bondad humana y de humilde condescen· 
dencia nos revela aqui su oorazón, no es sino la manifes­
tación de una bondact más elevada, la bondad divina, de 
donde la otra dimana. Porque todo cuanto hace el Hijo, el 
Padre lo ·ejecuta igualmente. 

Poco pespués, en la sinagoga de Nazaret, J esús toma 
de Isaías, para aprapiárselo, el programa de su obra de 
amor: "El Espírito dei Seiior sobre mí ;· él me ha consa­
grado con su unción para llevar la buena nueva 'a los po­
bres ; me ha enviado para sanar a los contritos de cora-
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zón, anunci� a los . e&.utivos su liberaci6n, a los ciegos la 
luz, volver la libertad a los oprimidos y publicar el tiem­
po de salvación divina." 

".Y .esto que acabáis de oír, aiiadió Jesús, em.piez:a hoy 
mismo a realiz.arse." 

Y en efecto, el Salvador ·se reveló desde entonces a to­
dos como "Rey lleno de dulzura y de bondad." Me seria 
p�eciso citar todas las páginas del EVangelio, si quisiera 
demostrar cómo, la miseria, la debilidad, la entermedad, 
el sufrimiento tuvieron la gracia de impresionarle, y de 
tal form·a y tan irresistiblemente que nada les podia ne­
gar ; .  San Lucas, manifiesta con interés que estaba "emo­
cionado de compasión., : Misericord.ia m.otus. Los ciegos, 
los sordom.udos, los paralíticos, los leprosos se presentan 
ante El ; el Evangelio nos dice que "El los curaba a to­
dos" : sanabat omnes. 

El también los acoge a todos con mansedumbre infa­
tigable ; se deja apretújar, asecli'ar por todas partes, sin 
cesar, incluso después de ponerse el sol ; tanto que un dia 
no pu do comer ; otra vez, a orillas dei lago de Tiberiades, 
se vió obligado a subir a una barca para desembarazarse 
y así poder con más �bertad predicar la palabra divina ; 
en otra ocasión, la multitud impide de tal modo la entra­
da de la casa donde ·se halla que, para hacerle llegar un 
paralítico que yacia en su camill'a no les queda más re­
curso que descender al enfermo por una abertura prac­
ticada en el techo. 

Los mismos apóstoles se impacientaban con frecuen.:. 
cia:  el divino Maestro aprovecha la . ocasión para ense­
iiarles· su dulzura. Cierto día, intentan 'alejar de él a los 
ni:iios que le son presentados, . Y  que encuentran importu­
nos: "Dejad a estos ninas, les dice J esús, no les impidáis 
el que se acerquen a Mí, porque de ellos y, de los que a 
ellos se asemejan, es el reino de los cielos." Y se entrete­
ní'cl en bendecirles. - En otra ocasión, los discípulos es­
tán indignados, porque no ha sido recibido en un lugar 
de Samaria, y "le instan para que baga caer fuego dei 

--" 
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cielo y los consuma'.' : Domine, vis � ut ignis d.e:J.. 
c:endat àe caeZo 1 Y J esús les reprénde en el acto : Et con­
ueraus increpa'Vit illos: "Vosotros no sabéis de qué espíri­
tu sois ! El Hijo dei Hombre ha venido no para perder a 
los hombres, sino para salvarles." 

Es cierto que realiza milagros para devolver los muer­
tos a la vida. He aquí que en Naim encuentra a una pobre 
viuda que, llorando, sigue los restos mortales de su hijo 
único. J esús 1a ve, v e sus lágrimas, y su corazón profun­
damente conmovido no puede soportar este dolor . ., .i.Oh 
mujer, no llores !" NoZi flere. ·y manda a la muerte que 
devuelva su presa : " ;joven, yo te lo mando, levántate !" 
El joven se levanta y Jesús lo devuelve a su madre. 

Todas estas manüestaciones de la misericordia y bon­
dad de Jesús, nos descubren los sentimientos de su cora­
zón humano, tocan las fibras más íntimas de nuestro ser ; 
ellas nos revelan, de manera sorprendente, el amor infini­
to de nuestro Dias. Cuando vemos a Cristo llorando ante 
la tumba de Lázaro y oímos a los judíos, testigos de este 

espectáculo, decir: "V ed hasta qué extremo le amaba", 
nuestros corazones comprenden este lenguaje silencioso­
de las lágrjmas humanas de Jesús y penetramos en el 
santuario del amor eterno que ellas nos descubren: Qui 
videt me, 1Jidet et Patrem, "aquel que me ve, ve a mi 
Padre." 

Mas, a la vez, &cómo toda esta conducta de Jesús con­
dena nuestros egoísmos, nuestras durezas, nuestras seque­
dades de corazón, nuestras indiferencias, nuestras impá­
ciencias, nuestros rencores, nuestros movimientos de có­
lera y venganza, nuestros resentimientos haci·a nuestro 
prójimo !... Olvidamos con demasiada frecuencia Ias pa­
labras dei Salvador: "CUántas veces os h'ayáis mostrado 
misericordiosos con uno de los más pequeiios de mis her­
manos, es conmigo núsmo con· quien lo habéis hecho." 

Oh Jesús, que habéis dicho : "Aprended de Mí que soy 
manso y humilde de corazón", haced nuestros corazones 
semejantes ai westro. Que, a ejemplo de Vos, seamos 
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nosotros misericordiosos, "para obtener tambiéli .miserí­
aordia", pero, .sobre todo, para llegar a ser. imitándoos, 
"semejantes a nuestro Padre de los cielos". - J eaucriato 
en BUB mist�, pp. 229-233. 

Cristo Jesús es a la vez Dios y Hombre, Dios perfec­
to, hombre perfecto ; es el misterio mismo de la Encarna­
ción. En cuanto "Hijo dei HOJ;nbre". Cristo tiene UD'-cora­
zón como el nuestro, un corazón de carne, un corazón que 
late por nosotros con amor. tiernísimo, el más veraz, e1 
más noble, el más fiel que puede hallarse. 

En su carta a los Efesios, 1� decía San Pablo, que roga­
ba a Dios insistentemente qu� les diera a conocer la lon­
gitud, latitud y profundidad �del misterio de Jesús, tan 
admirado es.taba de las riquezas inconmensurables que 
veía en É'l encerrados. Otro tanto hubiera podido decir del 
amor dei Corazón de Jesús hacia nosotros ; en otra parte 
lo dijo, cuando afirmó que "este amor sobrepasaba todo 
conocimiento". 

En eiecto, jamás agotaremos los tesoros de t�nura, 
amabilidad, benevolencia, caridad de que ·es el corazón 
de Jesús horno ardiente. Nos basta abrir el Evangelio ; en 
cada página veremos revelarse la bondad, misericordia, 
condescendencia de J esús bacia los hombres. 

Y este amor de Cristo no es una quimera, es muy real, 
porque se baS'a en la realida� de su misma encarnación. 
Bien lo saben la Virgen María, San Juan, Santa Magdale­
na, Lázaro. No era solamente un amor de voluntad, sino 
de sentirrúento. Cuando Cristo J esús deci'a : •'Tengo com­
pasión de la muchedumbre", sentia cómo la compasión 
conmovía las fibras de su corazón humano ; cuando- vió 
a Marta y Magdalena llorar por su hez1llano, lloró con 
ellas ; lágrimas muy humanas, que brotahan de la emo­
ción que embargaba su corazón. 

A Cristo le gustaba complacer: El primer milagro de 
Su vida pública fué cambiar el agua en vino, en las bodas 
de Caná, para evitar e1 bochomo a sus huéspedes a quie­
nes les iba a faltar el vino. Nosotros le oímos prometer 

.· 
---
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"consuelo a los que sufren alguna pena y-
se acercan a él". 

;Y qué bien ha cumplido su promesa ! Los Ev!ingelistas 
manifiestan con frecuencia que es "movido ·a compasión", 
misericoidia motua cuando realiza sus milagros : por este 
motivo curá ai leproso y resucitó al hijo de la viuda de 
Naim. Por "compasión" a la muchedumbre que le sigue 
tres dias seguidos sin fatigarse, y que tiene hatnbre, mul­
tiplica los panes : Mi&ereor super turbam. - Un jefe de 
.Publicanos, de esta clase de judí os considerados ·por los 
fariseos como pecadores, Zaqueo, desea ardientemente ver 
a Cristo. Pero, como es de talla corta, no puede lograrlo, 
pues la muchedumbre rodea a J esús por todos lados : en­
tonces, sube a un árbol, en la vera dei camino por donde 
debí.a pasar Jesús ; y nuestro Seiior adivina el deseo de 
este publicano. Llegado a donde estaba, le dice que baje, 
pues quiere ser su huésped aquel dia ; Zaqueo, rebosante 
de alegria, en el colmo de su deseo, le recibe en su casa. 
V ed aún cómo para sus amigos pone .su poder a las órde­
nes de su amor. Marta y Magdalena lloran ante El ·a su 
hermano ya -sepultado ; El se conm.ueve ; lágrimas, verda­
deras Íágrimas humanas, pero que son lágrimas de Dios 
saltan de sus ojos : Lacrymatus est Ie8U8. " ;,Dónde le ha­
béis puesto ?" pregunta enseguida, porque su amor no 
puede quedar inactivo, y va a resucitar a su amigo. 

Cristo, dice San Pablo, que gusta de emplear este tér­
mino, es "la benignidad misma de Dias ap·arecida sobre 
la tierra", es Rey, mas Rey "lleno de dulzura", que man­
da perdonar y proclama bienaventurados a aquellos que 
a ejemplo suyo, son misericordiosos. san Pedro, que vivió 
tres anos con El, dice que por doquier donde pasó espar­
ció sus bondades : PertrGnaiit benejaciendo. Como ei buen 
samaritano, cu.ya caritativa acción describió El tan admira­
blemente, Cristo ha tomado la humanidad en sus brazos, 
ha tomado sus dolores en su alma : Vere Zanpuorea nostroa 
ipse t'Ulit, et doloreB nostros ipse portavit : "En verdad ha 
tomado sobre Sí nuestras fiaquezas y ha cargado con 
nuestros oo1Dres" .  Viene a "destruir el pecado", que es 



el mal supremo, el único mal verdadero ; arroja e1 demo­
nio dei cuerpo de los posesos ; empero, sobre todo, lo arro­
ja de las almas, dando su propia vida por cada uno de 
nosotros. 

;, Quê inuestra de amor hay superior a ésta? No hay 
otra: Ma;orem hac dilectionem f&e'.lnO habet, ut animam 
suam ponat quis pro amicis àuis : "No hay amor más gran­
de. que el dar la vida por sus 'amigos." - J SBUCristo vida 
del alma, pp. 445-447. 

Cristo J esús no cambia. El era ayer, lo es hoy, conti­
nua siendo en el cielo el corazón más amante, e1 mas ama­

ble que hallarse puede. San Pablo nos dice, con su fra­
seologia propia, que debemos tener confianza absoluta en 
J esús, porque es Pontífice cempasivo, que conoce nuestros 
sufrimientos, nuestras miserias, nuestras enfennedades 

• 

habiéndose El mismo desposado con nuestras fiaquezas, 
e;)(cepto el pecado . Cierto; J esucristo ya no puede sufrir : 
M ors illi ultra non dominabitur: "la muerte no tiene de­

recho ninguno sobre El", más queda Aquel que se ha mo­
vido a compasión, que ha sufrido, que ha redimido a los 
hoffi bres por amor : Dile:eit m.e et trad.idit semetipsum pro 
me: "Me amó y se entregó por mí." - Jesucristo en sus 
mi8terios, pp. 415. 



4. - La  Pasión de Cristo, ponto culminante de su 
.obra redentora 

D
ESPUÉS de la caída de Adán, el hombre no puede vol­

ver a Dios sino por la expiación. Hablando de . Cristo, 
nos dice San Pablo que es un .,Pontífice santo, inocente, 
puro, segregado de los pecadores" : Pootije:r: &:mctus, in­
nocen8, puru:J, 8egrega/:'u8 a peccatoribus. Nuestro jeie Je­
s·ás es santo, infinitamente alejado de todo lo que es pe­
cado : El es el propio Rijo de Dias, el objeto de las infi· 
nitas co�lacencias del Padre. - Y, por consiguiente, ha 
debido pasar por los su.frimientos de la cruz antes de en­
trar en su gloria. 

Recordaréis e1 episodio de Emaús, contado por San 
Lucas. El dia de la Resurrección, dos discípulos de J esús 
van hacía Wl lugar próximo a Jerusalén. Se comunican 
su decepción, causad·a por la muerte del divino l'vlaestro, 
ruina aparente de todas sus esperanzas por- lo que se re­
fiere ai restablecimiento dei reino de Israel. Mas, he aqui 
que J esús, en forma extrafta, se junta ·a ellos y les pre­
gunta cuál es el tema de su conversación. Los discípulos 
le comunican su tristeza. Y entonces el Salvador, que n� 
se había aún manifestado, les dice en tono de reproche: 
" i  Oh corazones insensatos y tardos en creer! ,  ,no era pre­
ciso que Cristo sufriese para entrar luego en .su gloria?" 

;,Por qué, pues, precisaba que Cristo sufriese? Dios, 
;,si hubiese querido, no. habría podido perdonar universal­
ment� los pecados sin exigir expiación? Ciertamente, su 
poder absoluto desconoce los limites, mas su justicia exi­
gia expiación, y nada menos que la expiaciõn de Cristo. 

El Verbo encarnado, tomando ta. naturaleza humana. 
ha substituído al hombre pecador, impotente para resca­
tarse; y Cristo se ha hecho victima por el pecado. Es esto 
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lo que Nuestro Seiior queria dar a entender a sus discl­
pulos, cuando les decia que sus sufrimientos eran nece­
saqos. Necesarios, no solamente en su _punto de vista ge­
neral, sino has.ta en sus más ínfimos detalles ;  pues, si un 
solo suspiro de J esús · hubiese bastado, y sobradamente, 
para rescatar al mundo, un libr� decreto de la voluntad 
di�na, a bar� do todas las circunstancias de la · Pasión, 
habría acumulado con infinita sobreabw1danci'a las satis::

. 

facciones. - Jesucri8to, ideal àel mon;e, pp. 230-231. 
La Pasión constituye el "santo de los santos" de los 

misterios de Jesús. Ella es e1 coronamiento de su vida pú­
blica, el punto culminante de su misión aqui en la tierra, 
la obra hacia la cual todas las ()tras convergen, <' de la 
cual toman todo su valor. 

· 

Cada ano, por Semana Santa, la Iglesia conmemora 
detalladamente sus diversas fases ; cada dia, en el sacri­
ficio de la misa, renueva JU recuerdo y su realidad, apli­
cándonos sus frutos. 

La Pasión marca el punto culminante de la obra que 
J esús vino a realizar aquí en la tierra ; para El, es la 
hora en que consuma el sacrificio que debe dar gloria in­
finita al Padre, rescatar la humanidad, y abrir de nuevo 
a los ·hombres las fuentes de vida eterna. Por esto, Nues­
tJ:o Seiíor, que se ha entregado completamente a la volun­
tad de su Padre desde el momento de su EncarrÃ.ación, 
desea ardientemente ver llegada la que El llama. "su" 
hora, la hora por excelencia. Baptt.smo habeo ba�·tizari, 
et qu,o'11I.O(Ü) ooarctor tl.8que.àum perficiatur! "Yo debo ser 
bautizado con un bautismo - el bautismo de sangre-, 
y cómo la angusti'a se apodera de Mí hasta que se reali­
ce !" Para Jesús tarda en llegar la hora en la que podrá 
sumergirse por amor en el sufrimiento y pasar por la 
muerte, para damos la vida. 

Ciertamente que El no quiere adelantar esta hora: Je­
sús está completamente sometido a la voluntad de su Pa­
dre. San Juan nos hace notar más de una vez que los ju­
díos procuraban..,-sorprender a Jesús y hacerle morir ; 
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siempre Nuestro Seíior escapó de ellos, incluso por mila­
gro, "porque su hora no había llegado" ; "Nr(Jf&dum vene­
rat hora eju8. 

Mas, cuando eUa suena, Cristo se entrega con el mayor 
I 

ardor, aunque sabe con anticipación todos los sufrimien-
tos que alca.nzarán su Cuerpo �} su Alma: De8'ideri..o ciJ38i­
d.eravi hoc Pascha manducare vobiscum antsquam patiar: 
"He deseado ardientemente comer esta Pascua con vos­
.otros . antes de sufrir mi pasión". Por fin, llegó aquella 
hora por tanto tiempo esperada. 

Contemplemos a J esús en esta hora. Este misterio de 
la Pasión es inefable, en él todo es grande hasta en sus 
más mínimos detalles, como lo fué todo en la vida dei 
Hombre-Dios. Aqui en particular, nos hallamos a las 
puertas de un santuario, donde no podemos entrar si no 
es con f e viva y profunda reverencia. - J e8'UCT'isto en sus 
mi8terio6, pp. 277-278, 297. 

La P asión de J esús es su obra por excelencia ;  c as i 
todos sus detalles han sido predichos ; no hay misterio 
ninguno de J esús cuy.as circunstancias no hayan sido 
anuncietdas con gran diligencia por el Salmista y los pro­
fetas. Y cuando uno lee en el Evangelio La Pasión, queda 
sorprendido dei cuidado que pone J esús en "realizcir'' 
aquello que fué anunciado de El. Si consiente La presencia 
del traidor en la cerra, es "para que se cumpla la palabra 
de la Escritura" ; El mismo dice a los judíos que vienen .a 
prenderle que El se entrega a ellos "para que sea cumpli­
da la Escritura" : "{Jt adimplsantur Scripturae. En la cruz, 
"todo se iba a c\unplir" . dice San Juan, cuando· el Salva­
dor recuerda que el Salmista había predicho de El : "En 
mi sed, me abrevaron con vinagre." Y entbnces, para que 
esta profecia - en su detalle - se cumpliese, J esús ex-

, . 

clama: "Tengo sed." Postea, sciena leaua quia 07J'IIMa con-
8Umata svnt, ut C07&3'UmmaTetuT Scriptwci, dt=t: Sitio. 
Aquí nada es pequeno, ni despreciable, porque todos estas 
detalles resaltan la gesta de un Hombre-Dios. - Jesucris­
to en 8U8 .mi8terioa, pp. 298-299. 



·s. -"Para .que· e1 �mundo sepa que yo amo .a ml Patlre ••• 

E
L primer acto dei Alma santa de Jesús en la Enéarna­
- ci6n fué el arrojarse en e1 abismo inflnito que separa 

lo creado de lo divino. Descansando en e1 seno del Padre, 
contempla�cara a cara sus adorables perfecciones. No debe­
mos imaginamos que esta contemplaci6n :haya sido, si es 
llclto expresarse así, puramente especula tiva.. Lejos de 
esta. Como Verbo, Cristo ama a su Padre con amor infi­
·nito, activo y que supera toda comprensión. 

La humanidad de Jesús es arrastrada por esta corrien­
te�.l!Jmpetuosa dei amor increado, y el corazón de Cristo 
arde en el amor más perfecto que jamãs pueda existir. ; · ·La $anta humanidad de J esús vive de tal forma para 
gloria dei Verbo a quien estâ unida, que se le entrega en 
unà dependencia absoluta, pero llena de amor, hasta la 
muerte. Pues, por ella sobre todo, el Verbo posee lo que 
no se encuentra, ni puede hallarse, en su opulencia divina ; 
el poder sufrir, expiar y morir por los hombres. Ella ha 
podido declr al Verbo desde el primer instante de su unión 
con él: "Esposo de sangre Vos sai� para mí" : 8pon81.t8 san­
guiftum . tu mihi 88. Entregada a El, para realizar, con El 
y en El, toda la voluntad dei Padre, no ha cesado en toda 
su existencla aqui en la tierra de tender bacia este "bau­
tiSi:Jio de sangre", que debía consumar la . fecundidad ma­
raVillosa y siempre más inagotable de esta inefable unión. 

·Miembro de la raza humana por su encarnación, Cristo 
caia, por otra parte, bajo el precepto dei mayor de los 
mandamientos : "Amarás a1 Seiior tu Di os, con todo tu 
coraz6n, con toda tu alma, con todo tu espíritu, con todas 
'bJs fuerzas". J esús ha cumplido perfectamente este man­
damtento • . Desde su entrada en este mundo, ·se entregá 
por amor: Ecce �io ... Deus meus, oolui et legem tuam 
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m medio cordis mei: ,.Yo he puesto, oh Padre, vuestra 
ley, westra voluntad en mi corazón". Toda su existenc1a 
se resume en el ·amor al Padre. 

Mas �quê forma tomará este amor ? La forma de obe­
diencia : Ut faciam Deus volun.tatem toom. &Y por quê 
ésto ? Porque nada hay que mejor exprese el amor filial 
que ta sumisión absoluta. Cristo J esús manifestó este amor 
perfecto y esta absol�ta obediencia desde el instante de la 
Encarnación "hasta el momento de su muerte en la cruz'' : 
U8que ad .mortsm. 

No sólo no ha dudado jamás un instante en obedecer, 
sino que el ·amor le impele, a pesar de la repugnancia sen­
sible que experimenta, bacia la consumación de su obe­
diencia : "Yo debo ser bautizado con bautismo de sangre, 
y " ;quê angustia no experimento hasta que se realice !" 
"Con deseo intenso ha deseado comer la Pascua con sus 
discípulos", esta Pascl.ia que debe iniciar su Pasión. -

J8MI.CTisto, ideoJ. deZ monje, pp. 370-372 ; Bponsa Verbi, 
pp. 17-18. 

Los dolores e ignominias de la Pasión, la misma muer· 
te no disminuye este anhelo del Corazón de Jesús para la 
gloria dei Padre, al contrario. Precisamente porque busca 
en todo la voluntad dei Padre, .,contenida. en las Escritt1-
turas", se entrega por amor al suplicio de la cruz: Ut i17.,· 
pleantur Bcripturae. Las aguas de Wl gran rio no corren 
hacia el océano con más impetuosa majestad que aquella 
con que el ·alma de Jesús tendia interiormente hacia el 
abismo de sufrimientos en que le sumergiria ·la _Pasión. 
"Yo obro de esta suerte, d!ce, a fin de que se cumpla el 
mãndato que me ba dado mi Padre" :· Et sicut mandatum 
dedtf mihi Pater 8ic fa,ci,o. - Je8UCii8to ideal dsl monje� 
página 21. 

Su obediencia llena de amor se maniflesta particular:­
mente en sus sufrimientos. Contempladle en su agonia. 
Dtn-ante tres horas, e1 tedio, la tristeza, e1 temor, l'as an­
gustias se precipitan sobre su Alma, conio torrente, y le 
invaden hasta tal punto que la sangre escapa de sus venas 
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.. 
�gradas. i�é abismo de dolores en esta agoma ! Y ;,qué 
dice Jesús a su Padre? "Padre, si es posible, pase de Mi 
este cáliz". lES, qni7ás, que Cristo no aceptaba ya la vo­
luntad de su Padre? i Oh, ciertamente ! Mas esta plegaria es 
el grito de la sensibilldad de la pobre naturaleza humana 
abnunada por el pesar y el sufrimiento : en este momento 
es, sin duda, Vir aciens infirmitatem: ''bombre que sabe 
de dolor". Nuestro Seiíor siente descargar �obre sus es­
paldas el peso espantoso de la·  agonia ; quiere que nosotros 
lo sepamos, y he aqui por qué ha hecho esta plegaria. 

Pero, escuchad lo que acto seguido aiíade :  "Sin em­
bargo , oh Padre, cúmplase vuestra voluntad y no la mia." 
He aquí el tiempo dei amor. Porque ama a su Padre, pon.e 
la voluntad de su Padre por encima de todo, y acepta 
el sufrirlo todo . Téngase en cuenta que el Padre hUbiera 
podido, si lo hubiese ·asi querido en sus desígnios eternos, 
atenuar los sufrimientos d� Nuestro Sefior, cambiar las 
circunstancias de su muerte ; no lo ha querido . Eln su justi­
cia, ha exigido que, para salvar al mundo, Cristo se en­
tregase a tod'a clase de dolores. Esta voluntad lhizo dis ... 

minuir el amor de Jesús? No, ciertamente ; El no dijo : 
"Mi Padre hubiera podido cambiar las cosas" ; no, El 
aceptaba completamente todo lo que el Padre quiere : 
Non mea voluntas :Jeà tua fiat: "Que se cumpla vuestra 
voluntad y no la mia." 

Seguirá adelante hasta el término del sacriftcio. Poco 
después de su agonia, en el m�mento de su prisión , cuando 
San Pedro quiere defenderle y da cpn su espada contri'. 
uno de los que venían a detener a su Maestro, l qué I e 
dice el Salvador? "Mete la espada en la vaina ; ld.Caso no 
debo beber el cáliz que mi Padre me ha dado ?" Calicen� 
quem dedit mihi Pater, non bibam iUu.m, 

Pronto queda detenido como un malhechor ; podri'a es­
capar de· sus enemigos, buena prueba es el que con una 
sola palabra los echa por tierra; podria, si quisiera, "rogar 
'a su Padre que le enviara legiones de ángeles" ; más El 
cuida de que la voluntad de su Padre, manifestada en las 
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Escrituras, se cumpla al pie de la letra!.Sed ut adimplean­
tur Bcriptura.e, y, por esta razón, se entrega a sus mor­
tales enemigos. Obedece a Pilatos, pues, aunque pagano, 
el gobernador "representa la autorida.d de lo alto" ; obe­
dece a sus verdugos ; en el momento de expirar, para cum­
plir una de las profecias, dice: ''Tengo sed" Postea, sciens 
I B8UIJ quiG omnia con8Ummata 8Uf'&.t, 11/t consu.mmarenur 
Bcript'Ura, ài%-it: Sitio. No muere hasta que no lo "ha 
cumplido todo, con perfecta obediencia: Di3:it: Consutn­
matum est, et inclinato capite, tradidit spiritum. El Con­
summatum est es la expresión más veraz y más propia de 
toda su vida de . obediencia :  es como el eco al Ecce venio 
dei instante de I·a Encarnación. Estas dos palabras son 
dos expresiones de obediencia ; y toda la e.xistencia de 
Jesús gira alrededor dei eje que se apoya en estos dos po­
Ios.- JesucriBto en SUB misterios, pp. 279-280 ; Jesucristo1 
ideal del fTWII,je, p. 339. 

Todas las .a.cciones de Jesús son objeto de las compla­
cencias de su Padre. El Padre contempla a su Hijo con 
amor, no solamente en el Tabor, cuando Cristo aparece 
rodeado de gloria, sino también cuando Pilatos lo mues­
tra a la multitud, coronado .de espinas y convertido en 
deshecho de la hum'anidad ; el Padre cubre a su Hijo con 
miradas de infinita complacencia, lo mismo en Ias ignn­
minias de l'a pasión que en los resplandores de Ia trans­
ftguraci6n: Hic e8t Filius ,meua dil6ctw in qtJIO miht bene 
oomplocui: "Este es mi Hljo muy amado, en quien he 
puesto_ todas mis complacenci.as" . ;. Y por quê razón ? 

Porque J esús, durante su pasión honra y glorifica a su 
Padre de wra manera infinita, no solamente en. cuanto es 
Hijo de Dios, sino también porque El se abandona a todo 
euanto la justicia y el amor de su Padre le reclaman. Si 
ha podido decir durante su vida pública que "El cumplla· 
todo cuanto era agradable a su Padre" : QUae placita sunt 
ei /acio semper, esto se realizó particularmente en aque­
llas horas ei1 que, por reconocer los derechos de la m.ajes­
tad divina ultrajada por e1 pecado, y para salvar al mun-



58 SUF.RIENDO CON CRISTO 

do. se entreg6 a la muerte, y muerte de cruz: Ut cognoa­
ca.t mundua qutG diljgo Patrern, "para' que el mundo sepa 
que amo al Pa�". - .. El Padre le ama con Un amor sin 
limites, porque da su- vida por sus ovejas y porque por 
sus sufrimientos, sus satisfacciones merece para nosotros 
todas las gracias que nos devuelven la amistad de su 
Padre" : Proptereo. me diUgit PQ,ter quia ego pono animam 
meam. - JBBUCri8to en BUS m.isterios, p. 299. 

;,Por qúé hemos de perder la confianza, cuando Cristo, 
Hijo dei Padre, solidario de nuestras faltas, h�cho propi­
ci·ación por nuestras maldades, lo ha expiado y saldado 
todo ? ;,Por quê no nos acercamos a este Pontífice, que se­
mejante a nosotros en todas las cosas, excepto el pecado, 
ha querido experimentar todas nuestras enf�!'mf;dades, 
beber el cáliz de todos nuestros sufrimientos, para bailar 
en la experiencia del dolor la manera de compadecer más 
intensamente de nuestras níiserias? - Jesucristo) ideal deZ 
tnonje, p. 35. 



6. - He amó y se entregó por mí 

I 

E 
L amor a su Padre ha sido el móvil profundo de todos 

los actos en Ia vida dei Verbo encarnado. En .él mo­
mento de acabar su obra, Cristo manifiesta a sus apósto­
les que "por amor al Padre, va a entregarse" : Ut cognoa­
cat mundw qtda diligo Patrern,. En aquella plegaria ad­
mirable que dirige entonces a su Padre, Jesús dice que :-ha 
cumplido su misión, que era glori.ficarle en la tierra :  Ego 
te clarificam 8Uper terram; opus consummavi quod de­
di8ti mihi ut faciam: Yo os he glorificado en Ia tierra ; he 
cumplido la obra que me encomendasteis". En efecto, con 
toda verdad puede afirmar que en todos los instantes de 
su vida no ha buscado sino el complacer a su Padre: Quae 
placita sunt. ei /acio semper: "Yo bago siempre lo que le 
place." 

Mas el amor ai Padre no es el único amor que hace 
latir a1 corazón de Cristo, nos am·a también a nosotros, y 
de una manera infinita. 

Es que, amándanos, ama a su Padre, nos ve y nos 
halla en su Padre: Ego pro eis rogo . .. �ia tui sunt; éstas 
son sus propias palabras : "Yo ruego por ellos, porque son 
vuestros." Si, Cristo nos ama, porque somos hijos de su 
Padre, por que le pertenecemos. 

Nos ama con amor inefable, que sobrepasa todos nues­
tros cálculos. - En verdad qlie por nosotros h'a bajado 
dei cielo, para rescatarnos, para salvamos de la muerte: 
Propter Ma st propter t&03tram saftitem; ·para damos 
vida : Ego 1Jeni ut 11itam- habeolnt, et abltnda1&tiU8 1uJbea;nt: 
''Y o he venido para que tengan vida y vida abundante". 
Por Si mismo, no tenía necesidad de satisfacer ni me­
recer, porque es el pro pio Hijo de Di os, igual a su Padre, 
� la derecha dei cual está sentado en lo más alto · de los · 
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cielos ; mas por nosotros lo ha aceptado todo. Si se en­
cam6, si naci6 en Belen, si vivi6 en la obscuridad de una 
vida de trabajo, si predicó, hizo mllagros, si muri6, si re­
sucitó, si subi6 a los cielos, si envió el Espiritu Santo, si 
se q�edêl. en la Eucaristia, es por nosot:ros, por amor a 
nosotros. "Cristo, dice San Pablo, ha amado a la Iglesia, es 
decir el Reirio que debe ser formado por los · elegidos, se I 

ha entregado por ella, para purificaria, antificarla y para 
hacer de ella una conquista inmaculada,, - Jesucristo en 
8U8 mi8terios, pp. 11-12 ; Jesucristo vida deZ alma, p. 48. 

En la última cena, cuando va a sonar la hora de aca­
bar su oblación , ;,qué dice El a sus apóstoles reunidos a 
su alrededor ? "No hay mayor amor que el dar la vida 
por sus amigos", Majorem hac dilectionem nem.o htibef, 
ut animam suam ponat quis pro amicis mis. Y este amor 
que sobrepasa todo amor, Jesús nos lo va a demostrar, 
porque, dice San Pablo, "por nosotros se entregó". Ha 
muerto por nosotros, 11QUe éramos sus enemigos". l Qué 
ma.yor prueba de amor podia darnos? ninguna. 

Este .amor humano de J esús, este amor creado, ;. de 
dónde manaba ? ;,de dónde procedia ? Del amor increado 
y divino, dei amor dei Verbo eterno 'al que la naturaleza 
humana está indisolublemente unida. En Cristo, aunque 
haya dos naturalezas perfectas y distintas, conservando 
sus energias especificas y sus operaciones propias, no hay 
mas que una Persona divina. El amor creado de J esús no 
es sino una revelacim de su amor increado. Todo lo que e1 
amor. creado reali74 lo hace en uni6n con el amor increa­
do y movido por él : el coraz6n de Cristo iba a tomar su 
bondad humana en el océano divino. 

- En el Calvario, vet:nos morir a un hombre como nos­
otros, que ha sido presa de la angustia que ha sufrido, 
que ha sido destrozado por los tormentos, como no lo 
será jamás hombre alguno : nosotros com prendemos e1 
amor que este hombre nos tiene. Mas este amor que, por 
extraordinario, sobrepasa nuestra ciencia, es la expresión 
concreta y tangi]lle dei amor divino. El Corazón de J esús 
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traspasado en la cruz nos revela el amor humano de Cris-
to ; mas, detrás del velo de la humanidad de J esús se des­
cubre el amor inefable e incomprensible dei Verbo. - Je­
sucristo en 8'U8 misteria&, pp. 281, 415-416. 

Todas las gracias que adoman y hacen dilatarse un 
alma, tienen su manantial inagotable en el Cal vario ; es 
dei Corazón y de 

'
Ias llagas de Jesús de donde brota este 

m·anantial de vida. 
i Oh ! ;,Podemos nosotros contemplar la obra magnífi­

ca de nuestro poderoso Pontífice, sin que nuestras almas 
se deshagan en continua acción de gracias ? Dilexit me 
et traàidit semetip6'Uim pro .1M : "me amó, dice Saln Pa· 
blo, y se entregó por mí". El apóstol no dice, aunque sea 
la misma verdad : dilexit nos : "nos ha amado", sino : 
"me amó", es decir que su amor ha sido distributivo, 
a propiado a cada uno de nosotros. La vida, las humilla· 
ciones, los sufrimientos, la Pasión de Jesús, todo me per­
tenece. - Y, ;,hasta qué extremo ha amado ? Hasta el úl­
timo extremo del amor: m finem dilexit. 

jOh Pontífice lleno de dulzura que, por westra San­
gre, me habéis ·abierto de nuevo las puertas del Santo de 
los Santos, que intercedéis continuamente por mí, a Vos 
sea dado todo honor y gloria, por siempre ! - J e8'Ucriato, 
ideal del manje, p. 37. 



"1. - Se  entregó porque El mismo quiso 
I 

L 
o .  que acaba de dar toda su belleza y grandeza a las 
satisfacciones y a los méritos de Cristo, es que El ha 

aceptado sus sufrimientos voluntariamente y por 'cUDOr. 
La libertad es un elemento esencial del mérito, porque 
sólo el acto es digno de alabanza, si aquel que lo cwnple 
es- responsable : Ubi non est libertas, nec meritum, dice 
San Bernardo. 

Esta libertad abarca toda la misión redentora de J e­
.sús. Hombre-Dios, Cristo ha aceptado generosamente su­
frir en su carne pasible, susceptible de dolo r. - Cuando, 
a su entrada en este mundo, dijo a su .Padre: "Heme 
aqui", Ecce venio, ut facitJ,m, Deus, voluntatem tu.am: 1'Y o 
vengo, oh Dios, para cu.mplir vuestra voluntad". El preveía 
todas las humillaciones, todos los dolores de su pasión y 
su muerte, y, libremente. del fondo de su oorazón, lo acep­
tó todo por amor a su Padre y a nosotros : voZui, "sí, lo 
quiero", Et .leg� tuam in media cordis msi :  "Y westra 
ley en el fondo de m.i corazón está." 

Esta voluntad, la mantiene Cristo finDe en toda su 
vida. - Tiene siempre presente la hora de su sacrificio ; 
la . espera con impaciencia ; la Dama '1su hora", como si 

. sólo contase en su existencia. El anuncia su muerte a sus 
discípulos, les expone anticipadamente sus detalles, y en 
términos tan claros que no pueden engaftarse. Así, cuando 
San Pedro, impresionado por la idea de ver morir a su 
Maestro, quiere oponerse a la realización de sus sufri .. 
mientos, Jesús le rechaza: "Tú no tienes e1 sentido de 
las- co5as de Di os." Mas El, El conoce a su Padre ;  
por amor a su Padre, por caridad bacia nosotros, se 
encanlina a su pasión con todo el ardor de su santa 
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alma, pero a la vez con soberana libertád, dueiia absoluta 
de sí misma. Si esta voluntad de amor es tan viva que 
viene a ser para El como homo ardiente : •cyo ardo · en  
deseos -de arrojarme en este bautismo de sangre", sin em­
bargo no habrá quien tenga poder de quitarle la vida ; El 
mismo espontáneamente la dejará. V ed cómo hace resal­
tar la verdad de estas palabras. Un dia, los habitantes Cie 
Nazaret quieren arrojã.rle de lo alto de una pena :  Jesús 
desaparece de entre ellos con admirable tranquilidad ; otra 
vez, en . Jerusalén, los judíos quieren apedrearle, porque 
afirma su divinidad ; se esconde y sale dei templo : su hora 
no habí.a _ negado ·aún. Pera cuando esta llegó, El se en­
trega. -- Contempladle en el huerto de los olivos, la vís­
pera de su muerte; los hombres armados a:vanzan para 
prenàerle y hacerle condenar. "lA quién buscáis ?"-Ies 
pregunta-. A su respuesta : "A Jesús de Nazaret", les 
dice sencillamente: "Soy yo." Esta sola palabra sallda de 
sus labias basta para hacerles caer hacta atrás. Hubiera 
podido dejarles tendidos ; hubiera podido, como El mismo 
dijo, "pedir al Padre que le enviara legiones de ángeles 
para ponerle · en libertad,. Precisamente, en este momen­
to, recuerda cómo cada día le han visto en el templo, y 
no habínn podido poner su mano sobre su persona ; no 
había ll�gado aún la hora ; no les había dado· licencia de 
apoderarse de El ; sin embargo, ahora, ha llegado el mo­
mento en que debe entregarse a sus verdugos, que no 
obran sino· como instrumentos del yoder de las tinieblas, 
p·ara la salvación del mundo: Haec eat hora 11estra et po­
t68ta& tenebrarum: .. He .aquí vuestra hora y el poder · de 
las tinieblas." La soldadesca le condl:lce de tribunal en tri­
bunal, El deja que hagan ; sin embargo, -����� 
tribunal supremo de los judíos, ........ u"r�uu.&CI-'JII:I� Clelllln'*� 
Hijo de' Dios, mas luego se abõndona cur.:�� 
riugos. Contempladle ante. P�tos ; rec-.�e 
que tiene el gobemador romano de cSftNenu·te�l8ll1tnUler1C& 
solo le viene de su Padre" : NUA 00«� 
aum 17&6 ullam, nisi nm datum 6886t 
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se libraria de sus manos, pero, porque es la voluntad de 
su Padre, se entrega a uil juez inícuo: Tradebtlt judicanti 
ae injuste. 

Si se ha entregado -a la muerte, es, en verdad, porque 
ba querido : ObZatw eat quia ipse voluit. En esta entrega 
voluntaria, llena de amor, de todo El, sobre la cruz ; por 
esta muerte dei Hombre-Dios ; por esta inmolación de una 
víctima sin mancilla, que se ofrece por amor y con una 
libertad soberana, - se da por nosotros a la justicia di­
vina un-a satisfacción infinita ; por Cristo se adquiere para 
nosotros un mérito inagotable, mientras que la vida eter­
na es devuelta a la humanidad. "Et consumnwtus, factus 
68t ornnibus obtemperantibus sibi cau.sa sa.Zu.tis aeternae j 
"Porque llevó a cabo, la obra de su mediación, Cristo ha 
ll�gado a ser para todos los que siguen "causa meritoria 
de salud eterna."  Así, San Pablo tenía derecho a decir : "En 
virtud de esta voluntad, nosotros somos santificados por 
la oblación que Jesucristo hizo, una vez para siempre, de 
su Cuerpo" : In qu,a 'OOI:wntate sa:nctificati sumus per obla­
nonem corpori8 Jesu Christi semel. 

Pues "es por nosotros, por cada uno de nosotros, por 
quienes Nuestro Seflor murió" : Pro omnibus mortuus est 
Christu.s. - "Cristo es propiciación por nuestros pecados, 
y no solamente por los nuestros, sino por los dei mundo 
entero" : Ipse est propitidtro pro peccatis nostris; non 
pro nostri8 autem tantum, sed ettiam pro totius mundi, de 
manera que El es "el único mediador entre los hombres· 
y Dios". Ufi.U8 m.ediator Dei et_ hominu.m, homo Ohri8tU8 
1681!-8. - Je81J,()1'fi,sto, v-ida deZ alrna, pp. 66-68. 

Esta libertad soberana con que Cristo Jesús se ha 
ofrecido realza infinitamente su amor: Oblatus est quia 
tpse voluit. 

Esta pocas palabras nos revelan con qué espQntaneidad 
Jesús aceptó su pasión. ;,No habi'a dicho un dia, hablando 
dei buen pastor que da su vida por sus ovejas : "Mi Padre 
me ama porque yo doy roi vida, para recuperaria el día 
de mi resurrección_? Nadie me la arrebata por fuerza, la 

- ·  
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doy por mi voluntad : Yo tengo el poder de daria y el po­
der de recobraria." 

La voluntad con que Jesús da su vida es íntegra. Pre­
cisamente esta es una de las más admirables perfecciones 
de su sacrificio, uno de los .aspectos que conmueven más 
profundamente nuestro corazón humano. "Hasta tal _ �x­
tremo Dios amó al mundo, que le ·ha dado a su pro pio 
Hijo único" ; Cristo · ha amado tanto a sus hermanos, que 
se ha entregado, libre y enteramente, para salvarles. -

Jesucristo en su.s misterios, pp. 281-282 . 

• 



8. - Perfeceióa dei saerifieio de Oristõ 

C 
ONTEMPLEMOS con fe los dolores que el Verbo su:ftió, 

cuando hubo llegado para El la hora de expiar el peca­
do : no podemos figuramos nosotros hasta que abismos 
de sufrimiento y anonadamiento le hizo bajar el pecado. 

Cristo Jesús es el propio Hijo unigénito de Dios ; es 
el objeto de las compl'acencias dei Padre ; toda la obra de 
su Padre es glorificarle: Clarificavi et iteNm clarificabo: 
"Yo le he glorificado y le glorificaré más aún'·' , porque 
está lleno de gracia, la gracia sobreabunda en El ; es un 
pontí.fice inocente ; es semejante a nosotros, más no co� 
noce ni el pecado, ni la ímperfección : ";.  Quién, decía El 
a los judíos, quién me convencerá de p�do ?" "El prín ... 

cipe dei mundo, es decir Satanás, no tiene que ver nada 
conmigo." Eso es tan cierto que en vano sus más encarni­
zados enemigos, los fariseos, registraron su vida, exami­
naron su doctrina, espiaron, como sabe hacerlo el odio, 
todos sus actos y todas sus palabras : no pudieron bailar 
motivo para condenarle ; y para inventar un pretexto tu­
vieron que recurrir a falsos testigos. J esús es la misma 
pureza, "reflejo de las infinitas perfecciones de su Padre, 

esplendor fulgurante de su gloria". 
Y he aqui como el Padre trató a su Hijo, cuando llegó 

el momento para Jesús de saldar, en lugar de nosotros, 
la deuda debida a la justici'a por los pecados ; he aquí 
cómo fué herido este "Cordero de Dios" que ha substi­
tuído a los pecadores. � El Padre celestial ha querido, con 
esta voluntad a la cual no hay quien resista, "aniquilarle 
en. el subimiento" : Voluit conterere eum in infirmitate. 
En el alma santa de J esús se acunwlan mares de triste­
za, tedio, temor, languidez, hasta el extremo de que su 
Cuerpo inmaculado queda bailado en sudor de sangre ; de 
tal forma se siente·· El "turbado y aplastado por el torren-
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te de nuestras maldades" que, en la repugnacia que expe­
rimenta su naturaleza sensible, pide a su Padre le libre 
de beber el cáliz de amargura que se le presenta : Pater 
mi, si po88ibile eat, transeat a me calia: i8te: "Padre mío, 
si es posible, pase de nú este cáliz." La víspera, en 
la última cena, no hablaba El así : VoZo, Pa.ter, .. lo quie­
ro", decia entonces a su Padre, porque El es su igual ; 
mas luego, la vergüenza con que le cubren los pecados de 
los hombres, que ha tomado sobre Sí, invade su. alma, y, 
lo mismo que un criminal, pronuncia esta plegaria: Pater, 
si po88ibiZe est, ''Padre, si es posible ... " Pero el Padre no 
quiere ; es la hora de la justicia, es la hora en que v a a 
entregar a su Hijo, su propio Hijo, como juguete, al po­
der de Ias tinieblas : Haec est .hora vestra et potestas tene­
bran&m. 

Traicionado por uno de sus apóstoles, abandonado por 
los demás, negado por su jefe, J esucrísto se convierte, en 
manos de una canalla, en objeto de burlas y ultrajes ; con­
templad.le, a EI, Dios todopoderoso, abofeteado ; su faz 
adorable, delícia de los santos, cubierta de esputos ; se 
le azo ta, se coloca sobre su cabeza una coro na de espinas ; 
por burla se le echa un manto de púrpura sobre las es­
paldas ; se le pone en la mano una caiia ;  luego, estos sa­
télites doblan la rodilla ante El, acompaíiando esta acción 
de insolentes burlas ; iQUé abismo de ignominia para Aquel, 
ante quien tiemblan los ángeles ! Contemplad al Seiíor del 
universo, tratado de malhechor e· imJ>PStC?r, puesto en 
parangón con un ladrón insigne, a quien la · plebe prefiere ; 
vedle echado fuera de la ley, condenado, clavado· en cruZ 
entre dos ladrones ; soportando los dolores de los clavas 
hundidos en sus miembros, la sed que le atormenta. Ve a 
aquel pueblo a quien ha colmado de favores levantar la 
cabeza en seftal de desprecio. Oye los rencorosos sarcas­
mos de sus enemigos : ''Ha salvado . a otros y no se puede 
salvar a Sí mismo ; que baje de la cruz, y entonces, y se­
lamente entonces, creeremos en El." iQué humt11aci6n, 
cuántos oprobios ! 
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Contemplemos este cuadro impresionante de los su­
frimientos de �isto, descrito siglos antes por el profeta 
Isaías ; no se puede dejar ni un detalle ;  se le- debe leer 
integro, todos sus rasgos impresionan. "Hasta tal extremo 
�uedó desfigurado que muchos, al verle, quedaron estu­
pefactos. Su aspecto no tenía nada de hombre, ni -su faz 
�a como la de los hijos de los hombres ; no tenia ya · ni 
forma, ni belleza para atraer nuestras miradas, -rii apa­
riencia para atraer nuestro amor ; estaba despreciado y 
abandonado de los hombres, varón de dolor, a quien el 
sufrimiento ha herido: objeto delante dei cual uno tapa 
su mirada ; era objeto de desprecio y ni caso hemos hecho 
de EL En verdad, se había cargado con nuestros dolores ; 
y nosotros, nosotros Ie mirábamos como hombre casti­
gado, tócado por la mano de Dios y sujeto a humillación. 
Ha sido maltratado por CfUSa de nuestros pecados y des­
hecho por causa de nuestras maldades. El Seiior ha des­
cargado sobre El la iniquidad de todos nosotros ; se le 
maltrata ; El � somete al sufrimiento y no abre su boca, 
semejante al cordero conducido al matadero, a la oveja 
ante el trasquilador ; por una condenación injusta ba sido 
nevado a la muerte, y, entre los suyos, ;,quién pensó que 
El era arrancado de la tierra de los vivientes, que el do­
lor le heria a causa de los pecados de su pueblo ? Pues el 
Seiíor se ha complacido en quebrantarle por el subi-. to" JDleD ••• 

lBastará todo esto ? No, aún no ; nuestro Salvador di­
vino aún no ha llegado ai fondo dei dolor. - Col1témpla­
le, alma mia, contempla a tu Dios pendi ente de la cruz ; 
no le queda nada humano, ha llegado a ser "el deshecho 
despreciado por un populacho" lleno de furor : Ego sum 
wrmú et f&Of& homo, opprobrium homimlm et abjectio ple-
..bi.B: "Soy gusano, y no hombre, oprobio de los hombres, 
.deshecho de la plebe." Su cuerpo es uuél uaga ; �u a.Íu.w:t 
está como aplastada bajo e1 sufrimiento y los escarnios. 
:Y, en aquel mo_!Pellto, nos dice e1 Evangelio, Jesús dió un 
gran grito: ''Dios mio, Dios mio, ;,por qué me has des· 
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amparado ?" J esús es abandonado de s11 Padre. Nosotros 
no sabremos jamás que abismo de sufrimiento enderra 
este abandono de Cristo por su Padre; hay aqui un mis­
terio que nunca alma alguna llegará a profundizar. iJe­
sús abandonado de su Padre ! Pues qué, durante toda su 
vida ;.no ha hecho El la voluntad de su Padre? ;.Ha de-

' 

jado de cumplir la.  misión que se le había confiado de 
manüestar su _nombre ai mundo ? Manifestam nmnen 
tuum hominibu81 ;,No es .,por amor'', Ut cog'1103CGt mun­
dus qu.ia diligo Po.t're_m, por lo que El -se entrega ? i Oh; 
si por cierto ! - ;.Por quê, pues, oh Padre celestial, casti .. 
gáis así a vuestro Hijo muy amado ? - "A causa dei pe-­
cado de mi pueblo" : Propter sceZUB populi :mei perCU38i 
eum. Porque, e� este momento, Cristo se entregaba por 
nosotros, para dar una satisfacción plena y completa por 
el pecado, el Padre no ha visto en su Hijo sino al pecado 
dei cual estaba revestido, hasta el extremo de "parecer 
que el pecado estaba en él" : Eum qui non noverat pec­
catum, pro nobi8 peccatum fecit ,· y entonces "fué mal­
dito" : Fáct1L8 pro nobis maledictum; su Padre le aban­
dona ; y aunque, por la sublimidad -de su ser, Cristo con­
serva el gozo inefable de la visión beatífica, sin embargo, 
este abandono suinerge ai alma de J esús en un dolo r tan 
intenso que le arranca este grito àe angustia infinita : 
uDios mio, lPOr qué me has abandonado ?" La justicia 
divina, dándose llbre curso para castigar al pecado de 
los hombres, "se arroja como torrente impetuoso, sobre 
el mismo Hijo de Dios" : Proprio Filio suo non peperoit 
Deus, aed. pro nobia omnibua tradiàit Wum: ''Dias no ·ha 
perdonado a su propio Hijo� antes lo ha entregado a la 
muerte por todos nosotros." 

Si queremos saber qué es lo que piensa Dios del pe­
cado, miremos- a Jesús en su pasión. - Cua:ndo vemos a 
Dios castigar a su Hijo, a quien ama inthütamente, con 
muerte de cruz, entonces comprenderemos · un poc!O lo que 
es el pecado a los ojos de Dias. Oh, si· pudieramos nosotro� 
comprenqer, en la ora�tón que ��e.nte tr" hora$ J�\W 
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ha dirigido a su Padre: ''Padre, si es posible, pase de mi 
este cáliz'', Bf poaibile eat, tronseGt a me mliz iate, y a la 
cual el Padre ha respondido : " iNo ! 't ,  que Jesús ha debido 
pagar nuestra deu.da basta la última gota de su sangre, 
que, ''a pesar de sus gritos de angustia y sus lágrimas", 
cum cla.more wZido et Zacrymts, Dias 1'no le ha perdona­
do" ; si llegásemos a comprender esto, tendríamos un san­
to horror ai pecado.. � Qué mejor revelación dei pecado, 
que esta -cantidad , aplastante de oprobios, ultrajes, humi­
Ilaciones, bajo las cuales Jesucristo ha sido puesto? iCuál 
debía ser la ira de Dias contra el pecado para llegar a des­
cargar sin medida sobre Jesús, para triturarle bajo e1 
peso dei sufrimiento y la ignominia ! 

;EI alma que deliberàdamente comete un pecado toma 
parte en los dolores y ultrajes que descargan sobre Cris­
to ! Ha echado su hiel en el cáliz presentado a Jesús duran­
te su agonia ; estaba con Judas, para hacerle traici6n ; 
con la soldadesca, para llenar su Jaz divina de esputos, 

para vendarle los ojos y abofetearle ; con Pedro, para ne­
garle ; con Herodes, para hacerle objeto -de burla ; con 
la plebe, para exigir furiosamente su muerte ; con Pila­
tos, para condenarle cobardeinente en juicio inícuo ; es­
taba con los fariseos que, cuando Cristo expiraba, le cu­
brían con el veneno de su ira insaciable ;. con los judíos , 

para burlarse de El y colmarle de insultos, y ofrecía a 
Jesús, en el momento supremo, para apagar su sed , hiel 
y vinagre... Esta es la obra dei alma que se niega a so­
meterse a la ley divina ; ella es la causa de la muerte de] 
Hijo único de Dios, de Cristo Jesús. Si alguna vez hemos 

- -

tenido la desgracia de cometer voluntariamente un solo 
pecado mortal, nosotros hemos sido esta alma . . . Nosotros 
podemos decir: "La pasión de Jesús es obra mia. iOh 
Jesús, clavado en cruz, vos sois e1 pontüice santo, inma­
culado, la víctima inocente, sin mãcula, - y yo, yo soy 
pecador !" - Jesucristo, '�!ida del alma, pp. 207-212. 

Todo es perfecto en el sacrificio de Jesús : el amor qtle 
le inspira y la �rtad col) que lo realiza. Perfecto tam-
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bién en e1 don que ofrece ; Cristo se <1frece a Sí mismo : 
BemetipBUm tradidit. 

Cristo se ofrece completamente a Sí mismo ; su Alma 
y su Cuerpo son destrozados, triturados por los dolQres, 
que no los hay que sean desconocidos de J esús. Si leéis 
atentamente el Evangelio, veréis cómo los sufrimientos 
de J esús fueron dispuestos de tal suerte que no quedase 
ni uno solo de sus miembros sagrados sin ser herido ; que 
todas Ias fibras de su corazón fuesen desgarradas por la 
ingratitud de Ia plebe, el abandono de los suyos, los dolo­
res de su Madre ;  que su santa alma hubiese de soportar 
todas Ias afrentas y todas las humillaciones que un hom­
bre es capaz de soportar. Ha cumplido a la letra la 
profecia de Isaías : ''Muchos, al verle, han quedado pas­
mados ; tan desfigurado estaba ...  no hay forma, ni belleza 
en El que pueda a traer nuestras miradas ... se nos ha pre­
sentado como un leproso desconocido .. . " 

Durante su agonia en el huerto de los olivos, Cristo, 
que no exagera, manifiesta a sus apóstoles que "su alma 
inocente estâ de tal modo oprimida por una tan dolorosa 
y amarga tristeza, que es capaz de causarle la muerte.

, : 
Tristis est anima ·mea mque ad mortem. jQué misterio ! 
Dios, Poder y Beatit\ld inftnit('S, "se baila .abrumado de 
tristeza, miedo y pesar" : Coepit pavere et taedere et maes­
tU8 esse! El Verbo encarnado sabía todos los sufrimien­
tos que iban a descargar sobre El en Ias largas horas de 
su pasi6n ; esta visión despertaba en su naturaleza sen­
sible toda la repulsión que hubiera experimentado una 
simple criatura ; por su divinidad a -Ia cual estaba unida 
su alMa, veia claramente todos los pecados de los hom­
bres, todos los ultrajes hechos a la santidad y ai amor 
infinitos de Dios. 

, 

EI había tomado sobre Sí todas esas iniquidades, se 
había como revestido de ellas, sentia descargar sobre Si 
toda la cólera de la justicia divina : Ego Nm 'lHmliB, et non 
hom,o OIJ111f"Obrium hommum, et ab;ectio plebia: "Yo soy 
� r �o ho�re ; oprobio de lo� ho�b�, ��º 
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de la p�ebe.•' El preveia que pai"& muchos ,hombres su 
Sangre seria vertida inútilmente, y esta visión bacia lle:­
gar a su colmo la pena de su santa alma. Mas, lo hemos 
visto, Cristo todo lo aceptó. 

El bebió, en verdad, el cáliz hasta las heces ; cumplió 
hasta la última tilde, es declr, hasta el más pequeno de­
talle todo cuanto estaba predicho de El. Asi, cuando se 
hubo cumplido · todo, cuapdo agotó hasta el fondo todos 
los dolores y todas las humillaciones, pudo pronunciar 
su Con811.mmatum eat. Sí, cctodo está consumado" ; no le 
queda más que entregar su alma a su Padre : Et inclinato 
capi.te, tradidit 8piritum: "E inclinando la cabeza, en­
tregó su espíritu." 

Cuando la Iglesia, en la sen1ana santa, nos lee la Pa­
sión, al llegar a este punto la iuterrumpe para adorar en 
silencio. 

Co;mo ella, postrémonos f adoremos a este crucificado, 
que acaba de exhalar su último suspiro ; es, en verdad, el 
Hijo de Dios: Deu8 wrw M Deo t>ero. - Tomemos par­
te, sobre todo el Viernes Santo, en la solemne adoración 
de la cruz, que según el espíritu de la Iglesia, debe repa­
rar los innumerables ultrajes con que fué cubierta la di­
vina víctima por sus enemigos en el Gólgota. Durante 
esta emocionante ceremonia, pone la Iglesía en labios dei 
inocente Salvador apóstrofes conmovedores ; en su sen­
tido literal se aplican ai pueblo deicida ; nosotros podemos 
entender los en un sentido espiritual ; ellos despertarán en 
nuestras almas vivos sentimientos de compunción : �'Pue­
blo mío, l quê te he hecho y en qué te he contristado ? ;  
respóndeme. � Quê podía hacer por ti que no haya hecho ? 
Yo te he plantado como una de mis mejores viiias, y tú 
no tienes para Mi sino excesiva amargura ; en mi sed, me 
has dado a beber vinagre, y con la lanza has traspasado 
el costado de tu Salvador ... Por amor .a. tí, castigué a Egip­
to con 9US primogénitos, y tú me has ftagelado ... Para li­
brarte de Egipto, eché a Faraón en el mar Rojo, y tú me 
P.as entreç-ado a lQ.S-·· príncipes de lo� sacerdot�s... Yo t� 
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abri paso en medio de las olas, y tú has abierto mi costado 
con la lanza... Yo he ido delante de ti como colwnna de 
luz, y tú me has conducido al pretorio de Pilatos... Yo te 
alimenté con el maná en el desierto, y tú me has afiigido 
con bofetones y golpes... Yo te dí un cetro real, y tú has 
puesto sobre m.i cabeza una corona de espinas . . .  Yo te he 
colocado sobre las demás naciones, con el em pleo de un 
gran poder, y tú me has puesto en el patíbulo de la 
cruz ... " 

Dejemos que estas lamentos ri e un Dios sufriendo por 
los hombres conmuevan nuestros corazones ; unámonos a 
esta obediencia llena de amor, que le ha conducido a la 
inmolación de la cruz : Factus obediens usque ad mortem, 
mortem aut6m crucis. Digámosfe :  "Oh Salvador divino, 
que tanto habéis sufrido por amor nuestro, os promete­
mos hacer cuanto sea necesario para no pecar más ; oh 
Maestro adorable, haced por vuestra gracia que muramos 
a todo cuanto es pecado, unido al pecado, a las criaturas, 
que no vivamos sino por Vos." 

Pues, "el amor que Cristo nos ha mostrado muriendo 
por nosotros, dice San Pablo, nos urge para que los que 
viven no vivan para sí, sino para Aquel que murió por 
ellos" :  Ut et qui vivunt, jam non sibi vivant, seà ei qui 
pro ipsi..cr mortuu.s est. - J eSttcristo en sus misterios, pá· 
ginas 282-286. 



9. - Del Pr8torio . ai Calva rio 

L
A devoción a los sufrimientos de Cristo en la forma 

de ·via Onwis es Ia· más intimamente unida al sacri­
ficlo . dei Calvario y ai sacrificio eucarístico : ella, como 
la misa, continúa recordándonos la muerte de Jesús : 
Mortam. Dom.mi oonuntiabitis donec veniat. 

Para percibir en el mayor grado posible la aplicación 
de la sangre de Jesús, he aquí lo que conviene hacer: cada 
dia, por la maiíana, uníos · a. Jesús para ofrecer ai Padre 
la Sangre de Cristo, que se ofrecerá en todas las misas 
del dia. Pero haced este acto con f e y amor in tensos ; de 
esta manera participaréis, ·en cuanto es posible, del cáliz 
·de Jesús, pues su Sangre se ofrece en todas las misas pro 
nostrt.i' omniumque salute. 

Luego, cuando hagáis el Vía Crucis, ofreced de nuevo 
a1 Padre eterno, en cada estación, la Sangre divina, para 
que sea aplicada a westra alma (1) . 

Esta contemplación de los sufrimientos de Jesús es 
muy fecunda. Yo estoy convencido de que, aparte de los 
sacramentos y de los actos litúrgicos, no hay práctica 

(1) Por esto el mlsmo Dom M.armion, �eJ a esta tdea, bacia ha)ll­
_tualmente el Via Cruels, al terminar su acctón de graclas. Le lnSp1ró 
esta devoclón, ya cuando entró en el Coleg}o, un santo religioso la­
zarlsta. Después. él conservO tlelmente esta ensefianza, y puede de­
cirse: que no de3ó un solo dla de cumpllr este pladoso ejerctcio. Has.ta 
de viaje y en los perlodos que estuvo mã absorbldo por la predlca· 
clOn, cuidO de buscar unos momentos para practlearlo. En los últi­
mos ·atlas de su vida. este pladoso ejerclclo fué para él objeto de un 
voto� En sus obras esplrJtuales, le dedicó una conferencia entera Y no 
descuidO nunca de hablar sobre este punto en la predtcación de ejer­
cleJos. En su Jecho de muerte, se esforzarâ para practicarJo, untendo 
de esta forma sus 1ilt1mos sufrimientos a los que seftalaron las horas 
supremas de la vida terrena de Jesús.-V�ase Un maeatro de Ja uida 
�t� .. �p. 494 �--sts\llen� 



DSL PRETORIO AL CALVARlO 75 
. -

más útil para nuestras almas que e1 Vía Crucis hecho 
cõn devoción. Su eficacia ·sobrenatural es extraordinaria. 

La Pasión es el "santo de los santos" en los misterios de 
J esús, la obra por excelencia de nuestro Pontífice supre­
mo ; es allí donde revela de una manera especial sus vir­
tudes, y cuando le contemplamos en sus sufrimientos, nos 
da, según la medida de nuestra f e, la gracia. para prac­
ticar estas virtudes que El ha revelado en estas horas 
santas. - Un ma&tf"o de la vida e8p'iritual, pp. 495-496. 

No debéis olvidar nunca que J esucristo no es un mo­
delo muerto e inerte, sino vivo y que reproduce sobrena­
�almente en aquellos que a El se acercan con. las dispo­
siciones convenientes, 1�. per.fecci6n que contemplan en su 
persona. 

En cada estación, se presenta nuestro divino Salvador 
con el triple carácter de mediador que nos salva por sus 
méritos, de modelo perfecto de virtudes sublimes, de cau­
sa eficaz que puede realizar en nuestra.s almas, por su om­
nipotencia divina, las virtudes de que nos da ejemplo. 

Quizás me diréis que estos caracteres se hallan en to­
dos los misterios de Jesucristo. Cierto, mas jcon cuánta 
mayor pleni tud se hallan en su pasión, que es, por exce­
lencia, el misterio de Jesús ! 

Por esto, si, cada día, durante unos instantes, inte­
rrumpiendo vuestros quehaceres, abandonando vuestras 
preocupaciones, acallando en westros corazones el ruido 
de las criaturas, acompaiíáis ai Hombre-Dios por el ca­
mino del- Calvario con fe, humildad y amor, con verda­

dero deseo dP. imitar las virtudes que nos enseiia en su 
pasión, podéis estar seguros de que vuestras almas reci­
birán· gracias extraorilinarias, que las transformarán poco 
a poco, asemejándolas a Jesús, y Jesús crucificado. Y zno 
es en esta semejanza en lo que San Pablo hace consistir 
toda la santidad! . 

· 

Basta, para recoger Ias frutos preciosos de esta prác­
tica, como para ganar Ias indulgenclas con que la Iglesia 
1& ha enriquecido, detenernos en ·cada es�çión y meditar 
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la . pasi6n del Salvador (1) .  No hay prescrita ninguna 
fórmula particular, no se ha impuesto forma especial de 
meditación, ni � sólo la sugerida por e1 objeto de la 
"estación". Se ha dejado - plena libertad ai gusto de cada 
uno y a la inspiraci6n dei Espíritu Santo. 

Sigamos ahora juntos_ el camino dei Cal vario ; las 
consideracion� que yo os ofrezco para cada estación no 
tienen otro fin, (huelga decirlo) · que ayudar la medita­
ción. Cada uno puede tomar lo que quiera, cada uno puede 
variar sus consideraciones y afectos, siguiendo las con­
diciones y necesidades de su alma. 

Antes de empezar, recordemos la recomendación de 
San Pablo : "Tened en westros corazones los sentimien­
tos que animaban a Cristo Jesús... El se humilló, hacién­
dose obediente hasta la muerte y muerte de cruz." Cuanto 
más . penetremos en estas condiciones que animaban ai 
Corazón. de Jesús en su caniino de dolor : amor al Padre, _ 
caridad bacia los hombres, ódio al pecado, humildad y 
obediencia, más nuestras almas serán llenas de gracia y 
de luz, porque el Padre eterno verá en nosotros una ima­
gen más perfecta de su divino Hijo. 

(1) Pio XI, por breve de 20 'de Octubre de 1931 derogó todas las 
lndulgenclas concedidas hasta entonces y las sustituyó por las sl­
gulentes : 1) una lndulgencla plenarla cada vez : 2) otra 1ndulgenc1a 
plenaria, si se ha comulgado el mlsmo dia, o blen cuando, hablendo 
practlcado el Via Orucia dlez veces, se comulga. mientras sea dentro del 
mes ; 3) Una indulgencla de 10 allos por estacJón, cuando uno se ba 
visto obligado a tntenumplr el VIa Crucls por causa· razonable.-Los 
enfermós que no pueden seguir las estaciones en una tglesla pueden ga­
nar las .mismas lndulgenclas, sl, temendo en su mano un cruelftjo ben­
dee1do a este efecto por un sacerdote facultado para e llo, rezan 20 Pa­
drenuestros, Ave Marias y Glorias. a saber, uno para cada estaclón. cin­
co en honor de las llagas de Jesús y uno a lntención del Soberano Pon­
tl1lee. Que sl por causa razonable no puede rezar los 20 Padrenuestros. 
Aves ·y Glorias, podrá ganar una lndulgencla de 10 aJ\os por cada Pa­
drenuestro, Ave y Gloria que reclte.-Los enfermos. que por la vJolen­
cla de la enfermedad no pudleaen, sln gran dlftcultad. recitar 20 Pa­
drenuestros, Aves y Gloria, pueden ganar las sobredlchas lndulgen­
clas venerando o mirando con sentimlentos de pledad y contrlcclón el 
crucl1ljo bendecido para este fln y .reelten. sl Jes es poslble, una la­
�foria en honor de..la:· paslón y muerte de · N, $. Jesucrlsto. 
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Jesús mio, vos habéis recorrido este camino por amor 
a mí, llevando vuestra cruz. Yo quiero hacer lo mismo 
con Vos y como Vos ; llenad mi corazón de aquellos sen­
timientos que rebosaban en el vuestro durante estas · ho­
ras santas. Ofreced por mí a vuestro Padre la Sangre pre­
ciosa que Vos derramasteis entonces por mi salvaclón y 
santüicación. 

I - Jesús es condenado a mue.rie por Pllatos 

uJesús está de pi� ante el gobernador romano'' : Bte­
tit ante praeaidem. Está de pie, porque, como segundo 
Adán, es el Jefe de toda la raza que va a rescatar con 
su imnolación. El primer Adán había, "por su pecado, 
merecido la muerte" : 8tipendia enVIn peccati rnors. J esús, 
inocente, pero cargado con los pecados dei mundo, los 
debe expiar por su sacrüicio cruento. Los pr.utcipes dE: 
los sacerdotes, los fariseos, su mismo pueblo ule acechan 
como toros furiosos". En su griterio chillan nuestros pe­
cados y exigen tumultuosamente la muerte dei justo : 
ToUe� tolle} CTUCifige eum !" El débil gobernador romano 
"les entrega la víctima para que sea clavada en cruz" : 
Trad.tàit eis illum ut c.,n�Cifigeretur. 

;. Qué hace J esús? Si está de pie, porque es nuestro 
Jefe; si, como dice San Pablo, "da testimonio" de la ver­
dad de su doctrina, de la divinidad de su persona y de su 
misión ; sin embargo, . acata interiorment� la sentencia 
pronunciada por Pila tos ; le reconoce un poder auténtico : 
Non haberes poteatatem OO.verSU8 me uZZam� nisi tibi _àa­
tum ·'e888t deauper. J esús v e la mejestad de su Padre en 
este poder teiTestre, indigno pero legítimo. 

Y �qué hace? 
.. Se entrega, más que es entregado" : Tradebat judi­

conti as injusts. Se humilla, obedeciendo hlsta la muerte ; 
voluntariamente acepta por nosotros, para devolvemos la 
vida, la sentencia de condenaci6n: Oblat.ua eat quia ipae 



wluü. "Asi como la desobediencia de un solo hombre, 
Adán, ha sido la causa de la pérdida de muchos, as! tam­
bién la obediencia· de uno solo, Cristo Jesús, nos estable­
cerá en la justicia." 

Nosotros debemos adherirnos a Jesús en su obedien­
cia, aceptar todo cuanto nuestro Padre que está en los 
cielos nos im.ponga por quien quiera que sea, un Herodes 
o un Pilatos, desde el momento que su autoridad es le­
gitima. 

Asimismo, aceptamos desde ahora la muerte en ex­
piación de nuestros pecados, con todas las circunstancias 
de que qui era la divina Providencia rodearia ; aceptémos­
la como homenaje rendido a la justicia y santidad divinas, 
ultrajadas por nuestros pecados ; unida a la de Jesús, será 
preciosa a los ojos dei Seíior." 

Maestro divino, yo me lJ!lO a vuestro Sagrado Cora­
zón en su sumisión perfecta � su abandono completo a la 
voluntad del Padre. Que la fuerza de vuestra gracia pro­
duzca en mi alma este espíritu de sumisión que baga que 
me entregue sin reserva y sin queja ninguna a la voluntad 
de lo alto, a todo aquello que os plazca envianne en la 
hora que yo deba abandonar este mundo. 

n - Jesús es carpdo con la cruz 

"Pilatos les entregó a Jesús para que lo crucificaran, 
y ellos se lo llevaron, cargado con su cruz" : Baju,Zans sibi 
crucem. 

J esús habfa hecho un acto de obediencia ; se había en­
tregado a la voluntad de su Padre, y ahora el Padre le 
muestra lo _ _  que la obediencia le impone : esta es, la cruz. 
El la acepta como venida de manos de su Padre, con todo 
lo que Deva consigo de dolores e ignominia. En este mo­
mento, Jesús aceptã.ba el aumento de sufrimientos que 
afiadía esta pesada carga a sus hombros magullados, los 
tormentos indecibl� ... con que sus sagrados miembros se-
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rían a.fiigidos en los momentos de Ia crucüixión ; aceptaba 
los amargos sarcasmos, las odiosas blasfemias, que sus 
peores enemigos, triunfantes en apariencia, descargarían 
sobre El, asi que le vieran colgado en el infame patíbulo ; 
aceptaba la agonia de tres horas, el abandono de su Pa· 
dre ... Jamás llegaremos a apreciar la cantidad de afiicc�o­
nes a las cu ales ha consentido nuestro divino Salvador, .ai 
recibir Ia cruz. 

En este momento también! Cristo Jesús, que nos re-­
presentaba a todos y que iba a morir por nosotros, acep· 
taba la cruz por todos sus miembros, por cada uno de nos­
otros : Vere languores nostros ipse tulit, et dolores nostros 
ipse . portavit. Entonces unió a los suyos todos los sufri­
rnientos de su cuerpo místico ; y en esta unión les comu­
nicó todo su valor y precio. 

Aceptemos, pues, r:uestra cruz en unión con El, como 
El. para ser dignos cl!scípulos de este divino jefe ; acep­
témosla sin razonar y sin murmurar. Por pesada que fue­
se para J esús la Cruz que el Padre le imponía, �hizo diS'­
minuir su amor, su confianza hacia su Padre ? 1\'Iuy ai con­
trario. "Yo beberé el cáliz de amar�ra que mi Padre me 
ofrece" : Cal·icem qu-em dedit mihi Pater non biba.m illum7 
Que sea así también para nosotros. "Quien quiera ser mi 
discípulo, que tome su cruz y me siga." No seamos de 
aquellos a quienes San Pablo llama "enemigos de la cruz 
de Jesús". Antes bien tomemos nuestra c� • .  aquella que 
Dios nos impone; en la aceptación generosa de esta cruz 
hallaremos la paz ; nada da tanta paz ai alma que sufre 
como este abandono completo ai beneplácito divino. 

J esús mio, yo acepto todas las cruces, todas las con­
trariedades, todas las adversidades que ei Padre me ha 
reservado ; que la unción de. vuestra gracia. me dé fuerzas 
para llevar estas cruces con el mismo abandono con que 
Vos habéis aceptado la westra por amor. a nosotros. "Q\le 
no busque otra gloria que la de participar de vuestros su­
frimientos." 
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m - Jesús cae por primera 1r"ez 

"Será varón de dolores, que sabe de enfermedad" : Vir 
ão�m., scien.& i-ttfirmita.tem. • 

Esta profecia de Isaías se cumplió al pie de la letra. 
J esús, extenuado por los su.frinrlentos de alma y ·cuerpo, 
sucumbe bajo el peso de la cruz ;  la Omnipotencia cae de 
debilidad. Esta debilidad de Jesús honra su poder divino. 
Por ella, expia nuestros pec�dos, repara las rebeldias de · 

nuestro orgullo, y "levanta ai mundo, impotente para sal­
varse" : Deus qui in Filii tui humilitate jacentem mundum 
erexisti ... Además, en este momento nos merecia la gracia 
�.e humiilarnos por nuestras faltas, de rec�nocer nuestras 

.. caídas, je confesarlas sinceramente ; nos merecia la gra-
-... . -� cia de la fortaleza que sostiene nuestra detlilidad. 

Con Cristo postrado ante su Padre, detestemos la exal­
tación de nuestra va.nidad y de nuestra ambición ; reco­
nozcamos la amplitud de nuestra fiaqueza. En tanto Dios 
abate a los soberbios, en cuanto la ·humilde confesión de 
nuestra enfermedad atrae su rnisericordia : Quomodo mi­
seretur pater filiorum ... qu.oniam ipse cognovit figmentum 
nostrum. Pidamos miserioordia a Dios en los momentos 
en que nos sintamos débiles ante la cruz, la tentación, el 
cumplimiento de la voluntad divina: Miserere mei1 ·Domi-· 
ne, quoniam injirmw sum. Será precisamente cuando re­
conozcamos humildemente nuestra fiaqueza, cuando bri­
llará en nosotros el triunfo de la gracia, la única: que nos 
puede salvar : Virtus in infinnitate perficitur. 

Oh Cristo J esús, caído bajo westra cruz, yo os adoro. 
"Fuerza de Dios", Vos os mostráis abatido de debilidad , 
para enseiiarnos la humildad y confundir nuestro orgullo. 
"Oh Pontífice 1leno de santidad, que habéis pasado por 
nuestras pruebas, para asemejaros a nosotros y poder, 
así, compadeceras de nuestras enfennedades" , no ·me aban­
donéis a mis fuerzas, porque yo no soy sino debilidad ; 
"que vuestra fuerza se adueiie de mí", para que no su­
cumba en el DiâÍ ; Ut inhabite in me 'Virtus Christi. 
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IV. - Jesóa encuentra a su Madre Santfslma 

Para la Virgen María llegó el día en el que debía rea­
lizarse plenamente la profecia de Simeón: "Una espada 
traspasará tu alma". - De la misma manera que Ella se 
había unido a J esús, cuando le ofreció en el templo, en 
esta hora en que va J esús a consumar su sacrificio, quiere 
más que nunca penetrar en sus sentimientos y participar 
de sus sufrimientos. Se dirige al Calvar:io� donde sabe que 
su Hijo va a ser crucificado. En el trayecto, se encuentran. 
i Qué dolor tan inmenso al verle en tan lastimoso estado ! 
Sus miradas se cruzan, y el abismo de los sufrimientos de 
J esús llama ai abismo de la compasión de su Madre. ;. Qué 
no haria Ella por El? 

Este encuentro fué, a la vez, causa de dolor y principio 
de alegria para Jesús. De dolor, viendo la inmensa desola­
ción en la cual su triste estado sumergía al alma de su 
madre ; de alegria, ai pensar que sus sufrimien tps iban a 
pagar el precio de todos los privilegias de que era y debía 
estar Ella colmada. 

Por esta, apenas se detieue. Cristo tenía el corazón 
más tierno que hallarse puede ; ante el Jepulcro de Láza­
ro, llora ; llora la desgracia que va a caer sobre · Jerusa­
lén. Jamás un hijo ha amado tanto a su madre como El, 
por eso cuando la vió tan desolada en_ el camino dei Cal­
vario, debió sentir cómo se emocionaban todas las fibras 
de su corazón. Por eso, va más aliá, sigue su camino ba­
cia el lugar dei suglicio, porque esta es !a voluntnd de su 
Padre. Maria se asocia a este .. sentimiento, bien sabe Ella 
que todo debe cumplirse para nuestra salvación ; y toma 
parte en los su.frimientos de Jesús, siguiéndole hasta el 
Gólgota. 

· 

Nada humano debe detenernos en nuestra marcha ha­
cia Dios ; ningún amor natural debe poner trabas a nues­
tro amor a Cristo ; debemos ir más aliá para quedar uni­
dos a El. 
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Pidamos a la Virgen nos asocie a la contemplación 
de los sufrimiento• de Jesús y nos haga participes de la 
compasión que . Ella le demuestra, a fin de lograr tener 
odio al pecado que ha exigido tal expiación. Alguna vez 
plugo a· Dios, para manifestar sensiblemente el fruto que 
produce la contemplación de. la Pasión, impr� en ej 
cuerpo de algunos santos, tal como San Francisco de Asís, 
los estigtnas de las llagas de J esús. N osotros no debemos 
d� estas seiiales exteriores ; pera sí debemos pedir que 
la imagen de Cristo sufriendo sea impresa en nuestro co­
razón. Pidamos a la Virgen, esta preciosa gracia: Bancta 
mater istti.à agas) cru.cifi:ti fige plaga.s corài meo valide. 

Oh Madre, "he aquí tu Hijo" ; por el amor que sentís 
p�r El, haced que � recuerdo de sus sufrimientos nos siga 
por doquier ; en su nombre cs lo pedimos ; negárnoslo se­
ria negárselo a El mismo, pues somos sus miembros. Oh 
Cristo Jesús, he aqui a vqestra Madre ; por amor a Ella. 
concedednos participar de vuestros dolores, para aseme­
jarnos a Vos. 

V. - Sim6n Cireneo ayoda a Jesús a nevar la cruz 

'!-Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado 
Simón, al cual obligaron a llevar la cruz de Jesús." 

Jesús está agotndo ; aunque sea el todopoderoso, quie­
re que su santa. humanidad, cargada con los pecados dei 
mundo, experimente el peso de la j_usticia y expiación. 
Mas quiere que le ayudemos a llevar su cruz. Simón nos 
representa a todos, y es a nosotros todos a quienes Cristo 
pide que compartamos sus sufrimientos ; sólo con esa con-

-dición se es discípulo de El: "Si alguien quiere venir en 
pos de mí, que tome su cruz y me siga." El Padre h a d.is­
puesto que parte de los dolores quedaran para el cuerpo 
místico de su Hijo, que parte de la expiación recayera so­
bre sus miembros : .Ad.impl.eo ea quae desunt passionum 
Ohristi in came mea pro corpore ejus, quod est Ecclesta. 
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Jesús lo quiere así, y fué para significar este decreto di­
vino por lo que aceptó la ayuda del Cireneo. 

Mas, al mismo tiempo, en este mismo momento nos 
ha merecido la gracia de la fortaleza para soportar gene­
rosamente las pruebas ; ha puesto en su cruz la unción 
que hace a la nuestra tolerable; pues llevando ·nuestra 
cruz, es en verdad la suya la que aceptamos. El une nues­
tros suirimientos a su dolor, y, por esta unión, les da un 
valor inestimable, fuente de grandes méritos. 

Es lo que San Pablo nos da a comprender en su epís­
tola a los Hebreos, para animarnos a soportarlo todo por 
amor a Cristo : "Corramos con constancia por el ca.m:iilo 
que se nos ha. abierto, fijos los ojos en J esús, guia y con­
suma dor de la fe; en vez de la alegria que se le ofreci� 
despreciando la ignominia, ha sufrido la cruz, y luego ha 
merecido estar sentado a la diestra en el trono de Dios. -
Contemplad a aquel que ha soportado contra su persona 
tan gran contradicción por parte de los pecadores, a fin 
de no dejaros abatir por el desaliento." 

Jesús núo, yo acepto de vuestra mano las ·partículas 
de vuestra Cr'JZ que Vos escogéis para mí ;  yo acepto to­
das las contrariedades, contradiciones, penas y dolores que 
Vos permitáis o que os plazca enviarme ; las acepto como 
parte de expia-=ión ; unid este poco que yo bago a vuestros 
indecibles sufrimientos, puesto que de ellos van a recibir 
los míos todo su mérito. 

VI. - Una mujé.r enjup la faz de J.W. 

La �adición cuenta que una mujer, movida a co�pa­
sión, se acercó a J esús y le tendió un lienzo para que en-
jugara su faz adorable. . 

Isaías había predicho de Jesús maltratado que, "no 
tendría ni forma, m belleza, quedaria desconocido" : N on 
88t 8pecia ei nsqu,s àecor1 ft6C reputooimul eum. E1 Evan­
gelio nos dice que la soldadesca le daba insolentes bofe-



tones, que le escupía en la cara ;. la coronaci6n de espi­
nas había cubierto de sangre su sagrada faz. c:risto J esús 
quiso sufrir todo ésto para expiar nuestros pecados ; nos 
ha querido sanar por los maios tratos que ha sufrido su 
divina faz : Lioore ejus sanati sumas. 

Siendo nuestro hermano mayor, nos ha devuelto, ofre­
ciéndose en lugar nuestro en su pasión, la gracia que nos 
hace hijos de su Padre. "Debemos asemejarnos a El, pues 
tal es la forma misma de nuestra predestinación" : Oon­
/CYr'nl88 fieri imagini8 Filii sui. lCómo se realizará ésto? 
Desfigurado como está por nuestros pecados, Cristo en 
su Pasión continúa siendo el Hijo muy amado, obj.eto de 
todas las complacencias de su Padre. N osotros somos se­
mejantes a El en esta, si conservamos en nosotros la gra­
cia santificante, que es el principio de nuestra semejanza 
divina. Además, nos asemejaremos también a El practi­
calldo las virtudes que no& ensefta en su Pasión, compar­
tiendo el amor que El tiene a su Padre y a las almas, su 
paciencia, su fortaleza, su mansedumbre, su suavidad. 

Oh Padre celestial, en compensación de los insultos 
que vuestro Hijo Jesús ha querido sufrir por nosotros, 
glorificadle, ensalzadle, dadle este esplendor que ha me­
recido, cuando su faz adorable era desfigurada para sal­
vación nuestra. 

VII. - Jesús eae por aegunda vez 
-

Consideremos a nuestro divino Redentor cayendo otra 
vez bajo el peso de su cruz. "Dios puso sobre sus hombros 
los pecados del mundo" : Posuit Dominus m eo iniquttatem 
om�ium nostntm. Son nuestros pecados los que le aplas­
tan ; El los v e todos en conjUnto y en detalle ; los acepta 

· como suyos hasta el extremo de aparecer, como dice -el 
mismo San Pablo, pecado viviente : Pro nobis peccatum 
fecit. Como Verbo eterno, J esús es todo poderoso ; mas 
quiere experimen·far en El toda la debilidad de una huma-
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nidad abatida ; esta debilidad, completamente voluntaria, 
honra la justicia de su Padre celestial y nos merece la 
fuerza. 

No olvidemos jamás nuestras enfermedades ; no nos 
abandonemos jamás ai orgullo ;  por más progresos que 
creamos haber realizado, tengámonos siempre por débiles 
para llevar nuestra cruz en segubnientp de J esús : Bine 
me nihtZ pote8ti8 fooere. Solamente Ia virtud divina que 
nos viene de El es nuestra fuerza : Omnia p088Um in eo 
qui me con fortat; más ella no nos será dada, si no la pe-
dimos con frecuencia. 

· 

iOh Je.3ús, hecho débil por mi amor, aplastado bajo el 
peso de .rr..is pecados, dadme la fuerza que hay en Vos� 
para que Vos seáis glorificado en mis obras !  

VDI. - J esús hab1a a las mujeres de Jerusal�n 

"Seguia a J esús una muchedumbre inmensa dei pue­
blo y mujeres que, golpeándose el pecha se lamentaban de 
su suerte .. Volviéndose Jesús a ellas, les dice : .  Hijas de 
J erusalén, no lloréis por mí, antes bien llorad por vos­
otras mismas y por vuestros hijos, porque días vendrán 
en los que se dirá : Bienaventuradas aquellas que fueron 
estériles ... Y los hombres gritarán a las montaiias : caed 
sobre nosotros... Pues, si esto se hace con el leiio verde, 
lqué se hará con el seco ?" 

J esús conocía las exigencias inefables de la justicia y 
santidad de su Padre. Y recuerda a las hijas de J erusalén 
que esta justicia y esta santidad son perfecciones adora· 
bles dei Ser divino . El, es un "Pontífice s-anto, inocente, 
puro, segregado de los · pecadores" ; no h�ce sino ocupar 
su lugar ; y por tanto, ved con qué rigor le trata la jus­
ticia divina. Si esta justicla exige de El una expiación 
tan grande, &con qué fuerza no descargará sus golpe:; con• 
tra los culpables. que obstinadamente habrán rehusado 
hasta el último dia unir su parte de éxpiación a los su-
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frfmfentos de Cristo? ·gorrerulMm est incidere in manus 
Dei tmHmtiB. En aquel dia, la confusi6n dei orgull� hu­
mano será tan · intensa, el suplicio de aquellos que no 

· habrin querido estar con Dfos tan tenible; que estos des­
graciados, apartados para siempre de Dios, llenos de des­
esperacl6n, rechinarán de di entes ; pedirán a "las ··. mon­
taDas ·los sepulte", como sl ellas pudiesen apartarles de 
los· dardos inflamados de una justicia de la cual ellos mis­
mõs reconocen con evidencia la perfecta equidad ... 

Imploremos la misericordia de J esús para el dia te­
mfble en e1 que aparecerá, no como victima, gimiendo 
bajo e1 peso de nuestros pecados, sino como juez soberano 
"a quien el Padre ha devuelto todo poder". 

i Oh J esús mfo, tened compasión de mí ! Oh Vos. que 
sois la vifia, concededme la gracia de estar unido a Vos 
por la gracia y mis buenas obras, a fin de que produzca 
frutos dignos de Vos ; qúe no sea yo por mis pecados 
como "rama muerta, buena sólo para ser arrancada y 

-echada al fuego". 

IX. - Jes6s eae por tercera vez 

"Dios, decia !safas, hablando de Cristo en su Pasión, 
ha querido quebrantar te por e1 sufrimiento". Dom.inus vo­
luit oonterere eum in infirrnitate. J'esús es aplastado por 
Ia justicla. 
· · �---�amás, ni. aun en el cielo, podremos calcular lo que 
fué para Jesús estar sujeto a las exigencias de la justicia 
divina. Ninguna criatura, ni aun los mismos condenados, 
han tenfdo que aguantar su: peso plenamente. Mas la 
santa humanidad de Jesús, unida a esta justicia divina 
por fntimo e imnediato contacto, ba experimentado todo 
su poder y todo su rigor. 'Por esfo, como víctima que se 
ha entregado, por amor, a todos sus golpes, es quebran­
tado por el abatill')ienfo que descarga sobre El esta }us-
ticia santa. 

--· 
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iOh Jesús mío, enseiiadme a aborrecer el pecado, que 
obliga a la justicia a exigir de Vos tan gran expiaci6n ; 
concededme que sepa unir a vuestros sufrimientos todas 
mis penas, para que así pueda yo borrar todas m.is �faltas 
y, ya en este mundo, ofrecer satisfacci6n por ellas. 

I 

X. - J esds es despojado de sus vestiduras 

"Se han repartido mis vestiduras y han echado suerte 
sobre mi túnica." Esta es la· profecia dei salmista. 

J esús es despojado completamente y puesto en la des­
nudez de una pobreza absoluta, ni siquiera puede dispo­
ner de sus ropas ; pu�.sto que en cuanto sea levantado en 
la cruz, los soldados se las repartirán y echarán suerte 
sobre su túnica. - J esús, por inspiración dei Espíri tu San­
to, se abandona a sus verdugos, como víctima por nuestros 
pecados. 

Nada hay de tanta gloria para Dios, ni tan útil para 
nuestras almas, como el unir la ofrenda absoluta e incon­
dicional de nosotros mismos a aquella que hizo Je­
sús, cuando se abandon6 en manos de sus verdugos para 
ser despojado de sus vestidos y clavado en la cruz, "para 
devolvemos, por su desprendimiento, las riquezas de su 
gracia". Esta ofrenda de nosotros mismos es un verda­
dero sacrificio ; esta inmolaci6n a la voluntad divina es 
la base de toda la vida espiritual. Mas, para que adquiera 
todo su valor, debemos uniria a la de J esús, pues "por 
esta oblacl6n nos ha santificado a todos" : In qua uolun­
tate ·aanctifkati ncmua. 

i Oh J esús mio, recibid la ofrenda que yo os bago de 
todo ml ser, unidla a Ia que Vos hiclsteis a vuestro PJdre 
celestial ai llegar ai Calvario ; despojadme de todo ap�go 
a Ias criaturas y a mi mlsm.o ! 
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"Y le cruclftcaràn con otros dos, uno a cada ladc,, y 
Jesús en media." 

J �sús se entrega a sus verdugos, "como cordero, sin 
abrir su boca". No hay palabras para expresar el tormen­
to de la crucifixi6n qe manos y pies. ;. Quién podria, sobre. 
todo, decir los sentimientos dei Corazón Sagrado de Jesús 
en medio de estos tormentos? Sin duda repetiría aquella 
palabra que dijo cuando entr6 en el mundo : "Padre, ya 
no querP.is holocaustos de animales ; no bastan para re­
conocer vuestra santidad. .. Mas Vos me habéis dado un 
cuerpo : Oorpu,s amem aptasti mihi. " ;Heme aqui !"  J esús 
contempla sin cesar la faz de su Padre y, con un senti­
miento incomensurable de amor, entrega su CUerpo para 
reparar los insultos hechos a la majestad eterna. Le cru­
clfican �ntre :dos ladrones : Factw obediens 'U8que cul mor­
tem. ;,Y qué .muerte debe sutrir ? Muerte de cruz. Mortem 
autem cmois. ;,Por qué así? Porque está escrito : "Maldito 
aquel que pende de un pabôulo!'- El ha querido ser puesto 
"entre los malvados",  a fin de reconocer los derechos so­
beranos de la santidad divina. 

Se entrega también por nosotros. Jesús, siendo Dios, 
nos veia a todos en estos momentos ·; E1 se ha ofrecido 
para res.!atarnos, puesto que es a El, pontífice y media­
dor, a quien el Padre nos ha confiado: Quia tui sunt. ;Quê 
sublime revelaci6n del amor de Jesús bacia nosotros ! .Ma­
;orem hac dilectionem nem.o hGbet ut animam auam pOfi,(J,t 
qui$ pro amticis suis. No podia haber hecho más : In finem 
düe:dt. Y este amor, es también el amor dei Padre y dei 
Espíritu Santo, porque _Ellos son uno. 

;Oh· Jesús, que, "obedeciendo a la voluntad dei Padre 
y con la cooperaci6n del Espiritu Santo, habéis dado la 
vida al mundo por vuestra muerte, llbradme, por vuestro 
Cuerpo infinitamente santo y por vuestra Sangre, de todas 



DEL PRETORIO Al. C.U.VARIO 89 

mis faltas y todos mls males: haced que me adhiera sin 
reserva a westra ley y no permitáis q�e jamás me separe 
de Vos". 

XIL - Jesús muere en la cruz . 

"Y exc)amando con voz potente, dijo Jesús : Padre, en 
tus manos encomiendo- mt espíritu. Y habiendo dicho es­
tas palabras, expiró." 

Después de tres horas de subimientos indecibles, Jesús 
muere. "La única ofrenda digna de Dias, el único sacri­
ficio que rescata al mundo y santifica las almas se ha 
nevado a cabo" : UM 8'1àm obZatione c0'1'18Ummavit in sem­
piternum sanctifico:toa. 

Cristo Jesús habfa prometido que "cuando fuera ele­
vado en la cruz, lo atraería todo a Sí" : Et ego si e�altoJ;us 
fuero a terra, om.nia tra.ham ad. meipBUm. N osotros I e per­
tenecemos por doble título: como criaturas sacadas de la 
nada por E1 y para El ; - como almas "rescatadas con su 
preciosa Sangre" : R6dem.isti n08, DomiM, in Banguine tua. 
Una sola gota de la sangre de Jesús, Hombre-Dios, hubie­
ra bastado para salvarnos, pues en El todo tiene un va­
lor infinito ; pero, entre otras razones, El ha querido de­
rramar hasta la última gota, haciendo que fuera traspa­
sado su Corazón, para manifestar la extensión de su amor. 

Y es por todos nosotros por quienes la ha derramado ; 
cada uno puede repetir en verdad aquella ardiente palabra 
de San Pablo : "Me amó, y se entregá por mf." 

Pidámosle nos- atraiga a su Corazón sagrado por la· 
virtud de su muerte en cruz ;  pidámosle "morir a nuestro 
amor propio, a nuestra voluntad propia, fuente de tantas 
infidelidades y pecados, y vivir para aquel que murió por 
nosotros". Ya que es a su muerte a quien debemos la vida 
de nuestras almas, LDO es justo ·que nosotros no vivamos 
sino para El? Ut et qui Ww.nt, jctm, non aibi Wxl11t, 86d 
ei qui pro ipsia morlrA&a eat. 
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;Oh Padre, gloriftcad a westro Hijo pendiente en e1 
patfbulo. ''Puesto que El se anonadó hasta la muerte y 
muerte de cruz, exaltadle ; que toda rodilla se doble ante 
El ; que toda lengua confiese que vuestro Hijo J esús vive 
para siempre en la gloria eterna." 

XIII. - El cuerpo de Jesús es bajado de la �ruz 
y .devuelto a lU mad.l'e 

El cuerpo martirizado de Jesús es entregado a Maria. 
No podemos imaginamos e1 dolor de la Virgen en este 

momento. J amás madre alguna amó tanto a su hijo como 
Maria ha amado a J esús ; su corazón de madre ha sido 
fonnado por el Espíritu Santo para amar a un Hombre­
Dios. Jamás corazón humano ha latido con tanta ternura 
para el Verbo encarnado, como el corazón de María ; pues 
ella estaba llena de graciá, y su amor no encontraba obs­
táculo a su expansión. 

Además, ella lo debfa todo a J esús ; su inmaculada con­
cepción, los privilegias que hacen de ella una criatura 
única le habian sido dãdos en previsión a la muerte de su 
Injo. ;Qué dolor indecible fué el suyo, cuando recibió en 
sus brazos e1 Cuerpo sangriento de J esús ! 

Echémonos a sus pies para pedirle perdón de los pe­
cados que fueron la causa de tantos sufrimientos ; " i Oh 
Madre� fuente de amõr, dadme a comprender la fuerza de 
vuestro dolor, para compartir con ·vos westra afiicción ; 
haced que m.i coraz6n �da de amor a Cristo, mi Dios. a 
ftn de que no anhele sino complacerle !" 

XIV. - Jed.s es depositado en el sepulcro 

"Habiendo bajado de la cruz el Cuerpo de J esús José 
de Arimatea, lo envolvió en un sábana y lo puso en un 
sepulcro abierto en la roca, donde nadie había aún sido 
puesto., _ .. ...-
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San Pablo decía que Jesús debía ser "semejante a nos­
otros en todo" ; hasta en la sepultura, Jesús es uno de 
nosotros: "le sepultaron, dice San Juan, a la manera de los 
judíos, con lienzos y aromas". Pero el Cuerpo de J esús, 
unido al Verbo, "no debíi sufrir corrupción". Apenas que­
dará tres dias en el sepul-cro ; por su propia virtud, Jesús 
saldrá triunfante de la muerte, resplandeciente de vida 
y de Gloria, y "la muerte oo tendrá más dominio so­
bre El." 

El Apóstol aiiade aún que "por nuestro bautismo, nos­
otros hemos sido sepultados con Cristo para morir al pe­
cado" : Oonsepulti enim aumus cum 11Zo per baptismum in 
mortem. Las aguas dei bautismo son como un sepulcro 
donde debemos dejar el pecado, y de donde salimos, ani­
mados de una nueva vida, la vida de la gracia. La virtud 
sacramental de nuestro bautismo perdura aún. Uniéndo­
nos por la fe y e) amor a Cristo depositado en el sepul­
cro, renovamos esta gracia de "morir ai pecado, para no 
vivir sino para Dios." 

iJesús, Sefior mío, que yo sepulte en vuestra tumba 
todos mis pecados, todas mis faltas, todas mis infideliàa­
des ; por la virtud de vuestra muerte -y vuestra sepultura, 
concededme, el saber renunciar a todo cuan to me aleja 
de Vos, renunciar a Satanás, a las máximas dei mv,ndo, 
a mi amor pro pio ; por virtud de vuestra resurrección, 
haced que como Vos, yo no viva sino para gloria de vues­
tro Padre ! - JeBUcristo en BUS mi8terio8, pp. 302-317. 



10. - Por sos snfrimientos y sn muerte, Cristo, nuestro 

Jefe, santifica la lglesia, que se convierte en sn cnerpo 
místico 

. 

E 
N J esucristo, la naturaleza humana, perfecta e ínte-

gra en si misma, es� unida a la persona dei Verbo, 
dei Hijo de Dios. Muchas acciones, en Cristo, no pueden 
ser realizadas sino por su naturaleza humana ; si trabaja, 
si anda, si come, si duerme, si enseiía, si sufre, si muere, 
es en su humanidad, es por su naturaleza humana ; mas, 
todas estas acciones pertenecen a la Persona divina a la que 
esta humanidad está unida. Es una persona àit.'ina que 
hace y actúa por la naturaleza humana. 

De aqui resulta que todas las acciones realizadas por 
la hwnanidad de J esucristo, por insignificantes, ordina­
rias, simples y limitadas que sean en su realidad física y 
su duración terrena, son atribuídas a la Persona divina 
a la que esta humanidad , está unida; son las acciones de 
un Dios. De este jefe, ellas poseen una belleza y un es­
plendor trascendentales ; adquieren, desde el punto de vista 
moral, un precio inestimable, un valor infinito, una efi­
ciencia inextinguible. EI valor moral de las acciones hu­
manas de Cristo se calcula -por la dignidad infinita de la 
PM-sona divina, en la cual subsiste y obra la na turale.za 
humana. 

Si esto es cierto de las más insignificantes acciones de 
Cristo, es mucho más verdadero de aquellas otras que 
constituyen propiamente su misión aqui abajo, o se rela­
cionan a ella ;  substituímos voluntariamente a nosotros 
como víctima sin mancilla, para pagar nuestra deuda y 
de\7olvernos, por su expiación y satisfacción, la vida di­
vina. _.-· i 
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Tal es la misión que debe cumplir, la carrera que debe 
recorrer. ''Dias ha puesto sobre El", hombre como nos­
otros de la raza de Adán, sin embargo, justo, inocente, sin 
pecado, "la iniquidad de todos nosotros" : Poauit in eo ini­
quitatem omnium nostrum. Puesto que ha llegado a ser, 
por decirlo así, solidario de nuestra naturaleza y de 
nuestro pecado, Cristo ha merecido hacernos solidarios de 
�u justicia y de su santidad. Dios, según la expresión tan 
enérgica de San Pablo, "enviando por causa dei pecado a 
su propio Hijo en una carne semejante a la dei pecado, 
ha condenado el pecado en la carne'',  Deus FiZium suum 
mittens in simüittulinem :carnis peccati,:et de peccato dam­
na'Vit peccatum in carne; y .con una .energía más admira­
ble aún, anade:·. "a- Cristo, que no ha conocido el pecado, 
Dios lo ·ha hecho pecado por nosotros", Eum qui non no­
verat peccatum, f11VJ nobis peccatum jecit. &Qué energia 
hay en esta expresión : peccatum fecit! El apóstol no dice: 
peccatorem, "pecador' ,  sino : peccatum, . "pecado". 

Cristo ha aceptado, por su parte, el tomar sobre Sí 
todos nuestros pecados, hasta e1 extremo de !legar a ser 
en cierta manera, sobre la cruz, el pecado universal, el 
pecado viviente. Voluntariamente se ha puesto en lugar 
nuestrG, y por esto misJDD, será herido de muerte : "Nues· 
tro rescate será su sangre". La humanidad será rescatada, 
"no por cosas perecederas, por el oro o la plata, sino por 
la preciosa Sangre, aquella sangre del Cordero sin man­
cha y sin defecto, la Sangre de Cristo, que ha sido des­
tinada desde antes de la creación dei mundo.''. 

I 

Oh, no lo ofVidemos, "hemos sido rescatados por - un 

gran precio".  Cristo J esús ha derramado por nosotros 
hasta la última gota de su Sangre . .  Es cierto que una sola 
gota de esta Sangre divina hubiera bastado .Para resca­
tarnos; el más ·pequeno sufrimiento, la más ligera humi­
llación de Cristo, incluso un solo deseo salldo de su cora· 
zón ·hubiera bastado para expiar todos los pecados, todos 
los crímenes qu� se nubieran podido cometer; pues cada 
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una de las acclones de Cristo, siendo acclón de una per­
sona divina, es una acción de un valor infinito. - Mas, 
Dios, para ha� resaltar más aún a los ojos del mundo 
entero el inmenso amor que le profesa su Hijo : Ut cog­
nosoat mundus quia àüigo Patrem, "y la inefable caridad 
de este mismo Hijo hacia nosotros" : Majorem. hac � düec­
tionem. nemo hobet; para hacernos constatar más viva­
mente cuán infinita es la santidad divina y cuán profunda 
la malicia dei pecado, y por otros motivos aún que no po­
demos descubrir, el Padre eterno ha exigido como expia­
ción de los crímenes de la humanidad todos los sufrim.ien­
tos, la pasión y muerte de su divino Hijo ;  de hecho, la 
satisf!cción no fué completa hasta que Jesús, desde lo 
alto de la cruz, con voz agónica, pronunció el Oonsumma­
tum est: "Todo esta consumado" ; solamente entonces, s-u 
misión personal de redención aquí en este mundo fué com­
pleta y su obra de salvación cumplida. 

Por sus satisfacciones, como también por todos los 
actos de su vida, J esucristo ha merecido para nosotros 
toda gracia de perdón, de salvación y santificación. 

En efecto, ;,quê es el mérito ? 
Es un àerecho.a la recompensa. Cuando decimos que las 

obras de Cristo son meritorias para nosotros, queremos 
decir que, por ellas, Cristo tiene derecho a que nos sea 
dado todo cuanto se"'refiere a la vida eterna, con las gra­
cias que conducen a ella o con ella se relacionan. Es real­
mente lo que nos dice San Pablo : "N osotros somos jus­
tificad0s, es decir, hechos justos a los ójos de Dios, no por 
nuestras propias obras, sino gratuitamente, por un don 
gratuito de Dios, a saber la gracia, que nos viene por me­
dia de la Redención obrada por Jesucristo." - Jeaf.I.Ciisto, 
vida deZ alma, pp. 62-64. 

' 

Esta inmolación de un Dios, inmolãción voluntaria y 
llena de e.mor, ha obrado la salvación dei gênero humano ; 
la muerte de J esús nos rescata, nos reconcilia con Di os, 
restablece la alianza de donde derivan para nosotros to­
dos los bienes, m:Js. abre de nuevo las puertas dei cielo, 
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nos devuelve la herencia de la vida eterna. En adelante, 
este sacrificio nos bastará; por esta razón, cuando Cristo 
muere, se rasga en dos trozos el velo d� templo de J e­
rusalén, para indicar que los antiguos sacrificios han sido 
abolidos para siempre y reemplazados por el único sacrifi­
cio digno de Dios. En adelante, no habrá salvación ni justi­
ficación, sino participando dei sacrificio de la cruz, cuyos 
frutos son inagotables. "San Pablo dice, que por esta obla-
. ción única_, Cristo ha obtenido para siempre la perfección 
a aquellos que deben ser santificados". - Je8UC'risto, vida 
deZ almc,, p. 324. I i 

San Pablo no se cansa de enumerar los bienes que nos 
provienen de los méritos infinitos adquiridos por el Hom­
bre-Dios durante su vida y sus sufrimientos. Cuando ha­
bla de ello, el gran apóstol se llena de gozo ; no halla 
otros términos para expresar su pensamiento que los 
de abunàancia_, sobreo.btmclancia, riquezas, que él declara 
insondabZes. - La  muerte de Cristo "nos rescata", "nos 
acerca a Dios y nos reconcilia con El", 1'nos justifica", 
"nos otorga la santidad y la nueva vida de Cristo" ; en 
resumen, el Apóstol compara a Cristo con Adán, la obra 
-del cual ha venido a reparar; Adán nos ha traído el pe­
cado, la �ondenación, la muerte ; Cristo, el segundo Adán, 
nos devuelve la justicia, la gracia, la vida. Transu.ti 
de morte ad vitam: "hemos pasado de la muerte a 
la vida" ; "la redención ha sido abundante" : Oopioaa 
apud eum redemptio. "Pues no es igual el don gratuito 
(le. gracia) a la falta ... y si por el pecado de un solo hom­
bre la muerte ha r�nado en este mundo, con más razón, 
los que reciben la abundancia de la gracia reinarán en 
la vida· por J esucristo ; allí donde abundó el pecado, ha 
sobreabundado la gracia" ; y esto porque "no puede haber 
condenación para los que quieren vivir wúdos a Cristo 
J , , esus .  

Nuestro Seíior, ofreciendo a su Padre, en nombre-nues­
tro, una satisfacción de un valor infinito, ha destruído e1 
obstáculo que existia entre el hombre y Dios ;_ ahora e1 
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Padre eterno welve a. mirar con amor la raza. humana 
rescatada por la Sangre de su Hijo ; por amor a su Hijo, 
la cobna de todas las gracias que necesita para unirse a 
El, "para vivir por El" de la misma vida de Dios: 4d 
serviendum Deo Wuenti. 

Así, pues, todo bien sobrenatural que se nos da, todas 
las luces que Dios nos prodiga, todos los auxílios con que 
enwelve nuestra vida espiritu'al, nos son otorgados en 
virtud de la vida, pasión y muerte de Cristo ; todas las 
gracias de perdón, justificación, de perseverancia que Dias 
da y dará en adelante a las almas de todos los tiempos 
tienen su único origen en la cruz. · 

;Ah ! en verdad, si "Di os ha amado al mundo hasta 
darle su Hijo" ; si nos ha "arrancado del poder de las ti­
nieblas y nos ha trasladado al- reino de su Hijo, en quien 
tenemos la remisión y el perdón de los pecados" ;  si, afta­
de aún San Pablo, Cristo,ha "amado a cada uno de nos­
otros y se ha entregado por nosotros", para demostrar. el 
amor que sentia por sus hermanos ; si El se ha entregado a 
Sí mismo para rescatarnos de toda iniquidad y "adquirir, 
pwificándonos, un pueblo que le pertenezca", �por qué 
titubear en nuestra fe y confianza en Cristo Jesús? El lo 
expi6 todo, lo saldó todo, lo mereció todo ; y sus méritos 
son nuestros ; he aqui que "nos ·hemos vuelto ricos de to­
dos sus bienes", de manera que, si queremos, "nada nos 
falta para nuestra santificación" : DWites fo,cti estis m 1llo, 
ita ut NIHIL oobis desit in ULLA gratia. 

- .Nada más cierto que la unión de Cristo con sus esco .. 
gidos en el pensamiento divino ; lo que hace que los mis­
terios de J esús sean los nuestros es, sobre todo, que el 
Padre eterno nos ha visto con su Hijo en cada uno de 
los misterios vividos por Jesús, y que Cristo los ha rea­
lizado como J efe de la lglesia. Y por esta razón me atre­
ve:ré a declr que los misterios de Cristo son más nuestros 
misterios que suyos. CriSto, como Hijo de Dios, no hubiera 
pasado por las humillaciones de la Encarnación, los sufri­
mientos y doloréS de la Pasión ; no le hubiera sido menester 
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tampoco el triunfo de la resurrección, que siguió a la igno-

minia de su muerte. El ha pasado por todo esta, como 
J efe de la lglesia ; "El cargó sobre si nuestraa miserias, 
nUSBtrGB enfermedades" : Vere languorea NOSTRos ipse 
tuZU; ha querido pasar por donde debíamos pasar nos­
otros mismos, y nos ha. merecido, como J efe, la gracia 
de seguir en pos de El en cada uno de sus misterios. 

Cristo Jesús tampoco nos separa de El en todo cuanto 
. hace. - Dice claramente que "El es la vid y :r.osotros 
los sarmientos". ;.Qué unión cabe más grande que esta, 
puesto que es la misma savia, la misma viCia la que cir­
cula por las raíces y por los sarmientos? El quiere que la 
unión que le vincula a sus discípulos, por la graci� .• sea la 
misma que, por naturaleza, le identifica con su Padre : 
Ut unum sint, sicut tu, Pater, in me, et ego in te : "Que 
sean una sola cosa, como Vos, Padre núo, sois en Mí y 
yo en Vos." Es és te el fin sublime al cual quiere condu­
cimos por sus misterios. 

Así también todas las gracias que ha merecido por 
cada uno de sus misterios, las ha merecido para distri­

buírnoslas. El ha recibido de su Padre la gracia en toda 
su plenitud : Vidimus eum plenum gratia; pero no la ha 
recibido para El sólo ; pues San Juan aftade seguidamente 
que es precisamente de esta plenitud de donde nosotros 
hemos sacado : Et de plenitudine eju,a n08 omnes accepi­
mU8 ,· es de El de quien la recibimos, porque El es nuestro 
J eie y a quien su Padre lo ha sometido todo : Omnia sub­
jecit 8Ub pedibu8 ejus: et ip&Um d.edit ca�t supra om.nem 
EccZesiam: "Todo lo ha .puesto a sus plantas y lo ha dado 
como jefe supremo de la Iglesia." 

De...-manera que su sabiduria, su justicia, su santidad, 
su fuerza han venido a ser nuestra sabiduria, n'U88tra jus-

, 

ticia y nuestra fuerza : (Ohri:Jtus) facttUJ est Nosrs sapien-
tia a Deo et justitia, et sMctijicatio et red8mptio. Todo lo 
que es de El, es nuestro ; somos ricos de sus riquezas, san­
tos de su santidad. "Oh hombre, dice el Venerable Luis de 
Blois, si deseas verdaderamente amar a Dios, he aqui que 
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eres rico en Cristo, por pobre y miserable que seu Pói 
ti mismo. Pues puedes humildemente apropiarte lo que 
Cristo ha hecbo y sufrido por ti." 

Cristo es en 'verdad nuestro, porque nosotros somos su 
cuerpo mistico. Sus sa tisfacciones, ' sus méritos, sus ale­
grias, sus glorias son nuestras... ;Oh condición inefable 

• t • 

dei cristiano, tan intimamente unido a Jesús y a sus 
estados ! ;Oh grandeza asombrosa dei alma a la cual no 
le falta nada d� la gracia merecida por Cristo en .sus mis­
terios !  I ta u.t nihiZ wbis desit in uZZa. gratta. - Jeaucristo 
en BUS misterios, pp. 16-17. 



U. - Semper vivens ad interpeDandum pro nobis (1) 

E 
N su valor histórico, material, los sufrimientos de Cris­

to pasaron ya ; pero au 11irtuà perdura, y la gracia 
que nos hace participantes de ella continúa obrando. 

Cristo, en su estado glorioso, no puede ya merecer ; ;  
sólo pudo merecer durante su vida mortal, hasta el mo­
mento en que ex.'laló su último suspiro en la cruz. PerQ 
los méritos que El ha adquirido, no cesa de hacerlos nues­
tros. Cristo fué ayer, sigue hoy día y vive por todos los 
siglos : Christus heri., et hodie, ipBS et in saeculG. No pl­
videmos que J esucristo qu,iere la santidad de su cuerpo 
místico ; todos sus misterios se reducen a lograr esta san­
tidad: Düe�it Ecclesiam et seipaum traàtà-it pro ea, ut 
ilZam sanctijicaret. 

Pero l quién es esta Iglesia ? lEI pequeno número de 
seres que tuvieron el privilegio de ver vivir al Hombre­
Dios sobre la tierra ? Seguramente que no. Nuestro Seiior 
no vino para los solos habitantes de Palestina, que vivían 
en aquel. tiempo, sino por todos los hombres de todos los 
siglos : Pro omnWu.s nwrtuus 88t Ohri8rus. La mirada de 
Jesús, siendo divina, abarcaba todas las almas ; su amor 
se extendía a cada una de ellas ;  su voluntad santificadora 
permanece en sí misma tan absoluta, tan eficaz como en 
el día en que derramaba su Sangre para la Salvación del 
mundo. 

Si el tiempo de merecer ha cesado para El, el tiempo 
de comunicar el fruto -de sus méritos dw:a y perdurará 
hasta la salvación del último de los elegidos ; Cristo vive 
siempre: Bemper 'Viwn8 ad interpellm&dum pro taobia. 

tl) .. Vlvtendo slempre, no eesa de Interceder por nosotros· ante 
su Padre. " 
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Trasladémonos con nuestro pensamiento hasta el cielo, 
hasta el santua.rio a donde Cristo subió cuarenta dias des­
pué� de su resurrección, y alli contemplemos a Nuestro 
Senor siempre ante la :faz de su Padre: Introivit in cae­
�um} ut appareat NUNc wUui Dei pro nobis. 

lPor qué Cristo está constantemente ante la faz de su 
Pa_dre? Porque es su Hijo, el Hijo unigénit9 de Dios . 
.. Para El no es injusta pretensión el proclamarse igual a 
Di os", porque El es en verdad Hijo de Di os. EI Padre 
eterno le contempla y dice: Filius meus es tu, ego hoclie 
genui te :  "Tú eres mi Hijo, Yo te engendré en el dia de 
la ·eternidad., En este momento de que yo os hablo, Cristo 
está ante su Padre y le dice : Pater meus es tu; "Vos sois 
mi Padre", yo soy verdaderamente vuestro Hijo. Y en 
cuanto Hijo de Dios, tiene derecho a contemplar la :faz 
de su Padre, de tratar COll El de igual a igual, como tam­
bién de reinar con El por los siglas. 

Mas San Pablo a.fiade que por nasotros usa de este de­
recho ; por nosotros está delante del Padre. 

;. Qué es lo que esta significa sino que Cri� se man­
tiene ante la faZ dei Padre, no solamente a título de Hijo 
único, objero de las complacencias divinas, sÍ)lo también 
en calidad de mediador ? El se llama Jesús, -es decir, Sal­
vador ; este nombre es divino, porque viene de Di os y ha 
sido impuesto por Dios. Cristo Jesús está en los cie­
los a la diE-stra dei Padre, como representante nuestro, 
como pontffi.ce nuestro, como mediador nuestro. En cali­
dad de tal, ha· cumplido aquí en la tierra hasta lo último 
en todos sus detalles, la voluntad de su Padre ; ha querido 
vi vir todos sus misterios : y en calidad de tal también, aho­
� vive a la diestra de .Dios para presentarle sus méritos 
y - comunicar sin cesar a nuestras almas, para santificar­
las, el fruto de sus misterios. Sin cesar, ofrece a su Padre 
por nosotros su sacrificiú ya cu.mplido, pero que subsiste 
en su persona ; muestra a su Padre sus cinco llagas, de 
las. cuales ha queíido conservar las cicatrices, estas llagas 
que son ei testimonio solemne y la prenda absoluta de su 
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inmolación en la cruz ;  en nombre de la Iglesia, de la cual 
es el J efe, une a su oblación nuestras a dor aciones, nues­
tros homenajes, nuestras plegarias, nuestras súplicas, 

nuestras acciones de gracias. Sin cesar estamos presentes 
en el pensamiento de nuestro pontífice compasivo_; sin ce­
sar pone en obra para nuestra santificación,- sus méritos, 
sus satisfacciones, su sacrificio : Semper 11iveu ad in-ter-
pellandum pro nobia." " 

Así, hay en el cielo, y lo habrã hasta el fin de los si­
glas, un sacrüicio celebrado para nosotros por Cristo J e­
sús, en una forma eminente, sublime, mas en continuidad 
perpetua con su inmolación en la cruz: Per hoatiam suam 
appa�it. 

Ahora comprendemos por quê San Pablo, después de 
haber entrevisto tales grandezas y poder, nos hace la si­
guiente y muy instante exhortación : 14Puesto que tenemos 
en J esús, Hij.o de Di os, un pontífice excelente que ha pene­
trado en los cielos , estemos firmes en la profesi6n de nues­
tra fe." lY que fe?-La fe en Jesucristo, mediador supre­
mo ; la fe en el valor infinito de su sacrificio y de sus méri­
tos, la f e en Ia extensión ilimitada de su divino crédito . .  

"Acerquémonos pues, continúa el Aposto!, acerquémonos 
con confianza, Adeamua cum fiducia, ai trono de Ia gracia 
para obtener misericordia y ser socorridos en tiempo opor­
tuno." 

En efecto, ;.quê gracia puede rehusarnos este pontí­
fice, que sabe compadecerse de nuestras ftaquezas, de nues­
tras entermeda9es, de nuestros sufrimientos, pues, para 
asemejársenos, las ha probado -todas ; este pantf:ftce tan po­
deroso que, siendo Hijo de Di os, trata con su Padre· de 
igual ··a igual : VOLO Pater; este pontífice que quiere estar 
unido a nosotros, como en un cuerpo lo está la cabeza con 
los miembros! ;. Cuántas gracias de perdón, de perfecci6n, 
d� santidad no -puede esperar un alma que busca sincera­
mente ·estar unida a El por la fe, la conftanza y el amor? 

;. Qué otro· motivo más poderoso de confiailza podemos 
p.�otros ��r1 �to� ÇU)'a vida leemos en el EvanJ.elio, 
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dei cual celebramos los misterios, co:iltinúa viviendo e in­
tercediendo siempre por nosotros ; la virtud de su santi­
dad es siempre activa ; el poder que poseía su santa hu­
manidad (como Úlstrumento unido al Verbo) de curar los 
enfennos, consolar a los aftigidos, de dar vida a las al­
mas, es siempre el mismo. Como en otro tiempo, Cristo 
continúa siendo e1 camino infalible que conduce a Dios, 
la verdad que ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo, la vida que salva de la muerte: Chri8tus heri, et 
HODIE, ipse et in Baecula. 

;Jesús, Sefíor mío, yo lo creo, pero aumentad mi fe ! 
iYO tengo confianza absoluta en la realidad y plenitud de 

vuestros méritos, pero confirma.d esta confianza ! iYo os 
amo a V os, que nos habéis manifestado vuestro amor en 
todos westros misterios, in finem, pero haced que crezca. 
mi amor ! . . .  - Je8UC'Iisto en sus m.isterios, pp. 95-96, 19. 



12. - Asociación de la Vuogen María a la obra de 
Cristo lesús, su Rijo 

S 
I Cristo Jesús es Hijo de Dios por su nacimieitto inefa­
ble y eterno "en el seno dei Padre,, Filius meus es tu, 

ego hodie genui te, es también Hijo dei hombre por su 
nacimiento temporal en el seno de una mujer: Misit Deus 
Filium swm, factu.m ez muliere: "Di os envió a su Hijo, 
formado de una mujer." 

Esta mujer es Maria, mas esta mujer es también una 
Virgen. Es de · Ella y de Ella sola, de quien Cristo tiene 
su naturaleza humána ; es a Ella a quien debe el ser Hijo 
dei Hombre; Ella es verdaderamente Madre de Dios. Maria 
ocupa, pues, de hecho, en el Cristianismo un lugar único, 
trascendente, esencial. Y de la misma manera que la cua­
lidad de "Hijo dei hombre" no se pudo separar en Cristo 
de la de ''Hijo de Di os", así también Maria está unida a 

. Jesús :  de hecho, la Virgen Maria entra en· el misterio de 
la Encarnación por un título que depende de la misma 
esencia dei misterio. 

Por su nacimiento temporal, Jesús es verdadero Hijo 
de Maria ; el Hijo único de Oios es también el Hijo único 
de la Virgen. 

Tal es la inefable uni6n que existe entre J esús y Ma­
ria ; Ella � su madre y El es · su Hijo. Esta unión es indi­
soluble; y como J esús es al mismo tiempo el Hljo de Dios 
venido para salvar ai mundo, Maria está, de hecho, inti­
mamente vinculada ai misterio vital de todo el Cristia­
nismo. Este es el fundamento de todas sus grandezas: el 
privilegio especial de su maternidad divinà. - JBBUCr'Í8to, 
vida deZ alma, pp. 452, 456. 

En el plan divino, Maria es inseparable de J esús, y 
l\Uestra ��t1qa4 co� �. en� �t� ��� �o� �� 
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posible en la economia divina. - En el pensamlento eter­
no, .Maria depende de hecho de la esencla misma dei m1s .. 
t�io de Cristo ; Madre de Jesús, és la madre de aquél .en 
quien lo hallamos todo. Siguiendo e1 plan divino, la vida no 
es dada a los hombres sino por Cristo, Hombre-Dios : Nemo 
wmit atl Paprem tMsi fJ6T me: "N ame va al Padre, sino 
por Mi" ; . mas Cristo. no ha sido dado a1 mundo, sino por 
Maria : Propter ftOB !&omif&68 et 'JITO'pter nostram scilutem, 
de8cendit de caeliB et moomatua est ... 63: Maria Virgifte. 
Tal es el orden divino. Y ·este orden es inmutable. Obser­
v_emos, en efecto, que no solamente vige en el dia en que 
la misma Encarnación se realizó ; su valor continúa aún 
en la aplicación a las almas de los frutos de la Enc�rna­
·ción. ;,Por qué ésto? Porque la fuente de la gracia, es 
Cristo, Verbo encarnado ; pe:.:-o su cualidad de Cristo, de 
mediador, permanece inseparable de la naturaleza huma­
na, que E1 ha tomado de la Virgen. - Jesucristo, vida deZ 
alma, pp. 466-467. 

Crista, después de haber recibido de Maria la natura­
leza humana, ha asociado a su Madre a todos sus miste­
rios, :desde la presentación en el templo hasta la inmola­
ción en el Calvario. 

Ahora bien ;, cuâl es el fin de todos los misterios de 
Cristo ?' 

Hacer de EI el ejemplar de nuestra vida sobrenatUral, 
e1 rescate de nuestra santificación y la fuente de toda 
nuestra santidad ; crearle una sociedad eterna y gloriosa 
de hermanos que se ásemejen a El.. Por esto, ai nuevo 
Adãn se le asocia Maria, con1o nueva Eva ; pero Ella es .. 

oon más raz6n que Eva, "madre de los vivientes", madre 
de los que viven de la gracia de_ su Hijo. 

Esta asociación no ha sido solamente exterior. Cristo, 
siendo Di os, el Verbo todopoderoso, creaba en el alma de 
su madre los sentimientos que Ella debfa tener bacia 
aquellos que, naciend� de E1la y viviendo sus misterios 
queria fuesen sus hermanos ; y de su parte, Ia Virgen, ilu­
minada por la graçia que en E;lla abundaba, respondía � 

_... .. . 
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este anhelo de J esús por un Fiat en el cual su alma entera 
se dilataba sumisamente y en unión de espíritu con su 
divino Hijo. Dando su consentimiento a las divinas pro­
posiciones de la Encarnación, Ella ha aceptado e1 tomar 
parte, con propiedad, en el plan de la redención ;  ha acep­
tado no solamente el ser madre de J esús, s�o tá.mbién de 
asociarse a toda su misión de redentor. A cada uno de 
los misterios de J esús, ha tenido que renovar a-que� Jl'iat 
lleno de amor, hasta el momento en que pudo decir, des­
pués de haber o.frecido en el Calvario, ps.ra la salvación 
dei mundo, a aquel Jesús, aquel Hijo, aquel Cuerpo que 
EIIa había formado, aquella sangre que era la suya : "Todo 
está consumado." 

Ahora bien, la obra por excelencia de J esús, el santo 
de los santos de sus misterios es su pasión: por · su sa­
crificio sangriento en la cruz, acaba de dar la vida divina 
a los hombres, les devuelve su dignidad de hijos de Dios. 
Cristo J esús ha querido hacer tomar parte a su Madre en 
este misterio de una manera muy especial ; María se ha 
unidÓ tan plenamente a la voluntad de su Hijo Redentor, 
que participa verdaderamente con El, guardando su cate­
goria de simple criatura, de la gloria de habernos, en 
aquel momento, dado a luz a la vida de la gracia. 

Madre de nuestra cabeza, según el tensamiento de 
San Agustín, por haberlo llevado en sus entraiías, ha Ue­
gado a ser por el alma, la voluntad, el corazón, madre de 
todos los .miembros de esta cabeza divina : Oorpore mater 
capitis noatr;,_apiritu m.ater membrorum eju&. . 

Vayamos al Calvario en el momento en que Cristo Je­
sús va a consumar la obra que su Padre le había enco­
mendado aqui abajo. - Nuestro Seftor ha llegado al tér­
mino de su misión apostólica en la tierra ; v a a reconciliar 
con su Padre a toda la humanidad. i. Quién se halla al pie 
de Ia .cruz en este supremo instante? Maria, la Madre de 
Jesús, con Juan, el discípulo muy amado, y algunas otras 
mujeres : SttJbat mater eju8. Ella está allí, de pie ; Ella 
ªcaba de renovar la. otrenda de su Hijo, que había hecho 

I 6 • ' • .. ... .. ..  � .. • • 
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cuando lo present6 en el templo ; en este momei!to Ella 
ofrece ai Padre eterno, para ei ·rescate dei mundo, "ai fru­
to bendito de sus entraftas". Pocos instantes de vida que­
dan a Jesús ; entonces, el sacrificio será completo, y la 
gracia divina devuelta a los hombres� El quiere darnos 
a :Maria por madre. Es esta una, de Iâs fonnas de aquella 
verdad: que el Verbo se ha unido, en su Encamación, a 
toda Ia huma.nidad ; los elegidos �orman el cuerpo místico 
de Cristo, dei cual no se les puede separar. Cristo nos 
dará su Madre para que sea la . nuestra en orden espiri­
tual ; Maria no nos separará de J esús, su Hijo, nuestra 
cabeza. 

Antes, pues de expirar y "de acabar, como dice San 
Pablo, la conquista dei pueblo de almas con las cuales 
quiere formar su reino glorioso" , J esús ve a1 pie de la 
cruz a su Madre, sumida en un tan gran dolor, y a su dis­
cípulo Juan a quien tanto �maba, aquél mismo que oyó 
y nos trasmitió sus últimas' pala bras. J esús dice a su :M:a­
dre : .,Mujer, he aqui vuestro hijo" ; y luego dice ai dis­
cípulo : "Y vos, he aquí vuestra madre." - San Juan nos 
representa a todos aquí : .es a nosotros a quienes J esús 
agonizante, lega su Madre. lNO es El por yentura nues­
tro "hermano mayor" ? Por tanto, si Cristo ha llegado a 
ser nuestro hennano mayor, tomando de María Wla na­
turaleza como la nuestra, que le hacía partícipe de nues­
tra raza, ;,qué tiene de extraordinario que, muriendo, nos 
baya dado por madre en el orden de la gracia a aquella 
que fué su Madre según la naturaleza humana? 

Y como esta palabra, siendo dei Verbo, es todopode­
rosa y de una eftcacia divina, crea en el corazón de San 
Juan unos sentimientos de hijo dignos de Maria, de la 
misma man·era que hace nacer en el corazón de la Virgen 
una terpura es-pecial bacia aq\l�llos a quienes la gracia 
hace hermanos de J esucristo. - ;,Podemos dudar un ins­
tante de que, por otra parte, la Virgen no haya respon­
dido como en Nazaret con un Fia.t� silencioso esta vez, 
pero igu��t� Renq c)e �or,. Qe h�ad y de o� 
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diencia, en el �ai toda su voluntad se identlficaba con I� 
de J esús, para realizar el deseo último de su Hijo ?  

Santa Gertrudis cuenta que oyendo un día en el canto 
dei oficio divino aquellas palabras dei Evangelio, en que 
se habla de Cristo : Primogenitus Mariae Virginis, "Pri� 
mogénito de la Virgen Maria", ella se decía entre �í ; 
"Parece correspondería mejor a J esús el título de Hijo 
único, ai de Primogénito." Y mientras se entretenía en 
este pensamiento, se le apareció la Virgen Maria, .diciendo 
a la gran monj a : ''No, no es el de "Hijo único" , sino ei 
de Hijo primogénito" el que mejor corresponde ; porque 
después de J esús, mi muy dulce Hijo, o mejor diého y con 
más verdad, en El y por El, yo os he engendrado a todos 
en las entraiiás de mi caridad, y vosotros habéis pasado 
a ser mis hijos, los hermanos· de J esús". - J esucristo, vida 
deZ alma, pp. 403-405. 

Y porque aquí en la tierra Ella se ha asociado así a 
todos los misterios de nuestra redención, J esús la ha co­
ro nado en el cielo, no solamente de gwria, sino de poder ; 
El ha colocado a su Madre a su diestra, para que Ella 
pueda disponer, por su título único, como lo es de Madre 
de Dios, de los tesoros de la vida eterna :  Adstitit regina 
a dextri8 tuis. Es esto lo que expresa la piedad cristiana 
cu ando proclama a la Madre de J esús, uomnipotencia . su­
plicante", Omnipotentia BUpplex. 

i Oh ! Digámosle, pues, con la santa Iglesia, y llenos 
de conftanza : "Mostradnos que sois madl'e ; madre de Je­
sús por vuestro poder cerca de El, madre nuestra por 
vuestra misericordia bacia nosotros ; que Cristo acepte 
por Vos nuestras plegarias, este Cristo que, nacido de 
Vos para damos la vida, ha querido ser vuestro Hijo" � 

M 01118tra te ess11 M tJtrem, 
Sum,at per te preces 
Qui pro nobis Mtus 

Tuljt e�st� �' lbid. pp. 469-471, 
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Yo he visto hoy (Viemes Santo) que Maria fué per­
fecta en su fe sublime al pie de la cruz. ;Oh !  que Ella nos 
obtenga esta gracia tan insigne de una fe perfecta, inclu-. 
so en la desnudez de la prueba ! .  

Nada glorifica tanto ai Padre como esta fe inquebran­
table en Cristo en el mismo Calvario. - Un maeatro de 
la vida eapiritual, 

'
pp. 474-475. 



SEGUNDA PARTE 

NUESTill PARTICIPACION EN LA PASION 

DE CRISTO 



A. - NECESIDAD DE N'UEsTBA PABTICiPACION EN 
LA. PASION DE CBIS'fO 

"Si alguien quiere ser mi discípulo, 
que tome su cruz y me sigan 

S 
EGÚN el plan divino trazado para nosotros, el Padre 

eterno dispone que nosotros no vayamos a El sino si­
guiendo a su Hijo, Cristo Jesús. Nuestro Seftor nos ha 
dado la fórmula de esta verdad ·fundamental : "Yo soy el 
camino ; na di e v a al Padre sino por Mí" : N errw venit a,d, 
Patrem n'isi per me. 

El legó también a sus discípulos esta mãxima : "Si 
alguien quiere venir en pos de Mí, que se niegue a sí mis­
mo, tome su cruz y me siga." 

Si nuestro divino Salvador ha sufx ido para rescatar­
nos, es tai.nbién para darnos la gracia de unir nuestra ex­
piación a la suya y hacerla meritoria. Porque, dice San 
Pablo, "aq.uellos que quieren ser de Cristo .deben crucifi­
car su carne con sus vicios" : Qui 8'lmt OhriB« ccrrnen' 3Uam 
crv.cifi:l:erunt cum vitiis aui!. La _expiación reclamada por 
la justicia· divina no ataiie solamente a Jesucristo ; se ex­
tiende a todos los miembros de su cuerpo místico. "Nos­
otros no participaremos de la gloria de nuestro J efe, sino 
después de haber tomado parte en sus su.frimientos" ; es 
el mismo San Pablo quien nos lo dice: Bi tGmtm compati-
ff'MW ut et ccmgZorificemur. · 

Solidarios de Cristo en el sufrimiento, sin embargo es-
• 

tamos sujetos a él por una raz6n muy diferente. El no ba 
tenido más que expiar l�s pecados de los demás: Proptflr· 
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aoeZu J)Op&Ui mei pereu&ri eum: .. Yo le he castigado por 
causa de los pecados de mi pueblo." Nosotros, por e1 con­
trario, estamos catgados de nuestras propias iniquidades: 
Digna /actis recipimus, hÃC wro ta.ih.il mali g688it: "Nos­
otro� recibimos lD que han merecido nuestras faltas ; mas 
El, El nada maio ha hecho., Para Tas almas que han ofen­
dido a Dios, hay una falta de delicadeza sobrenatural si 
quieren pasar al estado de unión .antes de haber satisfecho , 

su parte de e:xpiación. lPodría un alma pretender la .ín­
tima familiaridad con Dios, antes de haber dado pruebas 
con sus obras de que su conversión es sincera? Porque todo 
pecado personal, aunque haya sido perdonado, debe ser 
expiado. Por e1 pecado, contrajimos una deuda con la jus­
ticia divina ; y, cuando el delito está perdonado, queda 
aún la deuda por pagar. Tal es el objeto de la satisfac­
ción. - J88tl.cristo, ideal deZ mcm;e, pp. 229-232. 

Nosotros nos asociamos a la Pasión soportando, por 
amor a Cristo, los sufrimientos y contrariedades, que, se­
gún los desígnios de la Providencia, nos da a sufrir. 

Hay una verdad capital que debemos meditar. 
El Verbo encarnado, cabeza de la Iglesia, ha tomado 

su parte, la más notable, de dolores ; pero quiere dejar 
para Ia Igiesia, su cuerpo místico, una parte dei sufri­
miento. San Pablo nos lo da a comprender por una pa­
labra de profundo sentido, a pesar de su apariencia un poco 
extraíía: "Y o acabo en mi propia carne, en su cuerpo que 
es la Iglesia, lo que falta a los su.frimientos de Cristo." 

� Qué significan estas palabras ? lFalta, acaso, algo a 
los sufrimientos de Cristo? i Oh, no! ; nosotros sabemos 
que por si mismos han sido sin medida ; sin medida en 
su iiltensidad, porque se llan arrojado como torrente so­
bre Cristo para anegarle, sin medida, sobre todo, en su 
valor, valor propiamente infinito, porque son los sufri­
mientos de un Dios. Por otra parte, Cristo, habiendo muer­
to por todos, se ha hecho, por su Pasión, "propiciación 
por los pecados aei mundo entero". l Qué significa, por 
tanto, · el texto ãél Apóstol? San Agustín nos lo explica : 
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. -

para comprender el misterio de Cristo� no se le deôe se­
parar de su cuerpo místico ; Cristo no es "total", según la 
expresión _dei gran Doctor, si no es considerándolo unido· 
a la Iglesia ; El es la cabeza de la lglesia que forma su 
cuerpo místico. Por tanto, puesto que Cristo ha dado su 
parte de expiación, corresponde al Cuerpo místico dar la 
suya: Aàimpletae fu,erunt pa88'ion88 in oapits, r88tabant 
adhuc passiones in corpore. 

De la misma manera que Dias había decidido que, p_ara 
satisfacer la justicia y llevar hasta el colmo el amor, Cris­
to debía soportar una cantidad de sufrimientos y expia­
ciones, así también designá para la Iglesia, a quien San 
Pablo tan pronto llama el cuerpo místico como la Esposa 
de Cristo, una parte de sufrimientos a distribuir entre sus 
miembros, a fi.n de que cada uno de ellos coopere a la 
expiación de J esús, lo mismo que se trate de la expia­
ción debida por sus propias faltas, o de la expiación sufri­
da, a ejemplo del divino Maestro, por las faltas dei pró­
jimo. Un ahna que ama de veras a Nuestro Seiior desea 
darle con sus mortificaciones esta prueba de amor por su 
cuerpo místico. He aquí el secreto de las "extravagancias" 
de los santos, de esta sed de mortificaciones que les carac­
teriza casi a todos : "acabar en si mismos lo que falta a la 
Pasión de su divino Maestro". - J88tJ,C'fisto en su mi8-
terio8, pp. 292-294 ; Jesucri8to, ideal del manje, pági­
nas 235-236. 

Contemplad a Cristo Jesús, subiendo al Calvario, car· 
gado con su cruz ; desfallece bajo el peso de esta _carga. 
Si E1 lo quisiera, su divinidad sostendría su humanidad, 
pera no lo quiere. ;,Por qué! Porque quiere, para expiar 
el pecado, experimentar en su carne inocente el abatimien- · 
to causado por el pecado. Mas los judíos temen que J esús no 
llegue con vida ai lugar de la. crucüixión ; f entonces obli­
gan a Simón Cireneo a ayudar a Cristo a Hevar su cruz 
y Jesús acepta esta ayuda. 

Simón, en esto, nos representa a todos ; miembros dei 
cuerpo místico de Cristo ; debemos ayudar a Jesús a lle-
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var su ·cruz. Damos �a prueba cierta de que le pertene­
cemos, si, a ejemplo de El, .nos renunciamos a nosotros 
mismos y Devamos nuestra cruz : ·  Qui 1111lt wmire post me, 
almegBt aemetipaum, et toZlat crucem auam et aequatur 
me. �No es ésto lo que buscaba San Pablo? ;,Nd escribia 
é1 que "queria renunciar a todo, para ser .admitido en la 

I 

comunión de los sufrimientos de Cristo y !legar a ser se-
mejante a El hasta en la muerte", Ad cogno8Cendum 
iZZum1 et .aocietatem, �m illius, conjiguratus m.orti 
eju,s. - Je&'UC'Iisto, vida deZ aJm,a, p. 249. 

E1 cristianismo es un misterio de muerte y de vida, 
mas la muerte no existe sino para salvaguardar la vida 
divina en nosotros : Non BBt Deus mortuorum 88d viven­
tium: "Dios no es Dios de muertos, sino de vivos." "Cris­
to, muriendo, ha destruído !a muerte, y resucitando, nos 
ha devuelto la vida" : Mortern nostraan moriendo déstruxit 
et t>itam reBUrgenào reparavit. La obra esencial dei cris­
tianismo, como el objeto "'final al cual tiende por natura­
leza, es obra de vida: el cristianismo es la reproducción 
de la vida de Cristo en el alma. - Pues bien, se puede re­
sumir la existencia de Cristo en este doble aspecto : "Se 
entreg6 a la muerte por nuestros pecados, resucit6 para 
que tengamos la vida de la gracia" : Traditus est propter 
deltcta nostra et rewrre:rit yropter justijicaticmem. nos­
trGm.. El cristiano muere a todo lo que es pecado, para 
vivir más intensamente la vida de Dios. - La  penitencia no 
sirve, por tanto, sino de medio para lograr este fin de la 
vida. 

Es lo que San Pablo recomendá siempre: ''Llevemos 
siempre, dice, en nuestros cuerpos la mortificación de Je­
sús, para que la vida de J esús se manifieste en nosotros." 
Que la vida de Cristo, que tiene su principio en la gracia 
y su perfección en el amor, se desarrolle en nosotros ; h e 
aqui el objetivo ; no hay otro. Para llegar a este objetivo, 
la mortificación es necesaria ; por esto San Pablo dice : 
"Los que pertenecen a Cristo - y nosotros pertenecemos 
a Cristo por nuestro bautismo -, mortifiquen su carne 
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con sus vicios y sus maios deseos", Qui aunt Chriati, CN­
cif�nt camem suam cum 'Uitiis et concupiacentii8 aui8. 
Y en otra parte dice más explicitamente: "Si vivís s� 
los instintos .de la carne, haréis morir en vosotros la vida 
de la gracia ;  pero si mortificáis las tendencias deprava­
das de la carne, viviréis la vida divina". - Je8'UCT'iato; 
vida àel al,ma, pp. 244-245. 

Que Nuestro Seiior os . haga "toda" suya, y os dé fuer-. 
zas para soportar las pruebas tan necesarias para los que 
quieren unirse a un crucificado. En esta vida, Nuestro 

Seííor se nos presenta en la cruz ;  el crucifijo es su imàgen 
oficial, y ]a UDÍÓD COD El es imposible, Si DO queremos sen­
tir los clavos que le traspasan. 

'Recordáis las pruebas de Jesús a los dos discípülos 
que acompaftó en el camino de Emaús: "No era necesa­
rio que Cristo su.friese antes de entrar en su gloria?" Nos·­
otros somos su miembros y nos es imposible entrar en su 
gloria sin haber sufrido con El. Cuanto más se está unido 
con Jesucristo, tanto más se vive su vida, y esta vidâ,. 
aqui, en este mundo, es vida de sUfrimiento. San Pab1o

· 

nos dice: 'iNosotros no tenemos un Pontífice que no pite­
da compadecerse de nuestros sufrimientos, porque El 
mismo ha sido tentado cmoo nosotroa, excepto en el ,Pe­
cado, para asemejarse a nosotros. Mirad a su santa Ma­
dre, jamás nadie ha sufrido tanto como Ella, porque 
naclie ha estado tan unido a El como Ella. 

Por tanto, buen á.nimo, estáis en buen câmino, y dia 
llegará que lo comprenderéis más claramente. 

Yo me alegro de que estéis bien decidida a no negar 
nada a Nuestro Seiior, que, no hay duda, os llama a W18. 
gran unión con El.. Para llegar a esta tiniôn, debemo5 pa­
sar por muchas penas y pruebas, y sobre todo la de dar­
nos cuenta de cuán débiles somos nosotros mismos. 
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Es "imposible lograr una unión íntima con un amor. 
crucificado, sin experimentar de vez en euando las espinas 
y los clavos ; es .esta la condición de tal unión. No hay 
por qué de..anitnvse, si Nuestro ·.senor os deja ver un .  
poco de vuestra miseria. El la soporta siempre y os la es­
conde, pero vos debéis veria y sentiria mientras no se 
manifiestâ Estõ es humillante y dolo·roso · para una: irlan­
desa. - C1art48 de dirección, pp. 79, 83-84. 

·EI amor de Dios es tan incornprensible, tan Illisterioso 
como Di os mismo. En efecto, ''D�os es amor", Deus cari­
'ta8 est. Cuando uno se entrega a este amor, cuando uno se 
arroja en su seno paternal, se enc�entra en un horno in­
finito. lgnis con8"U88'Wm8 Deus noster, "Nuestro Dios es un 
fuego que consum�" , y este fuego, en çontacto con la im­
perfección, produc.e el sufrimiento , porque este fuego es 
consumens, tiende a consumir todo cuanto se opone a esta 
unión. 

J esús, cargado con los pecados de todos los hombres 
(Vere Zangu.ores nostr08 ipse tulit et dolores nostros ipse 
portavit : "Verdadcramente llevó todos nuestros desfalle­
cimientos y cargó con nuestros doloresn) llegó a ser por 
nosotros "pecado" y "maldito'' : Factw pro nobis maledi­
ctum, quia scriptum est: m.aleàictus om.nis qui pendet in 
ligrftO, "Por amor nuestro llegó a ser maldi to, pues está 
escrito : maldito aquel que pende de una cruz." Desde el 
primer momento de su Encamación, se arrojó con un amor 
y abandono perfecto en el seno dei Padre ; y este Padre le 
amó con un amor perfecto : Pater enim diligit Filium et 
Ofnftia dedit ei in m.anu", "El Padre, en efecto. ama al Hijo 
y le ha puesto todas las cosas en su mano." Cristo es "el 
Hijo . de su amor". Y sin embargo, iVed cómo Dios (el 
Amor) ha tratado a Jesús ! Lo ha entregado a los esputos, 
a los azotes, a las espinas, a las angustias del Calvario. 

Así será con nosotros, si nos entregamos al Amor. Pero 
J esús nós ha precidido. El ha llevado· buena parte de nues­
tras cruces. El no deja para nosotros sino la pequena 
parte que su sabiduría y la justicia de su Padre exigen, 
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"para completar en nuestra carne, por nuestros sufri­
mientos, aquello que falta a la Pasión de Cristo". 

La dependencia dei beneplácito dei Padre es el home­
naje debido a su cualidad de pri:mer 'J1Ti?'&cipio de toda8 las 
cosaa. Dios no necesita de nadie, puede crear instrumentos 
para la realización de sus designios, pero nuestra depen­
dencia absoluta en todos sus ·c1eseos y en todas sus �i-

. siones le honra ; es lo único que .pide. - M6langea Mar­
mion, pp. 83-84. 

Todos los que buscan sinceramente a Dios, tarde o 
temprano, pasan por la prueba. Es necesario para lograr 
un progreso real, sea el que sea. "Quien pêhnanece en 
Mí y yo en él, da mucho fruto." - "Si alguien da fruto, 

mi Padre le podará, para que dé más fruto aún,. . - "Si 
el grano de trigo que cae en la tierra no muere queda sólo ; 
pero si muere, da mucho fruto". 

Ocurre como con la naturaleza, que cada afio debe mo­
rir en . cierto modo y quedar sumida bajo la capa glacial 
dei invierno. Parece que muere ; mas esta muerte es ne­
cesaria antes de la primavera . . . Lo mismo ocurre con 
vuestra alma, porqu.e ha sido hallada agradable a Dios . . •  

Yo rogaré todos los Clías para que Dios os dé la swniaión 
y humilde abandono en sus mP.:nos, para poder realizar en 
vuestra alma los desígnios de su ·amor y sabiduría.-Mé­
langes Marmion, p� 113. 



B. - DISPOSICIONES BASIOAS DEL ALMA QUE 
QOIEBE PARTICIPAR DIGNAMENTE DE LA 

PASION DEL SALVADOB (1) 

1. - La paeieneia silenciosa 

N 
VESTRO adorable Salvador J esús es el ejemplar más 

perfecto de paciencia admirable. Quiere que sepamos 
bien que es '1dulce de corázón" ; el Evangelista le aplica 
aquel hennoso texto de Isaías : "El no quebrará la caiia 
hendida, ni extinguirá la mecha aún humeante." 

Lejos de extinguir la mecha, El soporta, espera la 
hora de la gracia, la hora en q� de esta mecha vacilante 
saldrá una llama magnifica de puro amor. Asi lo vemos 
con Ia Magdalena, la Samaritana y tantos otros. ;Qué bon .. 

dad tan condescendiente ha manifestado para toda clase 
de miserias, incluso para la más repugnante a su mirada 
divina, la del pecado ! iY con sus discípulos, qué infati· 
gable paciencia demostró ! v e· y les oye cómo disputan 
entre si, cómo manifiestan sus ambiciones ; ve la debilidad 
de su fe ; es testigo de su impaciencia : un día, querian 
alejal- àe J esús a los pequeiiuelos ; .  más de una vez, incluso 
después de su resurrecci6n, tuvo que reprenderles por 

(1) Se pueden reduelr a tres las d1spos1c1ones bis1cas que Dom 
Marmton exige dei alma que halla la cruz : la aceptaclón silenciosa, 
el amor generoso. el abandono ftllal : .  tres dlsposleJones que se enla­
zan eatre si. y de las cuales el abandono, forma suprema dei amor. 
eonstJtuye el punto cumilnante. A estas tres dtsposlclones esencJales 
pueden r�uclrse todas las demú. 
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su dureza de corazón, por su lentitud en creer en El, a 
pesar de tanta:i .. obras y de tântos milagros realizados en 
su presencia. Es -,z�odelo de paciencia admirable, hasta el 
extremo de soportár junto a Sí a áquel que sabia le habia 
de traicionar el d.íà. de su Pasión. 

I 

Tal es nuestro modelo. Tengamos siempre nuestros 
ojos fijos en El. - J88'UCr'f,Bto, ideal deZ 'f'nOnje, pp. 541-�2. 

Si nos parece muy difícil de lograr una paciencia tan 
admirable, miremos a Jesús durante su Pasión. El es 
Dios, el Todo poderoso, y · su alma, rica de toda perfección. 
Y he aquí que le escupen en la cara ; y no la aparta: Fa­
ciem meam non averti ab increpantibus et oonspuentib'Uis 
in me; calla ante Herodes, que le trata de insensato : At 
ipse nihil illi respondebait; se .some te a Pila tos, que le con­
dena a una muerte infamante ; se somete, porque siendo Pi­
latos el gobérnador legítimo de Judea, representaba, aun­
que pagano, a la autoridad que dimana de Dios: Non ha­
beres potestOJtem adversum me ullam, niai tibi datum esaet 
desuper: "No tendrías potestad alguna sobre mí, si no te 
hubiese sido dado de lo alto." lPor qué Jesucristo sufre sin 
quejarse todos estos ultrajes ? 

Por reverencia y amor a su Padre, que ha seíialado las 
circunstancias de su Pasión. 

N.osotros también debemos aguantar con firmeza y pa­
cientemente, hasta que llegue la hora de Dios : Vinliter · 

age .et BU8tine Dominum: "Obra virilmente y espera en el 
Seiior' (1). Dios nunca está tan cerca de nosotros como 
cuando coloca la cruz de su Hijo sobre nuestros hombros; 
nunca como en estas momentos damos a nuestro Padre 

O> (Podrfa parecer que la pa.clencia• es cosa de un alma paslva. slD 
energia. Slgulendo a Santó · Tomás, Dom Marmlon ha demoatrado 
(JtMtll:rUto � ül moft;e, pp. �196) que Ia tuerza es el prt.ndplo 
de ·dos aetos : •de la agreslón" aggr-etii y de •ta restateneta" n�tiftare. 
La. '"reslstenda". la paclencla. exige mú fortaleza de alma que •ta 
agresl611." ; coDStltuye el acto prtnelpal de la vtrtucl de la tuerza. Dom 
Marm.lon etta el texto de Ia Sagrada Escrttur• : .. El bombre paclente 
vale mú que � Jaomll" vaJJpte"). 
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dei cielo la gloria que El obtiene de nuestra paclencia:  
Alferunt j'ructvm in ,attentia: "Darán fruto por la pa­
ciencla." - J�o, tdeal deZ mon;e, pp. 307, 241. 

�stáis en e} mejõr_ camino bacia Dios, camino que con­
duce siempre a El.: las contrariedades, la flaqueza. Es el 
caminó del deber, cmnpliào 8in àe;ãr 48 amDtr, a ·despecho 
de los obstáculos. Jesús es nuestra fuerza: '1&Ue8trs fla­
queZ!l aceptaàa, por El ae convierte en flaqueza ditm&a, y 
és� es más fuerte que toda la fuerza dei hombre. Quod 
mjirm'Um est Dei /ortW.S est hotninibus: "Lo que es 
fiaqueza de Dios es más fuerte que la fuerza de los hom­
bres." Esta es una muy grande y profunda verdad. La 
Pasión de nuestro amado Salvador no es más que el triun­
fo de la divina flaqueza �obre. toda la fuerza y maldad 
de los hombres. Más para esto nos es menester mucha pa­
ciencia y la amorosa aceptación, en todo momento, de la 
voluntad de Dios. Pues Pas�ibus Ohristi per patientiam 
participaf111U8. Por la paciencia participamos de sus sufri­
mientos. "  Pensad mucho esto en vuestra oración, y ha­
réis grandes progresos. - Cartas de Direcci6n, p. 112. 

Aceptemos, pues, con paciencia y de buen grado las 
mortificaciones que la Providencia nos envia : el hambre, 

el frio, el calor, tantas pequeiias circunstancias o incomo­
didades de lugar, tiempo, personas, que nos contrarían. 
Esto son pequeneces, me repetiréis ; cierto, pero pequene­
ces que fonnan parte dei p1an divino sobre nosotros. lSe 
necesita algo más para hacérnoslo aceptar con amor? 

_ . . �ceptemos, en fin, si Dios nos la envia, la enfermedad 
o, lo que es muchas veces· mãs doloroso, un estado enfer­
mizo, una enfermedad que no nos deje ya más ; las adver­
sidades, las arideces, la sequedad espiritual ; aceptar todas 
estas cosas puede resultar muy mortificante para la na­
turaleza. Si nosotros lo hacemos con amorosa sumisión, 
sin relajar en nada el servicio que debemos a Dios, a pesar 
de que e1 cielo quede frio y parezca sordo� nuestra alma 
se abrirá más y m� a la acción divina. Porque, según la 
palabra de San Pablo, "todo sirve para bien de aquellos 
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a quienes Dios llama a participar de su gtoria" . OMNIA 
coopera:n.t;ur in bonvm iis qui secrmdum propo&itum vocati 
sunt- sancti.-Je8'UCristo, ideal deZ manje, p. 247. 

Cuando- el precursor anuncia a1 mundo la venida dei 
Salvador, ;,en qué términos lo hace? "He aqui el cordero 
de Dios" : Ecce agrru,3 Dei. Jerenúas lo babía predicho: 
"Yo soy como manso cordero conducido al matadero". San 
Pedro nos dice: 'asomos rescatados por la sangre dei cor­
dera inmaculado y -sin mancha". En el Apocalipsis, Cristo 
es representado como el cordero irunolado. Es, pues, una 
de las figuras escriturísticas de Cristo víctima. Pues bien, 
i, cuál es la característica dei cordero? Dejar hagan con é1 
lo que quieran, dejarse inmolar sin resistencia. Esta . es 
también la imagen que en otra parte había dado del Sal­
vador e1 profeta Isaías. 

i Y con qué justeza J esucristo lo h a realizado ! Con­
templa.dle desde el primer instante de su encarnación ; El 
se abandona a todo el querer, a todos los deseos del Pa­
dre: "Heme aqui, oh Padre, para cUmplir vuestra volun .. 
tad" : Ecce venio . . .  ut jaciam, Deua, :volwntatem !tuam. Es 
el primer .movimiento de su Sagrado Corazón ; no es so­
lamente una palabra de obediencia ; es un anuncio y un 
acto de abandono a todas Las ·hnmillaciones, a todos los 
sufrim.ientos que le esperan. Acto que no ha retractado 
jamás, cuyo esplendor exterior es sobre todo admirable 
durante la Pasión: "Padre, si es posible, apártese de mí 
este : cáliz, mas hágase vuestra volwttad y no la mia". El 
se entregó a los verdugos: y, ;, cuál fué su actitud? ''Y o 
no me aparté de aquellas que golpeaban y- escupían mi 
�"C?Stro" : Faciem 1118Gm non averti ab iftcrepantibus et 
�ibuB in me. Le insultan, le dan bofetones, le lle­
nan de burlas ; y El no cuida para nada de escapar al trato 
inaudito de que es objeto, El, la sabiduría eterna y sobe­
rana de todas las cosas. "Calla" : Ieaua autBm tac6bat: 



122 

como "calla el cordero ante e1 que le esquila,. : QtU&ri og­
'*' coram ttmdente 88 obmuteacet. 

Pero, en el santuario de su alma santa, iqué plegaria 
de abandono al Padre! Qué entrega más completa de si 
mismo a la justicia y al amor !  Así sus últimas palabras 
son de perfecto abandono : ''Todo está consumado... En 
vuestras manos, oh Padre, entrego mi espiritu." - J 88U­

cri8to., � deZ m:cm;e, pp. 519-520 ; Un 1J1(168tro ck Za 
vida espiritua!) _ p. 463. 

Como dirección espirituàl, yo deseo que procuréis, con 
la gracla de Di os, aujrir en aüencto. � esús, la Sabiduria 
eterna, tratado como un insensato, escarnecido por los 
soldados de Herodes, caila. Es en la paciencia, cuando 
uno es aenor & su alma; es una gran cosa y una gran 
fuerza el poseer su alma. - CGrtaB tüJ dirección, p. 290. 

Recordemos lo que nos enseiia nuestra experiencia. 
;,No es cierto que cuando uno abre su corazón ai de los 
otros hombres, al primero que encuentra, o bien cuando 
uno rewelve en si mismo las dificultades , uno se enerva, 
se debilita, cada vez encuentra más vacío en su corazón? 
Mientras que si uno .dirige a Dios sus "gemidos respetuo­
sos, o con un dolor sumiso los expone ante El, para de­
jarlos morir a sus plantas", o bien si uno ·confia sus difi-

- cultades a aquél que representa ai Seiíor para nosotros, 
baila luz, fuerza y paz. Evidentemente, a veces uno puede 
abrir su corazón a un amigo fiel y discreto ; l,DO lo hizo 
asi nuestro mismo divino Salvador, modelo de todas las vir-. -

tudes, en el huerto de los olivos ? ;,No confi6 a sus após-
teles las angustias supremas de su Corazón sagrado ? "Mi 
alma está triste hasta la muerte" : TriBtis est anim.a mea 
UJJque CJd mortem. Esta conduc4 no está prohibida ; lo que 
deja a nuestro corazón pobre y desamparado es el ir a men­
digar de las criaturas lo que ellas no pueden damos ; en 
cambio, no bay luz, ni fuerza que no podamos hallar en 
Cristo Jesús. - Jesucristo, ideal deZ manje, p. 518. 

Distingamos la _ . .  queja de la murmuración. Aquella no 
es en sf de ningÜlÍa manera una imperfección, puede in-
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cluso ser una plegaria. Vedlo en Cristo Jesús, modelo de 
toda santidad. En la cruz lDO se queja Nuestro Seiior a 
su _ _  Padre de estar abandonado ? 

LEn quê consiste, pues, la diferencia entre estas dos 
actitudes ? La murmuración implica evidentemente una 
oposición, una malevolencia (aunque pasajera) en la volun­
tad ; de todas maneras, procede fonnalmente del espírito 
es un pecado· dei espíritu, deriva dei espíritu de resistencia. 
Es una manifestación contenciosa. La queja, al contrario, 

si se la supone pura, viene solamente dei coraz6n ; es el gri­
to de un alma torturada que experimenta el sufrimiento, 
pero que sin embargo, lo acepta enteramente y con amor. 
Podemos sentir las dificultades, incluso experimentar movi­
mientos de disgusto ; esto puede suceder al alma mâs per­
fecta ; no hay en esto ninguna imperfecci6n, mientras la vo-

. lwttad no se adhiera a estos movimientos de rebeli6n que 
trastornan a veces la naturaleza. sensible. lNo ha querido 
Nuestro Sefior experimentar en Sí mismo tales turbacio­
nes in�eriores ? Coepit taeàere et pavere mae.stua e38e; 
"comenzó a experimentar tedio, miedo y tristeza" .. ;. Y qué 
decfa en estas momentos tan terribles, Aquel que es en 
todo nuestro ideal ? :  Pater, 8i possibtle est, "U-a:nseat a me 
coliz ·iate: "Padre mío, si es posible, pase de Mí este cá­
liz." iQué queja, salida de las entraiías de un Dios, frente 
a la más terrible obediencia que haya sido propuesta ja­
más en este mundo ! Mas a la vez icómo este gemido pro­
fundo de la sensibilidad abrumada queda apagado por el 
grito, más profundo aún, dei entero abandono a Ia vo­
luntad divina: l� entmtamen jiat voltmta8 t11a, non mea: 
"Que se baga vuestra voluntad y no la mía." 

Por el contrario, el amor está lejos de ia mwmuración ; 
a la vez la murmuración "aleja de Dios" ; destruye este 
"Amén" de todos los instantes, este "fiat" amoroso que 
sale más del corazón que de los labias; en una palabra, 
esta snmisión perpetua e incesante de todo nuestro ser a 
la voluntad diviDa, por el amor a Cristo. - J 88VC'r'i8to, 

ideGl 4el 'lnOnje, pp. 383, 384. 
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En estos dias he recibido luz muy útil. sobre las pala­
bras de la Eseritura: RevelA Domifto Wr.m. tuGm. Bt Bperfl 
ift eo� et tpBe IGCiBt: "Revela al Seiíor tu camino y confia 
en El; y El hará." i. Por qué "revelar'' alguna cosa ·a Dios? 
Porque El quiere que .nosotros obremos con El, como ni-

'flos buenos que V'an a contar sus diflcultades a su '.padre 
con· toda conôanza. San Pablo dice lo mismo: 1» om.ni OO'YV 
tione et obBecrGtione cum. grGti4rum aottone pet;tionea 'Ve8-
trae INNOTECAN'l' · apud Deum: "En toda circunstancià. ha- · 

ced conocer westros deseos a Dios con plegarias y súpli­
cas acompafiadas de acción de gracias." El salmista re­
vela todo su "camino", es decir todas sus penas, las 
persecuciones de que es objeto, sus tentaciones (Sal­
mo XXXVli). Cuando J)asamos penas, deseamos revelar­
las, contar las a nosotros mismos o a los demás ; lo que 
no nos sirve para nada, sino para aftigirnos o faltar a la 
caridad. Mientras que si ·lo contamos todo a Di os, es una 
plegaria que nos abre el corazón y nos llena de luz y áni­
mo, sobre todo si, apoyados en Jesucristo, vamos a Dios 
eon eapíritu de adopción, y esto, a pesar de nuestros pe­
cados, a semejanza dei hijo pródigo. - Un m488tro de la 
uida 68piritual, p. 441. 

Es de una gro;n, perfección el unirse al Cordero en este 
ofrecimiento y aceptar con El, sin munnurar, todos los 
sufrimientos y todas las pruebas que permite nuestro Pa­
dre celestial, diciendo : Dam.inus est: ''Es el Sefior" (1 ) .  

lbid�� p. 463. 

(1) En un viaje a Roma en 19L'!, Dom Marmion fuê reclbtdo en 
audlencla por su Santldad Plo X. Estos dos grandes corazones. tan 
aobrenaturales, estaban hecbos pára comprenderse. Asl pues, ai 1lnal 
de -la entrevista. Dom Columba pldló al Papa qulsJera darle, como 
decla él. .. un texto para au alma"'. Pio X reflexlo�ó un instante, cogló 
una estampa y eserlbló en el dorso estas pa]abras : 1ft cu.nctia reru.m 
aaguat;u, hoc cogita: Dómiftua eat. Bt Domi•ua tibi erit a4Jv,tor IM­
til : En todas las ctrcunstanclas dlftclles, pensad : es el Seflor. Y el 
Seflor serA para vos auxillo poderoso. Estas Une as del Vlcario de J e­
suerlsto respondlan demasiado blen a los sentlmientos lntlmos de Dom 
Columba para no lmJ)I'estonarJe muy p&l'tlc:ularmente. El '\116 en eJJas 
como una con11rmaêión del camtno de abandono que habla adoptado. 
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En esta última temporada he medifàdo estas palabras 
dei rezo de la Pasión: FGCiem m.eam nan averti ab iftCTe­
pantibu.B et conspaumtibu8 in me. Dom.ine DetU.8 auriiator 
meu8, JDEO NOM SOM CONFUSUS: "Yo no he apartado mi 
rastro de los que me ultrajaban y me escupían. El Seiior 
es mi amparo, por esto no quedaré confundido." He aqui 
el secreto del silencio, de la paz dei alma de J esús en su 
Pasión : la visión de 8U Pad:r.e. Yo procuro imitarle encon­
trando en esta visión toda mi fuerza. 

Penetrad más y más en este gran sil8ncio. Silencio : a) 
de Ia lengua; b) de los movimientos de las pasiones; c) 
de los razonamientos y refiexiones sobre la manera de 
obrar del prójimo. Dejad esta a nuestro Padre celestial. 
Yo he hallado gran paz en mi alma desde que me he pro­
hibido, en cuanto mi cargo de superior me lo permite, 
ocuparme de la manera de obrar de los demás. Yo se lo 
digo aZ Pai/,re celesttal, como lo hacía constantemente el 
salmista. Entonces se conyierte en una plegaria que pro-­
duce una paz y silencio muy profundos. - u, mae8tro de 
la 'Vida 88piri.t'ual, pp. 474-475. 

En los momentos de prueba, en las horas de sufrimien­
to, miremos a Cristo· JesúS en la agotúa, clavado en una 
cruz, y digámosle dei fondo de nuestro corazón :  Diligam 
te et tradam meipaum pro te: "para demostraros más y 
más mi amor, yo acepto westra voluntad'� .  Entonces, la 
paz divina - esta paz que sobrepasa todo sentimiento -
descenderá a nuestra alma �on la unción de la gracia celes­
tial : sólo ella puede �nos la fuerza y la paciencia �para 
soportarlo todo en el silencio -dei corazón y de la boca : 
Tacita c�ia patienmm amplscta,tur. - JesucriBto, 
ideal deZ monje, pp. 373-374. 

Con freeuencla medltaba estas palabras: y en sus cartas esplrttuales 
se halla su eco dlrecto, eomo en la c:lta mtsma a que se re4ere esta 
nota.-Vêase Un maatro ü IG VidG Bapiritual, pp. 458-466. 



�- El �or generoso 

C 
ONTBMPLBMOS de nuevo a nuestro divino Salvador en 

su Pasión. Sabemos que la aceptó por · amor a su Pa­
dre y que este amor. era inmenso : "A ftn de que conozca el 

. mundo que yo amo ai Padre, : Ut cognoscat munàus quw 
d,D,igo Patrem,. A pesar de este amor, ;,no sufrió El ? i Oh ! 
realmente ; ;_qué sufrimiento ha igualado al suyo, a aquel 
que había aceptado al entrar en este mundo ? Escuchad 
el grito que escapa de su corazón atormentado por la ago­
nia : ''Padre, todo os es posible, apartad de Mí este cá.liz . .. 
Sin embargo, que se cumpla vuestra voluntad y no la mía." 
El amor a su Padre ha superado la repugnancia de su na­
turaleza sensible. Y sín embargo, su agonia era espantosa, 
sus dolores indecibles ; su almà, dice el salmista, se ha de­
rretido completamente bajo la intensidad del sufrimiento. 
Pero, por haber quedado clav�do en la cruz por amor, El 
·ha dado a su Padre Wla gloria infinita, digna de las divi­
nas perfecciones. · 

Así también para n�sotros, el amor resolverá todas 
las dificultades que puedan surgir en nuestra vida. Difi­
cultades, contrariedades, contradicciones, de esto vamos 
a hallar siempre y en �alquier parte del mundo donde 
estemos. Es tan imposible escapar de ellas, cuanto d'?­
penden, más que de las circunstancias, de la misma con­
dición humana. Si amamos verdaderamente a J esucristo, 
no buscaremos evitar lu dificultades y sufrimientos que 
se presentan en e! fiel cumplimiento de nuestros deberes 

' 

d� estado ; nosotros los abrazaremos como nuestro Jefe 
divino abrazó su cruz cuando le fué ofrecida. Unos ten­
drán una cruz más pesada que otros ; por pesada que sea, el 
amor la hace llevadera ; la unción de la graêia hace que 
uno se abrace a �a, y no busque desprenderse de la mis-
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ma ; uno llega a tomarle afecto, como medio de testimo­
niar continuamente su amor: .Aquae multae non. potuerunt 
sztinguere caritatem "las grandes aguas no pueden apa­
gar el amor''. - Je8'UCTi:Jto, ideol de mon;e, pp. 240-241. 

No temamos, pues, las pruebas ; podemos pasar ' gran­
des dificultades, sufrir duras contrariedades, haber ;de so­
portar graves penas ; pero desde el momento en que nos 
ponemos ·a servir a Dias por amor, estas dificultades� es­
tas contrariedades, estas penas sirven para fomentar el 
amor. Cuando se ama a Dios se puede sentir la cruz:; Dias 
mismo nos la h'ará sentir más a medida que adelantemos; 
porque la cruz nos hace mucho más semejantes a Cristo ; 
y entonces se ama, sino precisamente la misma �. por 
lo menos la mano de J esús que la coloca sobre nuestros 
hombros ; pues esta m·ano nos da también la unción de 
la gracia para aguantar nuestra carga ; el amor e� un 
arma poderoS'cl contra las tentaciones y una fuerza in­
vencible en las adversidades. - J68'Ueri8to, v1da deZ alma, 
página 310. 

Cuando Jesús se dirigía al Calvario, doblado bajO. su 
pes4da cruz, cayó bajo la carga ; a Aquel a quien la Es­
critura llama "la fuerza de Dios", ViTtU8 Dei, le vemos 
humillado, débil, caído en tierra. Es incapaz de llevar su 
cruz. Es un homenaje que su humanidad tributa al poder 
de Di os. Si quisiera, podría J esús, a pesar de su debilidad, 
llevar su cruz hasta el Cal vario ; pero, en este momento .J:c1 
divinidad quiere que, para salvación nuestra, la humani­
dad experimente, sientcl su ftaqueza, a fin de que nos me­
rezca la fuerza para soportal' nuestros sufrimientos. 

- -

A nosotros también Dios nos da una cruz para que la 
nevemos, y cada uno piensa que la suya es la más pesada. 
Debemos· aceptarla sin ,razonar, sin decir : unios hubiera 
podido cambiar tal o tal circunstancia qe mi existencia." 
Nuestro Seiior nos dice: usi alguien quiere ser mi discí­
pulo, que tome su cruz y me siga." 

En esta aceptación generosa de nueatra cruz, nosotrQs 
hallaremos la unión con Cris.to. Porque, fijaos bien, lle-
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vando nuestra cruz, nosotros tomamos en .verdad parte de 
la de Jesús. Considerad lo que nos cuenta el Evangelio. 
Los judíos, viendo tan débil a su víctima, temiendo no 
llegara al Calv�o, paran a Simón Cireneo, que _por alli 
pasaba, y le obligan a ayudar al Salvador. Cristo, si hu­
biese querido, habría podido s�car de su divinidad· l� fuer­
za necesaria ; pero consiente en ser ayudado. Queríà indi­
camos con ello que cada uno de nosotros debe ayudarle a 
llevar su· cruz. Nuestro Seiior nos dice: 11Aceptad esta 
parte que, en mi presciencia divina, para el día de mi 
Pasión, yo os h e reservado de mis sufrimien tos" . l Cómo 
podríamos negarnos a aceptar de manos de Cristo este 
dolor, esta prueba, esta contradicción, esta adversidad?, 
ide beber alguna:; gotas dei cáliz que El mismo nos pre­
senta, y dei que El ha bebido primero ? Digámosle, pues : 
••Si, divino Maestro, de todo corazón acepto yo esta parte, 
porque me viene de Vos., Tomémosla, pues, como Cristo .. 
tomá su cruz, por amor a El y en unión con El. A veces, 
notaremos que nuestros hombros ceden bajo la carga ; 
Sà.n Pablo confiesa que había pasado momentos de su vida 
tan llenos de hastío y de contrariedades que "la misma 
vida se le hacía pesada" : Ut taederet nos ettam vivere. 
Pero, a imitación dei gran Apóstol, miremos a Aquel que 
nos ha amado hasta entregarse por nosotros ; en estas 
horas en que el cuerpo está atormentado, en que el alma 
es� abatida, en que el espíritu vive en las tinieblas, en 
que la acción profunda dei Espíritu Santo se hace sentir 
en su· operación purificadora, unámonos a Cristo con más . 
amor que nunca. Entonces la virtud y la unción de su 
cruz se comunicarán a nosotros, y nosotros hallaremos, 
con la fuerza, la paz y esta alegria interior que sabe son­
·reir en medio dei sufrimiento : Buperabundo gaudio in o.m-

ni tribulatiane nostra: "Reboso de alegria en medi o de 
todas nuestras tribulaciones." 

Aquí están las gracias que Nuestro Seiíor nos ha me­
recido. Cuando, en efecto, Jesucristo, Hombre-Dios, subia 
ái Calvario ayuàado por el Cireneo pensaba en todos aque-
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llos · que, en el transcurso de los siglos, le ayudarían a 
llevar su cruz aceptando la suya ; En aquel momento El 
merecia para ellos gracias· inagotables de fuerza, de re­
signación, de abandono, que les haría rep�tir como El: "Pa­
dre, que se cumpla vuestra voluntad y no la mia." - Jesu-
3'UCristo en 8UB misterios, pp. 292-293. 

Las almas amantes siguen a Jesús por doquier, lo 
mismo, y hasta con más gusto, al Gólgota que a la mon­

taiia de la Transfiguración. & Quiénes son, los que quedaron 
con J esús ai pie de Ia cruz'! La Virgen, su Madre, que le 
amaba con un amor en el que no cabía el más insignifi­
cante deseo de buscarse a sí misma ; Magctalena, a quien 
Jesús habia perdonado mucho porque había amado mu­
cho ; San Juan, que guardaba los secretos dei Corazón 
divino. Los tres quedaron aliá, ai lado de Jesús. - Jew­
cristo, ·i{kaJ d8L monje, p. 413. 

Dios se sirve con frecuencia dei su.frimiento en Ia vidà 
espiritual para desarroll:ar nuestro amor, porque, en aque­
llos momentos, el alma debe vencerse más a si misma, y 
esto es una prueba de la finneza de su caridad (1 ) .  Mirad 

(1) En este párrato, como en los dos que siguen, expone Dom 
�larmlon unn doctrina Importante. El mérito de un aeto se calcula 
1.-or el grado de carldad que posee el alma en el moD)ento que realiza 
este acto. De una manera gener� la arial de esta carldad es la bón­
dad. la excelenda m1sma de la obra que se ha de realizar, bondad 
que se deduce sobre todo de la contormldad de esta obra con la vo­
luntad dlvtna. En cua..nto a la d.Ulcultad que uno puede experimentar 
en el cumpllmlento de esta obra, sl esta d11lcultad n itshBrente a Za 
"'tama ob'nl, se contunde con la mlsma, y, ai q 'U6fteida testUica- una 
carldad (amor de Dloà) actual mAs Viva, dlcho en otras palabras. la 
dlftc:ultad WtiCttlcl es a8'J1al de lG caridGd que uno ha. puesto para · triun­
far, pero, sola esta carldad es tuente lnmedlata de mérito ; la dlacul­
tad es solamente fuente lndlrecta en el sentido de que ella ha excitado 
la earldad a desplegarse, o ha sido para êsta ocaslón de que se ma­
nifestara con mú esplendor. Sl la dUlcultad que uno experimenta 
provtene de las diapoftcioua nb;ettuaa d&lcruorabla en aquél que 
debe o6rar (cobardia ante el deber, neglfgencl� amor proplo� volun­
tad propta, susceptlbWdad.. etc. ) lejos de ser tuente de mérito, no es 
con freeuenela. sino se6al de un amor de Dloa medlocre. Lo que se 
dlce aqui de lu diAcaltades, puede apUcarse a las pruebas, y sutrt­
mtentos.-se ve, por tanto, que- conforme a la doctriDa de San Pablo 
Y de Santo Tomá de Aqu!Do, como a toda la tradiclón teolóatca y 
ascética. Dom Marmlon b.ace depender de la caridad (amor de Dlos) 
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a Nuestro Seiior, El no hizo otro aeto de amor tnás inten• 
• 

so que cuando acept6 en la agonia e1 cáliz de amargura 
·que le era presentado, y cuando hubo terminado su sa­
·crificio abandonándose a su Padre en la cruz. - J esucri8-
- toJ mda d8l. aZmaJ pp. 441. 

-y o deseo os apliquéis con constancià jT atenci6n a obrar 
únicamBnte por amor de Dios en todo lo que hagáis. Cada 
acción hecha por puro amor es un acto de amor puro 
hacia Dios, y cuanto más este acto os haya costado, más 
grande y meritorio será el ,amor. Así es como en la Cruz 
Nuestro Seõor ha demostrado el mayor amor. Lo que no 
cuesta nada no vale nada. - Cartas ds direcctónJ p. 55. 

El valor de toda nuestra vida depende dei móvil que 
nos hace obrar (1) .  Ahora bien, es cierto que el móvil más 

el valor sobrenatural de todas nuestras acclones, comprendlda la 
aceptaclón del su.tr1miento. Este Do tiene DJ.Dgún valor merltorlo para 
el clelo siDo en cuanto es aceptado por un alma en estado de gracla, 
movida por motivo de amor de Dlos : .. Aunque entregara mi cuerpo 
a lu !lamas, clecla San Pablo a los de Corlnto, s1 Do teDgo carldad, de 
nada me strve". Dom Marm.tón eáerJbla : .. UDa verdad sobre la cual 
debe l.nslstlrse es que, aunque el sufrimiento sea medlo lndlspensable 
de perfecclón, no Uene n ai miamo 1 en el plan proplo dei cristianis­
mo, ningún valor. z, De  dOnde le viene, pues ? De su UDlón, por la te 
y e1 amor, a los sufrtJ:nientos y a la explaclón de Cristo Jesús. (Jeau­
cr-i.tto ideaZ del 'lnOft,;e pp. 248. Se recomienda leer todo este pasaje) . 
Se deberla l.Dsistlr mucho en este principio esenCJal de Ja vida sobre­
natural .. Poner como base de la santldad e1 sufrimlento, escrlbe un 
exc:el�te teólogo, no temo atlrmar que es poDer la vida espiritual 
eD un camlno falso y lleno de peUgros" (P. A. Lemonnyer, O. P., No­
tre. vie cUvitae1 p. 245). Vêase tamblén en Jeeucriato vida deZ alma 
Ja:; coDferenc:las : La wrdall n JG auidad� Ntlfl8tro crecimlnto espiri­
tw.Jl1 donde Dom Marmlon· ba seflalado, como verdadero maestro, la 
verdadera jerarquia de los valores en el ordo esplrltual Las páginas­
qu.e slguen acaban de revelar toda esta ldea. 

(1) Está por ,demts haeer notar que para Dom MarmJon, como 
para todos los morallstas, la prlmera tuente de moralldacl es la bon-
4ad de la acclón en si mlsma. Esta bondad es doble : la de la obra 
coD&Iderada en si, de manera absoluta ; la de la obra considerada en 
su coDformldad actual con la voluntad diviDa. Es esta la que 1nteresa 
por de pronto. La aslstencla al santo sacrUlelo de la m1sa es una 
obra en si excelente, pero dejarla de serlo. muy al contrario, sl 
una madre de .famllla se tuese a mlsa entre semana y descuidara, 
por este mottvo, sus deberes de estado. Vêase .La wrdG4 n ZG 
c:aridG4 en JB111C'riBto, 'UidG deZ altna.-En e1 pasaje c:ltado y en los 
que slguen, Dom Mãimlon, escrlblendo a almas que buscaban a Dlos 
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elevado, es el del amor. San Pablo decía: Dile:l;it 1116 et 
tradidit semetipsum pro m,e: "Me amó y se entregó a Sí 
mismo por mi�' Esta. convicción del amor de Cristo bacia 
él �pulsaba al Apóstol a darse él también a Cristo. Su 
respuesta era: Impendam et superimpendar. "Yo tam­
bieh me entregaré y me consumiré sin miramientos." Una 
vez el alma se ha entregado así por amor, nada le detiene, 
ni las penas, ni las dificultades, ni nada de aquello que 
no� mortifica, porqqe ubi a1Mtur non lalioratur: "Donde 
hay amor, no hay pena ninguna." Procurad, pues, entre­
gares a Cristo sin reserva, para siempre y por amor; en­
tonces todo andará bien ; vuestra vida será eu extremo 
agradable a Dias y muy meritoria. - Carla8 fU3 direcciôn, 
página 20. 

Hacedlo todo únicamente por amor a Nuestro Seftor y, 
por amor a El aceptad cuanto El permite ; entregaos at  
amor, sin mirar ni ·a derecha, ni a izquierda. Aceptad, sin 
turbares, las contradicciones y dificultades por las que 
pasáis actualmente ; no os preocupéis por saber si están 
contentos de vos o si os critican, si os aman o no. Os debe 
b'clStar el ser amado por Nuestro Seftor. 

Sólo wm coSa debéis tener presente: Amar a Nuestro 
Seftor y agradarle en todo. Dias se acercará a vos, se que­

dará en vos, viviréis en compaftía del Padre, del Hijo y 
dei Espíritu Santo. 

Decid con .frecuencia a Dios: "Dios mío, bien merecéis 
que yo os �e únicamente a Vos y no busque sino a Vos�" 
Ibid.. p. 21. 

Esta alegre generosidad :dei alma que se olrece ente­
ramente al benaplácito divino, Dios Ia recompensa con- un 
aumento de alegria. "Dios ama a aquel que da con faz 
alegre", djce San Benito, lraciendo suya la expresi6n del 
ApostoL Y como Dias es la fuente. de toda .felicidad y no� 
otros no queremos adherirnos a otro sino a El, he aqui 

Y cuyas - ac:clones poseen regularmente esta boadad bútea, debfa :IJi.. 
slsUT con razón sobre la pureza de los motivos de aéclón 7 sobre la 
Prtmacla del amor como móvtl. 
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lo que nos dice: ''Yd mi�o seré tu recompensa, recom­
pensa magniflca hasta el exceso : Ego m.erC68 tw1 magnu 
nimis. EGO: · Yo Jirlsmo. Yo no dejaré para otro el cuidado 
de saciarte, ·cüce Dios al alma ; porque tú eres mi hostia, 
porque eres .toda para Mí, Yo mismo seré todo para ti, tu 
herencia, tu posesión, tú hallarás en � la felicidad: ·  Ego 
merces tua! 

iSi, Seiior, así es! ·" ;.Qué hay, en efecto, para mi, sea 
en e1 cielo sea en la ti erra, que haya. deseado, ·sino V os? 
Vos sois el Dios de mi Corazón, y la parte de mi berencia 
para siempre" : Qu,ià emm mihi est in ·caeZoJ et a te quid 

-oolui BUper terram1 Deus coràis mei et para mea Deu8 in 
aetemum. - JesucristoJ ideal de� monjeJ pág. 154. 

Haciendo el Vía-Crucis esta maftana, he visto que Je­
sús ha hecho para mí toào lo que la justictd y santidad 
de su Padre exigen, pero nos invita a tomar nuestra pe­
queiia parte, como a Simón Cireneo. Por esto, llevo mi 
cruz con alegria. - Un maestro de la .vida espiritUD.ZJ pá­

gina 464. 
Como práctica interior, cada día me siento más incli­

nado a perderme en J esucristo. Que El piense y quiera en 
mí, y me conduzca a su Padre. En el Pq;ter, la única peti­
ción que nos ha enseiiado dirigir a Dios para nuestras al­
mas es, Fiat ooluntas tua sicut in caelo.- Yo procuro am.ar 
su santa voluntad en las mil pequeiías contrariedades de 
cada día. lbíd.� p. 168. 

Yo intento salir, con una sonri�a, al encuentro de todo 
cuanto me contraria. -lbid.J p. 461. 

r 



S. - Abandono filial (1) 

La volontad de Dlos, fundamento dei abandoao 

E 
L fundamento objetivo dei abandono es la. volüntad di­

vina. •-rodo lo que Dios decide, todo cuanto El decreta 
es absolutamente perfecto" : J'Udicia Domini vera, justifi­
cata 111 semet+psa. Ahora bien, Dios qu,iere nuestra santidad 
y nuestra felicidad, mas esta santidad y felicidad no son 
cualquier cosa. Hay dos pa:t:abras divinas, - y estas dos 
palabras divinas se completan la una a Ia otra - que nos 
dan a conocer los destinos providenciales en nosotros, y 
a la luz de las cuales podemos comprender el por qué dei 
espíritu de abandono. 

J esucristo pronunció la primera de estas pala bras: 
"Sin Mí nada podéis hacer" : Sine me, niMZ potestis fa­
cere. Nuestra santidad es de orden esencialmente sobre­
natural. Todos los esfuerzos juntos de la naturai:eza no 
pueden producir un acto sobrenatural, un acto proporcio-­
nado a nuestro fin, que es 1.1 visión beatifica de la adora-
ble Trinidad. 

� 

Dios que realiza todas ·sus obras con infinita sabiduria, 
nos ha dado con la gracia :el medi o de realizar en nosotros 
sus designios divinos. Sin Ia gracia - y esta gracia no Vie­
ne sino de Dios - somos incapaces de bacer nada abso­
lutamente para llegar a nuestro ftr� sobrenatural ; San 

''1) La doctrtna dei abandono es tammar a Dom MarmJon. Vêase. 
sobre este Importante tema. que él ha tratado con doctrlna segura y 
no acostumbrada. su conterencla (una de las mú hermosas) en J• 
aucriato ideal tlfll moftie. y el capitulo Bn o�. ea LG uwt611 coa 
Dto.. De estas dos conferenc:las hemos entresaeado los trasmentos 
que slguen y que no hemos dudado en citar extensamente por razóa 
de la tmportancla lntrlnseca de esta doetrtnf. jlara la vida esptrttual 
y porque ponen de manUlesto una 4e las �tl�s 4e la espJI1-
t\Wl4a4 de � �o� 



Pablo nos dice que .. "sin e1la no podemos tener ni un buen 
�miento que nos sea contado como digno de la feli­
cidad eterna" : .Non, quotl BtJ,fficitmte& aimus cog�tare ali­
qrdd a IJIObiB quasi ez !'IObis. Es el eco de la palabr.a de 
CriSto : "Sin llí nada podréis hacer", no podréis lograr el 
1ln supremo ; no podréis llegar a ser santos. J esudristo 
mfsmo nos ha comentado esta verdad:  nos ha dicho que 
El era la vüia y noso tros los &a.n:nientos ; para poder pro­
ducir irutos, es necesario que estemos unidos a El-por la 
gracia, a fin de que, sacando de El la savia sobrenatural, 
�os ofrecer a su Padre frutos que le sean agrada­
bles. 

De aqui podéis deducir qué necesidad tiene el alma 
de no apartarse de Dias, fuente de la gracia, sin l'a. cual 
nada podriamos. Así, pues, debemos entl·egarnos a El sin 
reserva, porque "co:ri esta gracia todo nos es posible" : y 
esta es la segunda de las ,aos palabras que nos dan la ra­
zón de ser dei abandono : Omnia possum in eo qui me con­
fortD.t: "Todo lo puedo en Aquel que me conforta." No 
hay obra honesta, por pequefta y ordinaria que sea, que, 
hecha bajo la inspiraclón de la gracia, no pueda contri­
buir a hacernos llegar a esta exaltación suprema que es 
la visi6n beatifica ; porque todo coopera ai bien de aque­
llos a quienes Dios llama a vivir en uni6n con El" : Omnia 
ooopercmtu.r in bonum, M8 qui secunàum propositu.m oocati 
Btmt &meti. - J68UCr'isoo, tdeaZ deZ mon;e, pp. 500-502. 

La vobmtad de Dlos es amor 

La voll.Dltad de Dios por lo que se refiere a fas almas es 
todo amor: ''Dios es caridad, : Deus caritas est. El no posee 
solamente el amor: El es amor, un amor sin limiteS, sin 
debilidad, fndefectible. E1 corazón dei hombre no ha llega­
do a eomprender lo que es e1 amor infinito. Ahora bien, 
"e1 peso de este amor infinlto mueve a Di os a darse" : B� 
num eat d.if:fu,aiw,m· sui. Todo cuanto Dios hace por nos� 
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otros tiene por móvil el amor ; y como Di os no es sola­
mente Amor, sino Sabiduria eterna y Omnipotencia; las 
obras que el amor hace realizar a esta sabiduría y esta 
potencia son inefables. El amor es l'a base de la creaclón 
y de todos los misterios de la redención. 

Además, este amor estâ revestido de un carácter par­
ticular: el de ser e1 cunor de un padre para sus hijos: 
VidetB qualem caritotem. •. ut filii Dei nomi�r .flt ri­
mus: "Mirad qué amor nos ha demostrado el Padre, que 
nos llamamos hijos de Dios y que lo somos en verdad". 
Dios nos ha amado como hijos suyos. EI es el Padre por 
excelencia ; "toda paternidad deriva de la suya" : Es quo 
OMNIS paternitas in ClU1Zis et in terra, nominatu.r. iY no 
son palabras vanas ! Y como en Dio.s todo es activo, esta 
paternidad bacia nosofros es lo que tiene de más grande, 
máS digno de atención, más constante ; Dios obra con nos­
otros como con bijos suyos, y nos guía durante toda nues­

tra vida a la luz de su incomparable amor de Padre. - Je-
8'fi,Cfiato, tdeal del mon;e, p. 502. 

Dlos nos ama en su &jo 

Las maravillas y manifesta-cionE:s dei amor de Dios 
bacia nosotros son inagotables. El amor divino se mani­
ftesta no tan sólo en el hecho de nuestra adopción, sino 
también en el admirable ·cammo escogido por Dios para 
reaUzarlo en nosotros. 

Dios nos ama con un amor intinito, con- ·amor pater­
nal ;  Dios nos ama en su Hijo. Para hacemos hijos suyos, 
Di os nos da a su Hijo J esucristo : este es el don supremo 
dei amor. "Hasta tal punto Jra amado Dios ai mundo, que 
Ie ha dado a su Hljo único" : SIC Deti8 DILEXIT mundu!" 
ut l'üium auum untgewitum DAllft. � L por qué nos lo da ?  
Para que sea nuestra sabiduria, nuestra santifi�ión, 
nuestra redenci6n, nuestra justicia ; nuestra Iey y uues­
trq ÇJIJ"inp; �ues41J� JtiJnento '! p.�� yi�a ; � � ��� 
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labra, para que sirva de mediador entre El y nosotros. 
Jesucristo, Verbp encarnado, llena este abismo que sepa­
rab'a al homhre de Dios. 

Es "en su Hijo" y por su Hijo, en quien 4'Dios derrama 
desde el cielo sobre nuestras almas todas las bendiciones 
divinas" de la gracia, que nos hacen vivir como hijos dig­
nos de este Padre celestial : Qui benedixit 'nOS IN OMNI be­
nedictione spirituali in caslestibu.8 IN CHBISTO. Todas las 
gracias nos vienen por Jesús ; por El todo bien nos viene 
dei Cielo ; así, pues, Dios nos ama según la medida con 
que nosotros amamos a su Hijo J esús y creernos en El. 
Nuestro Seiior mismo nos dice esta palabra tan consoi·a­
dora : "El Padre os ama _porque vosotros me amáis y 
creéis que yo he salido de Dias" : Ipse eni1n Pater amat 
vos, qui;a vos me anUJ.Stts et credf.distis qu,ia ego a Deo 
exivi. Cuando e1 Padre ve a un alma llena de am.or por su 
Hijo la co�a de sus má� abundantes bendiciones . 

Tal es el orden, el plan establecido desde toda una 
eternidad : J esús ha sido constituído J efe y Rey de toda 
la herencia de Dios, ,porque es El. quien, por su Sangre, 
nos ha dewelto los derechos a esta herencia :  "El Padre 
le ha puesto todo en sus m·anos" ;· OMNIA dedit Pater tin 
manu ejua. Nosotros permanecemos en El por la fe y el 
amor ; El permanece en nosotros por su gracia y sus mé­
ritos ; El nos ofrece a su Padre y su Padre nos halla 
en El. 

Entonces ;_por quê no nos abandonamos eon toda con­
fianza a esta voluntad todopoderosa, que es el mjsmo 
amor, y que no solamente ha senalado las leyes de nuestra 
perfección, s�o que es su mismo principio y fuente? La 
gracia previene, acompafia y corona todos los actos que 
nosotros realizamos. Porque, dice el Ap6stol : "Todo lo 
puedo en aquel que me conforta" : OMNIA 'J)088Um in eo qui 
me canjortat. Este qui m.e confortat significa que el aban­
dono no consiste en no hacer nada ; guardémonos de esta 
"falsa quietud" de .este "farniente" , honrado falsamente. 
4e esta "pasivic;lãd �stic�". ·�or la gracia �e Pios soy - . .. 
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lo que soy, aiiade aún el Apóstol, pero esta gracia no 
ha sido estéril en mí". La gracia obra poderosamente, ella 
conduce al más alto grado de santidad, pero esto tan sólo 
allí donde no h alia obstáculos a su acción y hace obrar ; 
e1 Espíritu .de Dios obra poderosamente, pero sólo · allí 
donde no ha sido contrariado, "contristado", según expre­
sión de San Pablo, allí donde Ias fuerzas creadas se le 
entregan. - Jesucristo, ideal del monje, pp. 503-505. 

Voluntad de Dios manifestada 

El abandono es, en principiv, la consagración de todo 
mi ser, en la fe y el amor, a la voluntad de Dios. En rea­
lidad, la voluntad de Dios no se distingue de El mismo ; 
es Dios intimándonos sus deseos ; es tan santa, tan pode­
rosa, tan adorable, tan inmutable como Dios mismo. 

Respecto a nosotros, esta voluntad es, en parte, mani­
fiesta, y ·en parte, desconocida. 

La voluntad de Dios se revela, se nos manifiesta a nos­
otros por Cristo. "Escuchadle" : lpsum audite; es la pala­
bra dei Padre enviándonos a su Hijo. Por su parte, Nues­
tro Seiíor nos dice que "nos h·a. dado a conocer todo cuan­
to su Padre le había enc�rgado revelar'' : Omnia quaecum­
qu,e mMlivi a Patre m.eo, nota feci vobis. Esposa de Cristo, 
la Iglesi'a ha recibido el depósito de estas revelaciones, de 
estas preceptos, a los cuales deben aiíadirse para las al-

. mas religiosas la voz de- los superiores, las prescripciones 
de la Regta : otras tantas manifestaciones de la voluntad 
divina. 

;.Cuál debe ser la e.ctitud de un alma amante frente 
a esta voluntad? 

El alma debe sentirse fuego y liam"& . para cumplirla. 
Todas las energias de nuestro ser deben emplearse con fi­
delidad y constancia en realizar esta voluntnd. Nosotros 
debemos decir de las in tenciones divinas aquello que decía 
qe ellas J esucristo, nuestro modelo sol)efano: "Ni un• Ql .. 

. . . . . . . , . 
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de, Di mm. letra de la ley quedará sin �plirse" : Iota 
.wm tJUt """" o.pez t10n praeteribit a Zege; no quiero 
dejar pasar neda de lo que Dios me pid� ; quiero hacer 
todo lo que le sea agradable. Cuanto más intimidad te­
Demos con· ãlguien, tanto más cuidado ponemos en no des­
agradarle ; con respecto a Di os, nuestra fidelidad: debe 
ser absoluta: "Siempre bago lo que le es agradable" :  
Quae ·Placita B'lmt ei, facio SEMPER. Tal debe ser la pa­
sión de un alma que busque únicamente a Di os : "sus 
ojos, como dice el salmista, siempre están fijos en el 
Sefior" : Oculi mei SEMPER ad Dom in um, para espiar su 
voluntad y ejecutarla. 

EI amor sirve de medida a este abandono, y cuanto 
mâ.s prufundo, intenso, activo es el amor, tanto mâs com­
pleto y absoluto hace al abandono. - J�to, ideal del 
manje, pp. 509-510. 

Voluntad de Dlos escondida 

El alma que ama no se adhiere sol8.1nente a la volun-
1Jad de Dios manifestada ; se entrega también, y sobre todo 
a la voluntad de Di os escondida: és ta abarca nuestra exis­
tencia natural y nuestra vida sobrenatural, lo mismo en su 
conjtmto que en su detalle. El estado de salud o de enfer­
medad, los acontecimientos en que nos veamos complica­
dos, el éxito o el .fracaso de nuestros trabajos, 111. hDra y 
circunstancias 'de nuestra muerte ; el grado de nuestra 
santidad, los medios muy particulares de que Dios quiere 
servirse � conducirnos a eUa ;  tantas cosas que igno­
ramos, que Dios nos quiere tener escondidas. 

Frente: a esta voluntad de Dios, nuestra actitud será 
e1 abandono, entregamos a Dios , poner en sus manos 
nuestra persona.lidad, nuestro parecer, para aceptar el 
suyo con toda hmnild.ad ; tal será nuestro programa. En 
ts� mªt�� �a y���a �biq�í� çop.sist� � �<? t���r 
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ninguna y corúlarse enteramente a la palabra infalible, a 
la sabiduria eterna y .a la inefable ternura de un Dios que 
nos ama. 

Dios me oculta al presente 'algunas de sus voluntades : 
yo debo bailar acertado el que me las oculte, sin preocu-, 
parme dei por quê. No sé si viviré mucho tiempo o si mo-
riré pronto ;  si conservaré la salud, o la enfermedad me 
·abatlrá ; si conservaré mis facultades, o si se me apagarin 
rnucho antes de mi muerte ; no sé si Dios me conducirá a 
El por t!al camino particular o por tal otro. Sobre todos 
estas dominios, Dios no cede en absoluto su sefiorío ; con­
serva su derecho soberano de disponer. lo mismo de mi 
existencia natural que de mi perfección sobrenatural, como 
mejor le parece, pues es el alpha y el omega de todas las 
·�sas. 

Y yo zqué debo haeer? Abismarme en la ·adoración. 
Adorar a Dios como principio, como sabiduria, como jus­
tfcia, como bondad infinita ; echarme en su brazos, como 
nüio en brazos de su m'adre, dejándose llevar por todos 
los movimientos que a ella le place. ;.Tendrfais miedo de 
echaros en bra%05 de vuestra madre? Sin duda que no, 
porque ;.quê madre, a menos de ser un monstruo, ha he­
mo j'amás traición a la confianza 'de su hijo? Ahara bien, 
�e dónde ha sacado la madre su ternura, su bondad, su 
amor? De Dios, o quizás sea mejor decir, que la$ virtu­
des de la madre no son sino pálidos reflejos de 18$ perf� .. 
clones de bondad, de amor, de ternura que hay en Dios. 
�No se ha comparado El mismo a una madre? "Si una 
madre puede olvidarse de su hijo, yo no me ohidaré." Sea 
que esta voluntad divin'a me conduzca por anchos cami­
nos sembrados de roru, o -que me arrastre por senderos 
pedregosos, erizados de espinas que last�en mis carnes, 
será siempre la voluntad adorable y llena de amor .d� Dios, 
de mf Dlos. 

Mas "yo sé" que esta v.oluntad quier� � - .santidad, 
que trabaja para lograrlo, y siempre, y poderosamente, y 
B'Uada �r e1 �r : AdeJná$ g� lo=t med.ios q\U! P.� Pl 
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es1BbleCido oficialmente para conducirme � la perfecci6n, 
co�o son los sacramentos, la oración, e1 ejercicio de las 
virtudes, el SeDOr posee mil medios particulares para rea:. 
lizar poco a poco en mi la fonna especial de santidad que 
quiere ver en mi alma En este dominio · escondido, lo in­
·teresante para mí será abandonarme enteramente a su 
acción, dejanne conducfr con fe, con confianza, con amor. 
Todo cuanto viene de Dios: alegrias y penas, luz y tinie­
blas, consuelos y sequedades, me es saludable, porque "todo 
coopera ai bien de aquellos a quienes Dios !lama a la san­
tid·ad,. - Eso e lo que decla Nuestro Seilor a su fiel 
�i erva, santa Gertrudis : "Haz un acto de abandono a mi 
benep'L'lcito, dejándome en plena posesión de todo lo que 
te ataLe, con aquel espíritu de obedienci'a que me dictó 
esta plegaria: "Padre, no se haga mi volunrad, sino la 
vuestra." Está decidida a recibir la adversidad o la pros­
peridad de manos de mi amor, que te lo envia para tu 
salvación. Une, en totias las cosas, tus sentimientos '8. los 
de mi Corazón. Es .mi amor quien te concede dias de ex­
pansión y de alegria, para condescender a tu flaqueza, y 
para que levantes tus ojos y esper.anzas al cielo ; acoge 
estas �egrias con. agradecimiento y une tu agradecimiento 
a nii amor. Es también mi amor quien te da días de pe­
sar y tristeza, para hacerte ·adquirir tesoros eternos ; 
acéptalos uniendo tu resignación a mi amor. - Jesucris­
to, ideal deZ VMnje, pp. 511-514. 

Cwu1do un alma se ent�ega enteramente por amor, con 
los ojos cerrados, a ser guiada por la Sabiduria, Omnipo­
tencia y Amor, es decir por Di os, tat1o coopera a su b1en : 
His qui düigu,n.t Deum omni4 cooperantur in bonum: "Todo 
coopera ai bien de los que aman a Di os." J esús nos ase­
gura que él amor dei Padre es tan tierno, tan cuidadoso, 
que ni un s�o cabello de nuestra cabeza cae sin su con-
·sentlmiento. 

-
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Cuando uno se entrega enteramente a la dirección di­
vinã; todos los acontecimientos coopeNn en bien suyo-. San­
ta Cata1ina de Sena, por su gusto, hubiera quedado ·toda 
su vida sola en su celda, mas Nuestro Seiior la que�a en 
medio de las muchedumbres, de los ejércitos, en relación 
con los papas ; y, como en todo esto no hacla sino obédecer 
ai llamamiento divino, Nuestro Seíior la mantenía muy 
cerquita de Sf. 

Dios tendrá cuidado de vos según la medida exacta .én 
que vos os echéis con todas vuestras pre()CtQaciones en 
el seno .de su Amor paterna:l y de su Providencia. 

Abandonaos ciegamente en manos de este Padre ce­
lestial, que os ama me.;or r má8 que· os arr.táis vos misma. 

Abandonaos ciegamente ai amor ; él cuidará de vos a 
pesar de todas las dificultades. Nada honra tanto a Dios 
como esta entrega de sí en sus .manos. - Carta.! de direc­
ci6n, pp. 159, 162. 

La mejor forma de mortificación es el aceptar de todo 
cot1aZ6n, a pesar de nuestra repugnancia, todo cuanto 
Dios envia o permite, bueno o maio, la alegria y el sufri­
miento. Yo .procuro hacerlo así. Procuremos hacerlo jun­
tos .ayudáíuionos el ·uno al otro para llegar a este aban­
dono absoluto en manos de Dios. - Un '11111R.Stro ds la ·1J'iàa 
espirituGJ, p. 464. 

En la sumisión absoluta a la volwttad de Dios hallo 
yo un gr!lJl remedio en la tribulación, y cuando conSidero 
que, en realidad, la voluntad de Dios es Dios mismo, veo 
que esta sumisión no es sino la suprema adoración que 
debemos a Dios, sea cual sea la manera en que- eJla se 

manifieste. 
Una. vez se ha comprendido que la- voluntad de Dios es 

la misma cosa que Dios mismo,' se ve que debe preferirse 
esta adorable voluntad a toda otra cosa, y aceptarta en 
lo que ella haee, en lo que ella ordena, en lo que ella '[JS'T­
mite, como única norma de la nuestra. 'J;ener · Ios ojos fijos 
en esta sànta voluntad, y no en Iás cosas que nos apeuan 
o turban. - lbfd., pp. 95, 170. 
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El abaDdoDo • Jlll acto de -fe 

;,No es creer en la paJabra de Dios, el confiarse a El.J, 
;,estar seguros de que escuchándole llegaremos a � san­
tidad, de que abandonándonos a El, nos conducirá a la 
felicidad ? Esta. fe es cómoda y fácil, cnaruio no se halla 
dificultad ninguna, cuando se Ulda con luz y consôlaclón; 
es un caso parecido un poco al de los que leen là narración 
de las expedi clones al Polo Norte, cómodamente sentados 
cerca dei hogar. Mas, cuando uno está atacado por la 
tentación, con sufrimientos, con pruebas, con aridez de 
corazón, en tinieblas de espíritu, entonces se nece.dta, para 
abandonarse a Dios, pãra permanecer firmemente unidos 
a su voluntad santa, una fe fuerte en su palabra. Cuanto 
más difícil es el ejercicio de esta fe, tanto más agrada­
ble ser·á para Dios el homeÍlaje que de El se deriva .. - Je­
aucriBto, tdeal deZ mon;e, p. 521. 

Si sabemos escuchar ai Seiíor, que nos dice: "Yo, que 
conozco los secretos divinos ; Yo, que veo todo lo que mi 
Padre hace, Yo os digo que no cae ni un solo cabello de 
westra cabeza sin el permiso de vuestro Padre celestial. 
Salom6n, en todo el esplendor de su gloria, no iba .reves­
tido con esplendor comparable al de los lirios de los cam­
pos. Las aves del cielo no siembran, ni siegan, y westro 
Padre no las deja sin alimento. Y vosotros, con vuestras . 
. almas. inmortales, que han costado el precio· de mi San· 
gre, lCreeréis que el Padre no se preocupa de vosotros ? 
Mõdicae fidei, hombres de paca fe, J,qué teméis? 'I'odos los 
sufrimientos, todas las humillaciones, las contrariedades 
qu� os pueden abatir, vienen de manos de westro Padre, 
que sabe lo que os es más útil. El, E1 sabe por qué cami­
nós, por qué rodeos os conducirá a la bienaventuranza ; 
EI .sabe la forma y medida de westra predestinación ; en­
tregaos a El, ·porque es un Padre lleno de bondad y sa­
biduria, que quiere.eonduciros a la unión más íntima con-· 
sigo." 
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No nos espantemos, pues, jamás de los sutrimientos, 
hnmUlaciones, tentaciones, desolaciones que nos abn•man ; 
procuremos .,aguantar a Dios" : Buat4ne DomV.m, es de­
cir, aceptarlo todo, absolutamente todo lo que E1 quiera 
de nosotros. "El Padre es el vüiador que poda la vifta, ha 
dicho el mismo Cristo, para que produzca más frutos; 
quiere ensanchar nuestra capacidad ; quiere hacernos com­
pro bar nuestra flaqueza, nuestna. insuficiencia, a fin· de 
que, convencidos de nuestra impotencia para rogar, pa.Ia 
trabajar, para avanzar, pongamos ·toda nuestra conftam:a 
en El. Mantengámonos solamente, dóciles, generosos, fie­
les: Viriliter age: "Ten ânimo y que tu corazón sea fuer­
te" (1) ,  llegará el momento en que, habiendo producido 
en nosotros el: vacío de nosotros mismos, "Dias nos col­
mará de toda su propia plenitud" : Ut impl8amini in cnn.­
nem plenmulWrem Dei. - J881J,GTÍ8to, ideal deZ monje, pã­
ginas 515-516. 

Nosotros somos miembros de Jesucristo, y de tal ma­
nera unidos a El, de tal forma solidarioa con El, que todas 
nuestras penas, todas nuestnas languideces, nuestros pe­
sares, nuestras pruebas de cuerpo, alma y corazón son 
asumidas por � y claman sin cesar misericordia ante el 
Padr�. E$ a su Hijo, a su Hijo muy amado, a quien ve en 
nosotros, y su misericordia nos inunda sin cesar de gra­
cias para nosotros y para los demás. Decid dei :fondo de 
vuestro corazón: Nos creàidim.us caritati Dei: ''Hemos co­
nocido el .  amor que Dios nos tiene y hemos creído en .este 
amor." Yo creo en el amor de Jesús a mí, amor tan gran­
de, que sus sufrimientos y sus méritos se vuelven míos. 
iOh, que ricos somos en El !  - Cartas de direcci6n, p. 150. 

El .  buen Dios me sostiene. A pesar de grandes tenta-· 
, 

ciones y de ,pruebas interiores, estoy muy unido a su san-
ta vob.mtad. A veces, parece me quiere rechazar, y bien lo -· 
merezco, pero .me obstino en esper.ar en··EL .. Veo que e1 

(1) La adverteDcla que hlcimoa anteriormente, páliDa U9, al 
tratar de la pacieDCla. aeto de la vtrtud de fortaleza, se- apUca �con 
JDú razón a1 abandono. 
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verdadero camino para ir ·a Dios es postrarse con frf!* 
cuencia ante El . con profundo sentimiento de nuestra in­
dignidad, y deÇués, creyBfllio en su bondad: "'s credi-

. . t.iimuB caritati Dei, arrojarse entre su brazos sobre su 
corazón de Padre. - Un 'fiUI!J8tro de la uida espiritual, pá­
gina 443. 

El abaDdouo, acto de espera.nZa. 

Algunas veces, nos puede pi:lrecer' que Dias no cum­
ple sus promesas, que nos hemos equivocado confiándonos 
a El ;  sepamos, sin embargo, esperar con mucha paciencia. 
Digamos ai Se:õor: 11Dios mio, yo no veo adónde me con·· 
ducls, mas estoy seguro de que si no me alejo de Vos, que 
si yo continúo siendo generosamente fiel a todo lo que me 
pedis, tendréis cuidado d& mi alma y de mi perfección. 
Así, aunque pase entre sombras de muerte, aWlque todo 
me parezca perdido no quiero temer nada, porque Vos es­
tâis comnigo, y Vos sois fiel". Acto admirable, heroico, de 
confianza en Dios, sugerido por el espíritu de 4abandono ; 
acto que glorifica la omnipotencia de Dios y arranca àe 
El, por decirlo así, las mejores gracias. - J esUC'I"i$to, ideal 
deZ monjel p. 522. 

Cuando Dios quiere unirse estrechamente a un alma, 
lá hace pasar por muchas pruebas. Mas, si esta alma se 
entrega sin reserva en sus manos, todo lo arregla para 
su mayor bien, según la palabra de Sa.n Pablo : "Para los 
que aman a Di os, todo contribuye a su bien." La gloria de 
Dios pide que esperemos en El en las circunstancias defí­
ciles. Esperar en Dios, deseansar en sus brazos, cuando 
todo nos sale bien, no demu,estra mucha virtud, y da poca 
gl�ria. a Aquel a quien gusta ser servido en la fe y contra 
tOéltJ esperonm huma.na. Pero estar plenamente conven­
cidos de que Dios no nos abandonará jamás, a pesar de 
las dificultades, a�ue parezcan invencibles, de que su 
Sabiduria, su Amõr y su Poder sabrán abrirse camino, 
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aquí está la verdadera virtud. - Cartas de direcciónJ pá­
ginas 170-171. 

Cuando Dios nos descubre el abismo de nuestra mise­
ria, - se -necesita toda la fuerza dei Espíritu Santo, toda 
nuestra conftanza en el amor de nuestro Padre celestial, 

toda nuestra fe en la Sangre de J esucristo para no quedar 
aplastados por el peso· de nuestra flaqueza. Y. por tanto, 
lo que da gloria a Dios es que, con pleno conocimiento de 
nuestra miseria, nos obstinamos en esperar en su amor. -· 

[bíd,. J p. 132. 
Para vos, no habrá jamás paz sino en e1 �o 

completo de vos misma en manos de vuestro Padre celes­
tial. Conviene insistir en este punto, porque Nuestro Se­
flor exige de vos este testimonio de vuestra conftanza y 
de vuestro amor. Siempre, pues, que os sintáis tq.rbada, 
desconfiada, conviene procuréis suavemente, por la ora­
ción y unión con Jesús, conducir vuestra volWltad a esta 
sumisión absoluta} a este abandono completo de vos mis­
ma, de vuestro porvenir, de todo, en manos de Dios. -

Ibtd., p. 161 .. 
Habiéndolo dejado todo por Dios, no debéis esperar ni 

gozo ni sa tisfacción hasta que estéis con El por siempre. 

Dios os da tanta& pruebas de ternura y solicitud pater­

nales, que debéis corresponderle con un abandono -comple­
to. Nada honra tanto a Dios como esta entrega de sí mis­
mo én sus manos. - Car.taa àe àirecciónJ p. 162. 

Cuando uno se entrega todo entero a Nuestro Seiior, 
le hace una gran injuria turbándose·  por cualquier-cosa. -

Un '111D68tro de la vtda espiritual, p. 177. 

El abandono, acto de amor 
. 

El amor que el .  abandono supone es tan grande, qu� 
honra perfectamente a Dios. Equivale a esta declaración : 
"Yo os amo tanto, .oh Dios mio, que no quiero sino a Vos ; 
sólo quiero conocer y cumpllr vuestra voluntad ; yo pongo 
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mi voluntad ,en la westra, sólo quiero · ser dirigido por 
V os ;  yo os dejo toda iniciativa en la guia de mi vida ; in­
cluso si me dejá$eis escoger entre vuestras gracias, me 
dejáseis la libS-tad de arreglar las cosas a mi gusto, yo 
os diria: No, Seíior, prefiero entregarme completamente 
a Vos ; disponed de mí completamente en las vicisitudes 
de mi vida natural, .en las etapas de mi peregrinãción ba­
cia Vos ; disponed de mí según os pJazca, a gloria vuestra. 
No deseo otra .cosa, sino que todo en .mí os esté plena­
mente sometido, y esto, cualquiera que sea vuestra volun­
tad, bien me conduzca. por un camino sembrado de flores, 
bien me haga pasar por los sufrimientos y las tinieblas." 
Tal lenguaje es la traducción del amor per.fecto ; .así el 
espíritu de abandono que se basa en tales disposiciones 
de amor y complacencia y hace de ena s la nonna de nues­
tra conducta, es a la vez iuente de un homenaje continuo 
de todos nosotros a la sab�duría y poder de Dios. - Jeau­
cri8to1 ideal del monje1 p: 523-524. 

El abandono es una de las formas más puras y más 
absolutas dei amor ; se coloca en la cumbre del amor ;  es 
el amor entregando a Dios, sin reserva, todo nuestro ser 
con todas sus energías y toda su actividad, a fin de que 
seamos para Dios verdadero holocausto. Así es come este 
abandono conduce el alma a la santidad. �Quê es, en efec­
to, la santidad? Es, en substancia, la conformidad de todo 
nuestro ser a Dios ; es el amen pronunciado por todo el 
ser y sus facultades a todos los derechos de Dios ; es el 
fiat lleno de amor, con el cual la criaturã entera responde 
sin cesar y sin desiallecimiento a toda voJuntad divina ;  
y lo· que nos hace decir este atn.en1 lo que nos hace pro­
nunciar este jiat, lo que entrega, en obl'ación periecta, el 
ser à Dios, es el espíritu de abandono, espíritu que resu­
me a la vez la i e, la =  confianza y el amor. - J esucristo, 
id.eaZ deZ rnon;e, pp. 499-500. 
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Aballdooo total 7 ablcero 
Lo que da simplicidad y paz a nuestra vida, es el 

abandono sincero y completo de si a Dios, por st1 gloria. 
Abandona.rse es dar a Dios todo cuanto somos y todo 
cuanto tenemos, para ser algo suyo, de lo que pued� dls­
poner a su gusto. 

J esús dice: "Padre, todo cuanto tengo es tilyo", y el 
Padre le ha cogido la pal8bra, 1 le ha entregado ra sufri· 
mientos inauditos. Muchos hablan de abandono, pero po­
cos guardan fidelidad a Dios. Se entregan a Dios para ser 
su propiedad, mas así que Dios empieza a dispor ... er de esta 
propiedad para su gloria y según los designios de su Sa­
biduría, claman, mwmuran, demuestran que su abandono 
no era sincero, sólo eran palabras. 

Cada vez veo mejor que lo que Jesucristo desea de 
vos es que os abándonéis sin reserva a su volunta� y a 
su .amor. No os reservéis nada, ni pongáis condición. Pues 
Jesús no se da enteramente sino ·a los que se le dan sin 
regateos. 

Mas, hija mia, no os hagáis ilusiones, es mucho más 
fácil àecir a Nuestro Senor : ''Yo me entrego ;i Vos sin 
reserva", que hacerlo de veras. Son muy pocos los que 
le aman por Bí miB'mo. La mayor parte se aman más a si 
mismos que a J esús, pues basta que les imponga alguna 
cosa que estorbe sus cosas o que contrarie sus gustos, para 
que no quieran saber ·más .de EL Considerad como un gran 
mal, una gran falta (1) el decir a Nuestro Seiior: "Seííór, 
yo sé que deseáis esto de mí ;  sé que os seria más agrada­
ble que yo hiciese tal cosa, pero yo no ·puedo consentirlo."· 
Pox:que, éuando uno se petm.ite decir un "no" a Nuestro 

{1) Es evidente que Dom Marmlon n·o qu!ere declr que esta "fal­
ta", este "mal" sea mortal (excepto sl se tratase de un prec:epto era· 
ve) : qulere declr, como lo lndlca el contexto, que tal negativa pz.no,. 
ftlftte deliberada. 1Dduao en materia leve, · constituye un aeto. que des­
baee esta "fH/1'/«:ta. comprenslóa", de la cual deriva "la wrtl4d��ra 
UD16n•. 
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Seõor, comerciàr con El; esta inteligencia perfecta. este 
abandono mutuo que constituye la verdadera unión, re­
sultan imposibles, - Oa:rtaB de direCción, pp. 163, . 90. 

L8:s almas a quienes Dios deStina para una unión ín­
tima con El no deben poner reserva ninguna a su aban­
dono. Conviene arrojarse en sus .brazos, con los ojos ce­
rrados. Conviene que se baga un acto de abandono com­
pleto ; darse a El, de 11na vez; s� reserva. Se debe consi­
derar esta conclición como esencial. Yo comprenào que tal 
o tal cosa os hàga sufrir, pero todo és to es accidental. Lo 
esencial es que vos seáis de Dios. Consideraos como cosa 
de Dios, y no os retractéis jamás. CUando hayáis comul­
gado, decid a Nuestro Sefir>r que vos aceptáis, como El, 
toda la voluntad de su Padr a ;  decid al Padre que Vos que­
réis ser suyo, como lo es el Verbo que poseéis. - Ibíd., pá­
gina 158. 

Cuanto más contemplo a Dios con los ojos de Jesús 
que vive en roi corazón, tanto más claramente veo que 
nada puede ser tan elevado, tan divino, como el entregar­
se totalmente a Dios. No hay duda de que el Creador tiene 
derecho a disponer de la criatura que ha sacado de la 
nada, no hay duda, de que, � ·su Sabiduría infinita; sabe 
lo que mejor ·podemos hacer para realizar sus designios ; 
no hay duda de que su Amor sin limites es el lugar de des ... 
canso más seguro para nuestra ceguera y nuestra debi­
lidad. - Cartas de àirecoióf:.. p. 166 

El abandono en la prueba 

Es sóbre todo en los días de tedio, de enfermedad, de 
impaciencia, de tentación, de aridez espiritual, de prueba, 
en las horas de angustias, a veces terribles, que oprimen 
a un alma, cuando el abandono de esta es agradable , a 
Dios. 

Hay una seri� de sufrimientos, hwnillaciones, penas, 
que Dios ha préVisto para los miemhros del cuerpo mís-
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tfco de Cristo "a fln de completar lo que falta a la Pasi6n 
de sú Hijo." No lograremos una unión perfecta con Crist� 
.Tesús. si no es aceptando esta parte dei cáliz que Nuestro 
Seno r quiere damos a beber con El y _cerca de El :  �i qui! 
vult pos ms vsntre, almeget seinetip8'Um et toflat cnscem 
SUGm et 86qr.&atuT me: ccgi alguien quiere Venir en :pos de 
Mí, que se renuncie a si mismo, tome su cruz y me siga.'• 
N'uestro Seiior sabia todo cuanto había de bailar �n e1 
camino que su P-adre iba � ha.cerle recorrer ; ;, dudó EI en 
aceptar la voluntad divina? ;,Se negó a cumplirla ? No, 
Ia aceptó : ''Heme aqui, oh Padre, Yo he puesto en mi 
corazón esta Iey dei su:frimiento y la acepto por amor a 
Vos." Cristo, Verbo de Dios, Sabiduría eterna ha previsto 
también la parte que deberiamos tener en su Pa.Sión. 
& Qué mejor que 'entregamos con El a nuestro Padre, 
para ·aceptar esta participación en los sufritnientos y 
humillacíones de _.su Hijo J esús ? "Oh Padre, yo aceoto 
todas las pena'S, todas las humillaciones, todos · los sufri­
m.ientos que os .plazca envianne, todas las equi11ocaciones 
a las que os guste someterme, todas· las obediencias costo­
sas que os pluguiere fmponerme ; y todo esto, --por amor 
'a Vos, en unión con vuestro amado Hijo." 

Si pudiéramos mantenernos siem.pre en estas disposi­
clones interiores y no paramos en estas causas segundas, 
no preguntarnos con murmuración en las contradicclones 
y contr-arieda<fes: ;.Por quê sucede esto ? 6Por qué se 
obra conmigo de tal forma?, antes elevarnos a esta vo­
Iuntad divina que lo pennite todo, y sin el consentimiento 
de la cual nada acontece ; si pudiéramos siempre mirar 
por encima de las criaturas, .,con los corazones en lo alto", 
3Ur8Um coroo, para ver solamente a Dias, ab'andonarnos 
a El, viviriamos costantemente en paz. Una gran- monja, 
la bienaventurada Bonomo, escribía a si1 padre en una 
época en que elia era .blanco de vivas persecuciones de 
parte de un confesor poco fiustrado: "Yo digo ai Seiior: • 

todo es westro, yo no quiero turbarme: Fiat volt��ntaa 
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tua in l.&BtBrnurn: "Que westra voluntad se cumpla eter­
·namente." Lo dejo pasar todo, como pasa .el agua que 
welve a la mar, si las coSa.s son 'de Dios, las devuelvo acto 
seguido a Dios ; y yo vivo en la paz ; si soy tentada, me 
enmgo a Dios y espero su ayuda y su luz ; y así todo va 
.b1en. Vuestra Seiioría no se apene por mí, aun si ·. oyera 
decir que estoy enferma y con angustias ; pues yo no sé 
lo que es turbación, porque todo es amor, y yo · sqlo temo 
una ·cosa: morir sin su.:frir.', - Jesucri8to, ideal deZ mcm;e} 
pp. 514-515 • .  

Nada hay más perfecto y más agradable a Dios que 
e1 abandonarse sin reserva a su beneplácito, incluso y, 
sobre todo, cuando· 

este beneplácito coloca l'a cruz sobre 
nuestras espaldas. Dios gusta de escoger lo que es débil 
y pequeno para realizar sus obras, a fin de que todo sea 
dit>ino. 

Tengamos siempre fijas nuestras miradas en la faz 
( = beneplácito) dei Padre por los ojos de Jesucristo : 
Quaerite faoiem, ejus sem per: "Buscad siempre la faz de 
Dias." - Cartas de dirección� páginas 5-7. 



c. - MEDIOS ,PARA PRODUCIB EN NOSOTBOS LAS 
DISPOSICIONES INTERNAS 

1. - La  mirada en Cristo doHente 

E 
L alma de Nuesb:o Sefior posee todas las virtud�, mas 

l'a oeasión de manifestarias, fué sobre todo en su Pa­
sión. :Su amor inmenso bacia su Padre, su caridad para 
con los hombres, el odio ai pecado, el perdón de Ias inju­
rias, la p'aciencia, Ia suavidad, Ia fuerza, Ia obediencia a 
la autoridad legítima, la compasión, todas estas virtudes 
6rillan de una forma heroica en estos dias dolorosos. 

Cu'ando contemplamos a J esús en su Pasión, vemos 
al ejemplar de nuestra vida, al modelo, - admirahle, pero 
accesible a la vez - de estas virtudes de compunción, de 
abnegación, de paciencia, de resigll'ación, de abandono, 
de caridad, de suavidad que debemos practicar para Uegar 
a ser semejantes a nuestro Jefe divino. 

A:demás, cuando fljamos nuestra mirada ,en los sufri­
mientos de Jesús, el nos da, en proporción a nuestra fe, 
la gracia de practicar tas virtudes- que .E1 ha revelado en 
esas horas sàntas. Y eso, &'cómo? 

CUando Cristo vivia en la tierra, "una fuerza. omnipo­
tente em'&na.ba de su divina persona, que curaba los cuer­
pos", U111UÍll8ÍJa los espíritus y viviflcaba Ias almas: Vir­
� de illo ea:ibtJt st mntJba,t 0'1111166. 

Algo parecido sucede, cuando por la fe nos ponemos 
en contacto con Jesús. A aquellos que con amor le segufan 
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en el camino del Gólgota ·o asistfan a su inmolación, sin 
. duda Ies concedió Cristo gracias especiales. Aún ahora 
conserva El este poder ; y, cuando en espiritu de fe, para 
compadecerse de su sufrimientos e imitarle, Ie seguimos 
dei pretorio al Calvario, y pent:Janecemos a1 pie de su 
.cruz, nos da eStas mismas gracias, nos hace participantes 
de los mismos favores. - Jeaucri8to en ·8U8 misteriqs, pá­
ginas 300-301. 

No me cansaria de repetires euán eminentemente útil 
es para vuestras almas el permanecer unidas a Nuestro 
Seiior por· la mirada de la fe. 

Nuestro Sefior ha dicho : 41Cu"a.ndo sea levantado de la 
tierra, todo lo atraeré bacia Mí." Puesto q�e nos ha me­
recido toda clase de gracias por el sacrificio de su cruz, 
J esucristo se ha convertido para nosotros en fuente de 
toda luz y de toda fuerza. - Y por ésto la xniraàa humil­
de y amorosa dei alma st>bre la santa humanidad de J e­
sús es tan fecunda y tan eficaz. 

Nunca pensaremos bastante en el poder de santifi.ca­
ción que posee la humanidad de Cristo, incluso aparte de 
los &acramentos. 

El medio de ponernos en .contacto con Cristo, es la 
mirada llena de fe en su d.ivinidad, en su omnipotencia, 
en el valor irifinito de sus satisfacciones, .en Ja inextingui­

ble eficacia de sus méritos. - En uno de s1:s sermones a 
los fieles de Hipona, se pregunta .Sa.n Agusti�1 cómo pode­
mos "tocar a Cristo", que ha subf_do ya a los cielos. In 
OCIIBZo sedentem quis mortaZiu.m potest tangere'! Y respon­
de : Por la f e ;  toca a Cristo, el que .cree e�1 El. Sed ille 
tactus /idem � significat; f4ngit Christum qui credit in 
Christum. Y el santo Doctor recuerda la fe de aquella 
mujer que toeó a Jesús para obtener su curación : Fide 
tetigit et sanittJS 8'Ubsecuta est. Hay, dice él, muchos hom­
bres carnales que sólo han visto· en Cristo a un hombre, 
y nada han comprendido de Ia divinidad velada por su 

humanidad. No han sabido tocar, porque su fe no era lo 
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que hubiera debido ser. &Queréis tocar con provecho a 
J esucristo ? Creed en su divinidad que, como Verbo, com­
parte con el Padre desde toda la eternidad. Via bene t(Jnge­
re, Intellige Ohri8tum ubi est Patri coaeternus, et tetigiati. 

zPor qué, pues, dudar de que coando nos acercamos a 
El, incluso fuera de los sacramentos, por la fe, con hu­
rnildad y confianza, una fuerza divina emana de E1 para 
_iluminamos, fortalecemos, ayudarnos, socorremos? J_a­
más alguien se ha acercado con fe a Jesucristo sin haber 
sido alcanzado por los rayos bienhechores que salen sin 
cesar ·de este foco de luz y calor : Virtus de ilZo e:ciba.t . • .  

BaZia d8 EZ una virtud que los curBba a. todoa. 

Jesucristo, que vive siempre, semper 1Jiovena, cuya 
humanidad permanece indisolublemente unida ai Verbo di­
vino, se convierte así para nosotros - y esto según la me­
dida de nuestra fe, de la viveza de nuestro deseo de imi­
farle - en luz y fuente de vida ; y .poco a poco, si somos 
fieles en contemplarle de esta forma, imprimirá en nos­
otros su semejanza, revelándosenos más íntimamente, ha­
ciéndonos participar de los sentimientos de su 'divino Co­
razón, dándonos fuerza, para poner nuestra ccmducta de 
acuerdo con sus sentimientos. - J68'UC'r'i8to, vida dlil almuJ, 
pp. 96-99. 

Si contempláis con fe, con piedad, los sufrimientos de 
Cristo J esús, tendréis la revelación dei amor y de la jus­
Ucla de Dias ; reconoceréis, más que por todos los razona­
mientos, la malicla dei pecado. _Esta contemplación es 
como un sacramental que ·hace participar ai alma de esta 
tristeza divina que ·inundó el alma de Jesús en el huerto 
de los oUvos, de sus sentimientos de religión, dei ceio y 
aei abandono a la voluntad de su Padre. 

I 

En la noche de la Pasi6n, Pedro, � príncipe de los 
Ap6stoles, ai caal ·Cristo había revelado su gloria en el 
Tabor, que acababa de recibir de manos de Jesús la Santa 
Comuni6n, Pedro, a la voz de una criada, niega a su 
Maestro. Muy pronto la mirada de Jesús, abandonado ai 
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capricho de sus enemigos mortales, se cruza con la de 
Pedro. El apóstol comprende, sale, y lâgrfmas muy amar­
gas saltan de sus ojos : Flevit amare. 

Algo semejante sucede con el alma que contempla los 
sufrimientos de J esús con fe : ella también h a seguido a 
J esús, con Pedro, en la noche de la Pasión ; también ella 
cruza su mirada con la dei divino crucificado, y eso es 
para ella una verdadera gracia. Acomodémonos con fre­
cuencia, ai practicar el Via Orucis} al paso -de Cristo pa­
ciente. "Mira, nos dirá Jesús, lo que Yo he sufrido por 
tí :  ·yo he reportado una agonia de tres horas, he sufrido 
el abandono de mis discípulos, los esputos en mi cara, los 
falsos testigos, la cobardia de Pilatos y la burla de Hero­
des, .el ·peso de la cruz bajo la cual Yo he caído, la des­
nudez de patíbulo, los amargos sarcasmos de mis más mor­
tales enemigos, la sed que han querido mitigar con hiel 
y vinagre, y, por en·cima de todo esto, el abandono de 
mi Padre. Por ti, por amor a ti, para expiar tus faltas y 
pecados , lo he soportado todo ; con mi Sangre lo he pa­

gado todo ; he pasado por las terribles exigencias de la 
justicia, para que se use contigo de misericordia.'• �Po­
driamos quPdar insensibles a estas evocaciones? La mi­
rada de Jesús en la Cruz penetra hasta el fondo de nues­

tra alma y la mueve a arrepentimiento, porque hace que 

comprenda que el pecado es la causa de todos estos su­

frimientos. ·Entonces nuestro corazón se duele de haber 
realmente co·ntribuído a .Ia divina Pasión. Cuando Dios 
ilumina asf a un alma . en la oraci6n, le otorga una de las 
mejores gradas que darse pueden (1) .  

_Por otra parte, este arrepentimiento está lleno de 

amor y de conftanza. Porque el ahna no cae desesperada 

- ' 
Q) La leetura de la Pas16n de Jesús es particularmente eftcaz 

para eonmover a un alma. Entre las obras más a propósito para 
acompa.ftar esta Jectura. indicamos la de Dom E. Vandeur. 3éstl.$� 
QIU:hld ae tait lourde Mtre croiz. Son medltaclones sobre eJ texto de 
Ja Paslõn según San Juan, med1taclones llenas de pledad :muy fervo­
rosa y que termina -eon una plegarla. 
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bajo el peso de sus faltas ; la compW1ción va acompaiiada 
de unción y consuelo ; Ia idea de la redención le evita la 
vergüenza y pesar, que podría degenerar en desaliento. 
&No ha pagado Jesús muy sobreabundantemente nuestro 

perdón ? Jlt copio8a apud eum redemptio. La vista de sus 
subimientos, a la vez que hace nacer 1� contriceiórt, aviva 

en nosotros Ia esperanza en el valor infinito de la satisfac­
ción divina y nos da una ·paz inefable: 1!lcce in pacs ama­
ritudo mea amarissima. - JfJ8UCT'i,8to, id8GZ deZ manje, pá­
ginas 224-226. 

Cuando consideramos los sufrimientos de Jesús, lCUál 
de sus -perfecciones vemos brillar más particulannente? :­

El amor. 
El amor ha �aUzado Ia encarnación: Propter ·no.s • . •  

dssotmàit ele caelis, et i1&CG'M'&atu8 est; es el amor quien ha 
hecho que Cristo naciera en carne pasible y mortal, quien 

le ha inspirado la obscuridad de la vida oculta y alimen­
tado el ceio de la vida pública. Si J esús se entrega · por 
nosotros a la muerte, es porque cede "ai exceso de un 
amor sin lbnites" ; si resucita, es "para nuestra justifica­
ción" ; si sube a los cielos, es "para, como precursor, pre-

paramos lugar'' en su �ión beatífica. 
,;�. 

Es preciso que nuestra f e en este amor de Cristo J esús 
sea vivo y cónstante. l Y por qué? Porque es uno de los 
más sólidos apoyos de nuestra fidelidad. 

Considerad a San Pablo : jamás hombre alguno ha tra­
bajado· ni se ha gastado tanto como él por Cristo. Un dia 

.en . que sus enemigos atacan la legitimidad de ·su misión, 

se ve obligado, para defenderse, a dibujar él mismo el 
cuadro de 5us obras, de sus · trabajos y de sus su.frimientos. 
Sin· duda, conocéis ya este cuadro tan vivo, pero siempre 
es agradable releer esta página, única en los anales dei 
apostolado. "Con frecuencia, dice el gran Apóstol, he visto 
la muerte de Cerca ;  cinco veces he pasado por el suplido de 
la flagelacl6n; tres veces he sido apaleado, una vez ape­
d.reado ; tres veces he naufragado ; una noche y un día 
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pasé en el fondo dei mar. Y mis innumerables viajes, De­
nos de peligros, peligros en los rios, peligros por parte de 
los malvados, peligros de mis correligionarios, .de parte 
de los infieles ; peligros en Ias ciudades, en los desiertos, en 
los mares ; mis trabajos, mis sufrimientos, mis desvelos 
tan .prolongados ; los tonnentos de hambre y sed, muchos 
ayunos, el frio y la desnudez; y, sin hablar de otras mil 
cosas, recordaré mis preocupaciones diarias, la sollcitud 
:Por todas las iglesias por mi fun4adas. Por eso se aplica 
las pala bras dei salmista : "Por tu amor, oh Seilor, hemos 
sido entregados a la rnu"erte, se nos considera como ove­
jas destinadas a la muerte . . .  " Y como consecuencia, l qué 
afiade él enseguida ? "Mas, en todas estas vicisitudes, so­
mos más que vencedores" : Sed in. his ornnibtts superamus. 
Y, ;, dónde h alia él el secreto de esta victoria ? Pregun tad­
le, ;,por qué lo soporta todo, incluso, "el hastío de la vida" ; 
por qué en todas sus pruebas permanece tan inquebranta­
blemente unido a Cristo, que "ni la tribulación, ni la an­
gustia, ni la persecución. ni el hambre, ni la espada pue­
den separar I e de J esús ? El os responderá : Propter eum, 
qui clilexit nos: "por aquel que nos am6". Lo que le sos­
tiene; fortifica, anima, estimula, es la convicclón profunda 
dei amor que Cristo le tiene : Dilexit me et ·trad.idit seme­
tip8Um pro me. 

Y, en efecto, el sentimiento que despierta en él esta 
fervorosa convicción es "que no quiere vivir para si" -
que ha blasfemado el nombre de Dios y perseguido a los 
cristianos - "sino para Aquel que le ha amado hasta dar 
su vida por · él". Cantas Christi urget no.&...  "El amor de 
Cristo nos obliga", exclama : Por esto yo me entregaré por 
El, me prodigaré muy a gusto, sin reserva, sin medida" ; 
me consumi ré por las almas que son su conquista : Liben­
ti&sime impendam et sttperimpendar! 

Esta convicción de que Cristo da verdaderamente la 
razón de toda la obra dei gran Apóstol. 

Naqa estimula �nto a1 amor, como el saberse y sen-
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tirse amado. "CUantas veces pensemos en J esucristo, dice 
Santa Teresa, recordemos el amor con que nos ha colmado 
de su beneficios. El amor llama al amor." - J68'fiCTÍ3to, 
en aua misterio8, pp. 406-408. 

Durante su vida mortal, Jesús decía a los judíos, y nos 
lo repite ahora a nosotros: Ego, ai emltat.u.B fu,ero a 't!n"ra, 
om.nta trGhann ad meipsum: "Cuando sea levantado en la 
cruz, mi poder será tal que yo podré atraer a Mí .à todos 
los que tienen fe en Mí." Todos los que en el desierto, mi­
raban la serpiente de bronce levantada por Moisé� eran 
curados de las heridas con que habían sido atacados por 
causa de- su pecados ; así, todos los que me contemplan 
con fe y amor merecen ser atraídos por Mí y yo los le­
vantaré ·hasta el cielo. Yo, que soy Dios,, he consentido 
por amor a vosotros, ser clavado en una cruz, "como un 
maldito" ; en pago de esta humiJJación, tengo el poder de 
atraeros, purificares, adornaras con mi gracia, de elevaros 
al cielo, donde yo me hallo ahora. Yo vine del cielo ; Yo 
he vuelto a subir, después de haber ofrecido mi sacrificio ; 
tengo e1 poder de hacer que entréis conmigo, pues en esto 
soy vuestro precursor ; tengo la potestad de wtiros a Mí de 
una forma tan íntima "que nadie puede arrancar de mis 
manos a aquellos que ini Padre me ha dado", y a los que 
he rescatado con mi preciosa .Sangre. Et ego WQ(m â8ter­
Mm do eU�· et non perilmnt m astemum, et -non. rapiet 8d8 
quisquam dJJ manu mea. 

"Levantado de la tierra, todo lo atraeré a Mí." Pense­
mos en esta promesa infalible de nuestro ·pontífice supre­
mo, cuando contemplamos el cruci:fljo ; esa es la fuente de 
la confianza más absoluta. "Si ha muerto por nosotros, 
cq,uldo éramos sus enemigos" ;.quê gracias de perdón y 
de santiftcaclón puede rehusarnos, ahora que detestamos 
el _pecado, buscamos desprendemos de la .çriatura y de nos­
otros m.ismos, para no agradar sino a El! 

· iOh Padre, atraedme al Hijo ! ... iOh Cristo Jesús, Hijo 
de Dios, atraedme todo a Vos ! •.. - JBIIUCri8fio, • 8WI mia­
terioa., pp. �290. 



2. - La Oraeión 

S 
1 ante el sufrimiento nuestra naturaleza experimenta 

alguna repugnancia, pidamos .al Seiior nos conceda la 
fuerza ·de imitarle siguiéndole hasta el Calvario. 

Según el hennoso pensamiento de San Agustín, Cristo 
inocente, como médico compaciente, ha guardado para Si 
la hez del cáliz de sufrimiento y de renunciamiento, dei 
cual debemos beber nosotros algunas gotas : Sanari non 
potes .nisi arm.arum cal icem biberis; prior bibit medicus 
sanus} ut bibere non dubitaret aegrot1/,8. Porque Cristo, dice 
San Pablo, sabe, por haberlo probado, lo que es el sacri­
ficio. "El pontifice que há venido a salvarnos, no es de 
aquellos incapaces de compad«:er nuestros sufrimientos ;  
para asemejarse a nosotros, los ha probado todos." Os he 
dicbo hasta qué extremo Nuestro Seiíor los ha compar­
tido con nosotros. Pues bien, no lo olvidemos nunca, par­
ticipando así de nuestros dolores y .  de todas aquellas roi­
serias nuestras que eran compatibles con su divinidad, 
Cristo ha santificado nuestros sufrimientos, nuestras en­
fermedades, nuestras expiaciones ; por ello nos ha mere­
cido, el poder tener la fuerza de soportarlas y ver cómo 
son agradables a su Paàre. 

Pero, para ello, conviene nos 1mamos a Nuestro Senor 
por la fe, por e1 amor, aceptando llevar nuestra cruz cer­
ca de El. Es de esta unión de donde sacan todo su valor 
nuestros sufrimientos y nuestros sacrificios ; en sí mis­
mos nada valen para el cielo, pero unidos a los de Cristo, 
son en extremo agradables a Dios y muy provechosos para 
nuestras almas. 

Esta unión de nuestra voluntad a Nuestro Senor en 
el sutrimiento, se convierte también para nosotros en 
fuente de alivio. -=.·tuando sufrimos y sentimos la pena, 
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la tristeza, el tedio, la adversidad, las di.fk:ultades, y en­
tonces nos acercamos a Cristo J esús, no quedamos líbres 
de nuestra cruz, porque "el discípulo no debe ser inferior 
a su Maestro", pera sí coruortados. Es Cristo mismo quien 
nos lo dice; quiere que nevemos nuestra cruz: es condi­
ción indispensable para ser verdadero discípulo suyo ; -
mas El promete, a la vez, aliviar � aquellos que vayan 
a El par-a encontrar un bálsamo a sus su.frimlentos. El 
mismo nos invita: "Venid a Mí, todos los que sufrís y lle­
váis el peso de la afiicción, y yo os aliviaré". Su palabra 
es infalible: si vais a El con confianza, no dudéis, El se 
inclinará hacia vosotros, porque, según la palabra que le 
aplica el Evangelio, será "movido de misericordia11, mi8e­
ricoràia motus. �No fué El atormentado por el sufrimiento 
hasta el punto de exclamar: 14Padre, apartad de mí este 
cáliz de amargura" ? San Pablo nos dice expresamente 
que una de las razones .por las cuales Cristo ha querido 
experimentar e1 dolor ha sido para hacer en Sí mismo 
experiencia de él, y así poder aliviar mejor a los que a El 
irían. Es e1 buen samaritano que se inclina sobre la hu­
manidad que sufre, y le da, con la salud, la consolación 

dei Espíritu de amor. Es de El de donde nace toda verda­
dera consolación para nuestras almas. San Pablo nos lo 
repite: "Así como los sufrimientos de Cristo abundan en 
nosotros, de la misma manera, por Cristo abunda nues­
tra consolacióiL" Mirad cómo identifica sus tribulaciones 
con las de_ Jesús, puesto que es miembro de! cuerpo mís­
tico de Cristo, - y, como es de Cristo, también de El r� 
cibe consolaçión. - J.68'1.1C1isto, vida deZ alma, pp. 250-251. 

Se cuenta de Santa Matilde que en sus tristezas tenía 
costumbre de refugiarse cerquita del Seiior, y se aban­
donaba a El con toda_ sumisión. El mismo J esucristo la 
había enseiiado a obrar así : "Si alguien quiere ofrecerme 
algo que me sea agradable, que procure en la tribulación 
no buscar refugio sino en � ;  a no confiar sus pesares a 
�die, sino sólo confiarme con abandono todas las inquie­
tudes que apenan su corazón. Yo no abandonaré jamás a 



160 SUFRIENDO CON CRISTO 

quien obre así." Debemos acostumbrarnos a decirlo todo a 
-Nuestro Seiior, a confiarle lo nuestro. "Manüestad al Seilor 
westro camino, es decir, vuestros pensamientos, preocupa­
clones, angustias, y El mismo os guiará, : Revela Domino 
vtom. tu.am, et &pera in eo, et ipse faciet. ;. Qué hacen la 
mayor parte de los hombres ? Cuentan todo cuanto les 
pasa a ellos mismos o a los demás. ;Qué pocos van y abren 
su alma a los pies de Jesucristo ! iY, sin embargo, es una 
plegaria tan agradable a Di os ! .  iES una práctica tan pro­
vechosa para el alma ! Mirad al Salmista, el cantor inspi­
rado por el Espíritu Santo. Descubre a .  Dios todo cuanto 
le ocurre ; le muestra todas las dificultades con que tro­
pieza, las aflicciones de que es objeto por parte de los 
hombres, las angustias que llenan su alma. "Mirad, Seftor, 

mis tedios, mis miserias, mis sufrimientos. ;.Por qué se 
aumentan los que me hacen sufrir ? Domine, quià multipli­
cati Btlhtt qui tribulant me f·�· Miradme, Senor, tened com­
pasión de mí, porque estoy abandonado y en la miseria ; 
han crecido las angustias de mi corazón : iSacadme de roi 
apuro ! . . .  8efior, inclinad vuestro oído, apresuraos a so­
correrme ... Sed para mi fortaleza donde halle mi salva­

ción ... Sefior, yo estoy encorvado, abatido en extremo . . . 

La turbación de mi corazón me arranca gemi dos, Seiior, 
no apartéis de mí vuestra misericordia, porque infinidad 
de males me rodean... Yo soy pobre y miserable, mas el 
Sefior cuidará de mí . . .  " 

Cuando el alma está en la turbación, en el apuro, cuan­
d.o la tentación la acecha, cuando la tristeza la ab�te, cuan­
do el desaliento se apodera de ella, no tiene más que abrir 
el libro inspirado : "Oh Sefior, venid en mi ayuda, apre­
suraos a socorronne : i Seno r, qué numerosos son mis ene­
migos ! iQué multitud se levanta contra mí ! La mayor 
parte dicen de mi :  iNO hay salvación para él de parte de 
su. Dias ! Pera, Vos, Sefior, Vos sois mi protector y mi glo­
ria, Vos levantáis mi cabeza . . . Levantaos, Seflor, salvad­
me! "  "Que se alegren todos los que esperan en Vos ; . . .  por­
que Vos nos rodeáis con vuestra bondad como de un es-
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cudo" : Et loctentur omft88 qui sperant··fii te . . .  Bcu.to bonae 
'fJOluntatt8 tuo.e corOfiQ.Sti nos: "Yo he puesto mi confianza 
en Dios lpor qué, pues, me decís: Huye a la montaiia?  
Atended, Seiior, a la voz de mis súplicB.$, cuando_ levanto 
mis manos a vuestro santo templo . . .  Salvad a vuestro pue­
blc;», Seiior, y bendecid vuestra herencia ; sed su pastor y 
guardadle siempre." 

4Tiene el alma necesidad de luz, de fuerza, de ánimo? 
Se agolpan a nuestros labios las fórmulas para invocar a 
Dios : · "Mi alma, oh. Senor, sin Vos es como tierra árida 
que pide agua del cielo. Enviad vuestra luz y vuestra ver­
dad ; · ellas me guiarán y conduciráli a vuestra montaiia 
santa, a vuestros tabernáculos, y subiré al altar de Dios, 
dei Diàs que es la alegria de mi juventud, y yo os� cele­
braré con mi · arpa, oh Dios, mi Di os" : COfl/itebor tibi in 
citha.ra Deus, D8'U8 'lneU8. 

Si las contrariedades vienen de parte de los hombres, 
del demonio, o brotan de nuestra naturaleza enfernliza, 
de las circunstancias, debemos contiarlo todo a Dios en 
nuestra plegaria. - Je8UtCTisto, ideal del monje, pági­
nas 419-420. 

No nay luz o fuerza que no podamos hallar en Jesu· 
crista·;  El es el amigo · más fiel ; El es, como }:) .decia El 
mism� a Santa Matilàe, "la fidelidad esencial". Digámos­
le, pues: "Seflor Jesús, heme aqui con tal pena, tal dificul­
tad, tal sufrim.ieilto, tal a1licción ; yo la uno a las que Vos 
habéiS soportado aquí, cuando estabais en Getsemaní ; yo 
me abandono a Vos, seguro de que "aceptaréis este �­
crülcio en expiación de mis faltas" : Vtde- humilítatem 
meam et lclbm-,;, meum, Bt dimitte vn.Werm d.elicta meu. 
En cambio, Vos me daréis fuerza, constancia y alegria." 
Esta conftanza no quedará defraudada; de Cristo J esús, a 
quien nos unimqs de tal suerte, "sale una virtud 'que cura 
todas las heridas" : Virtua de üZo ezibat et 3anabat 01'11ft68. 
En efecto, dice Santa Teresa, "este divino Maestro dirigi­
rá bacia vosotros sus ojos llenos de lágrimas ; pero, en 
esta mirada, iqué divina hermosura, quê tierna compa-
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sión ! El olvidará sus dolores para consolar los westros, 

y esto, únicamente porque habréis ido a buscar en El cun­
suelo, e inclináis westra cabeza bacia El para contem­
plarle. - J�to) iàea.l deZ monje� pp. 516-519: 

Sería una blasfelilia creer a Dios indiferente a nues-
• 

tras necesidades, nuestros sufrimientos. Dio8 nos mira 
Biernpre con una mirada infinita. Esta mirada sobne nos­
otros es infinitamente intensa, penen-a hasta lo más pro­
fudo de nuestra alma y conoce todas sus penas, todas sus 
necesidades. 

Y digamos que cad� día, cada hora, cada instante de 
sufrimiento, soportado con Jesús y por amor a El, será 
un nuevo cielo para toda la eternidad y una nueva gloria 
d�da a Dios para siempre. 

iOh !  procuremos no olvidarlo jamás : solo Dios es ne­
cesario ; nos puede faltar todo, pero El no nos faltará 
nunca y El sólo nos ba�ta. 

Acudamos a J esús por la oración en todas las vicisi tu­
des ; El es nuestra paz, nuestra fuerza, nuestra alegría, El 
es todo entero para nosotros. - Inédito. 

Cuando, por la plegaria, el alma se retira al fondo de 
si misma, alli encuentra a Dios: a la Trinidad adorable, 
a Cristo J esús que habita en nosotros por la f e. Cristo nos 
une a El ; nosotros vivimos con El in 8inu Patri8 ). y aliá 
nos unimos con las personas divinas ; nuestra vida se 
convierte en una conversación con el Padre, el Hijo y el 
Espfritu Santo ; y en esta unión encotrall)os la fuente de 
nuestra �egria._ Se encuentran a veces_ almas muy pro­
badas, pero que, por una vida de oración, se han hecho 
en su interior como un santuario donde reina la· paz de 
Cristo. Basta preguntarles : ;, "Os gustaria tener alguna 
diversi6n en westra vida" ?, para que ellas os respondan 
en ·e1 acto : " &oh ! no ; yõ déseo estar sola con ·Dios,. iDi­
choso estado el de un alma que vive la vida de oración,! En 
todo halla a Dios , - y Di os le basta, porque Dios, bien 
infinito, la llena.- Jesucristo_, ideal deZ monje, p. 494. 

- ·  
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Por amor, soportad el trabajo, el súbimiento a pesar 
de su monotonía, tal como J esús en la Cruz. 

Si J esús os pide algo no se lo rehuséis jamás ; mas si 
la petición os_ parece algo dura, rogad, rogad mucho, hasta 
que El os dé su gracia. 

Quiera Dios bendeciros, amaros y hacer de Vos un 
holocausto de amor unido a un Dios crucificado. - Cartas 

de dirección, pp. 24-25. 
Durante mi oración, me gusta postrarme a los · pies de 

Jesucristo y decirJe: Yo soy muy miserable, no soy nada, 
pero Vos lo podéis todo ; Vos sois mi sabidwia, mi santi­
dad. Vos veis a vu�stro Padre, Vos le adoráis, Vos le decís 
cosas inefables. &Oh Jesús mio ! lo que Vos le decís, quie­
ro decírselo yo ; decídselo Vos en mi nombre. Vos veis en 
vuestro Padre todo cuanto quiere de mí ; Vos veis en El 
si yo estaré enfenno o sano, si tendré consuela o sufri­
miento ; Vos veis cuándo y cómo debo morir. Aceptadlo 
todo por mí, yo lo quiero con Vos, puesto que Vos lo que­
réis. - Un mtJ,88tro de la vida espiritual, p. 180. 



3.--0frecemos al Padre con .Cristo inmolado sobre oel aliar 

L
A pasión de Jesús ocupa lugar 1:an importante en su vida ; 

es de tal forma su · obra, ha; puesto tal valor en ella, 
que ha querido que su recuerdo perdurara entre nosotros, 
no solamente una vez ai afio, durante la semana santa, 
sino cada dia; - ha creado El- mism.o un -saerificio para per­
petuar a través de los siglos la' meiDDria y los frutos de 
su oblación en el Cal vario ; es el sacrificio de la Misa: Hoc 
jacite in 'TYteam oommemorationem. 

Una participación íntima y muy eficaz en la pasión de 
J esús �onsiste en asistir a este santo Sacrificio, u ofrecer­
lo con Cristo. 

En. eiecto, sobre el altar, como sabéis, se reprodtK:e el 
mismo sacrificio dei Cal vario ; es el mismo pontífice, J e­
sucristo quien se ofrece a su Padre por manos del sacer­
dote ; es la misma víctima ; sólo se diferencia en la ma­
nera de ofre·cerlo. Con frecuencia decimos : " ;Oh, si hubie­
se podido estar en el Gólgota con la Virgen, San 
Juan, 1 a  Magdalena !"  Mas la fe nos sitúa ante Jesús in­
molándose en e1 altar ; El renueva, de una manera mís­
tica, su sacrificio, para hacernos participantes de sus mé­
ritos y de sus satisfacciones. No le vemos con nuestros 
ojos corporales, mas la fe nos dice que El está allí, con 
los mismos fines por los que .se ofrecia sobre la ciuz. Si 
tenemos una fe viva, doblaremos nuestras rodillas a los 
pies de J esús que se inmola, nos unirá a El, a sus senti­
mientos de amor bacia el Padre y bacia los hombres, a 
sus sentimientos de horror al pecado ; nos hará decir con 
El : "Padre, hem e aquí, para hacer vuestra voluntad" : 
Ecce venio, ut jaciam, Deus oolunta.tem tuam. - J 88tiC'risto 
en 8U8 misterws, pp. 290-291. 

Debemos estar unidos a Cristo en su inmolación, ofre­
cernos cón El ;  entonces nos une a El, nos inunda con El, 
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nos coloca ante su Padre in otlurem BUGtritatiB. �mos nos­
otros mismos los que debemos ofrecemos con Jesucristo. 
Si los tleles participan por· el bautismo dei sacerdocio de 
Cristo, es, dice San Pedro, "para ofrecer sacrificios espi­
rituales, agradables a Dios por J esucristo" :  BacerclotMim 
sanctum, o/ferre spirituales ho8tia8, . acceptabiles Deo per 
J e.um Ohristum. Eso es tan cierto, que en más de una de 
Ias oraciones que siguen a la oblación que acaba de hacer 
a Dios, esperando el momento de la consagración, la Igle­
sia hace notar esta unión de nuestro sacrificio con el de 
de su Esposo. "Dignaos, Sêiior, dice, santificar estos dones, 
aceptando la ofrenda de esta hostia espiritual, haced de 
noaotros mi8mo8 una oblación eterna a gloria vuestra, por 
Jesucristo Nuestro Seiíor", Propitius, Dom. me, quaeBUmus, 
hfu3c dona smu:tifica, et hostwe spirféualis oblatione sus­
cepta, NOSMETIPSOS tibi perfice 1n1m'U8 aetermJ,m. 

Mas para que seamos aceptados por Dios, conviene 
que la ofrenda de nosotros mismos sea unida a la que 
J esús hizo de su persona sobre la cruz, y que renúeva sobre 
el altar. Nuestro Sefior nos ha suplido en su inmolación ; 
El nos ha reemplazado a todos, y, · por esto, el golpe que 
tu é de gracia para El nqs ha hecho mo rir a todos con E1 :  
Si 'U'n'U8 pro omn.ibua mortu1J8 est, ergo omMB mortui sunt: 
"SI uno ha muerto por todos, todos, por tanto, han muer­
to". Por nosotros, nosotros no morimos con El sino unién­
donos a su sacrificio dei altar. ·y, lCóino nos uniremos a 
Cristo en concepto de víctima ? Entregándonos, como El, 
al cumpllmiento . perfecto ·dei beneplácito divino. 

Dios debe poder disponer plenamente de la víctima 
que se le ofrece:· debemos permanecer en esta actitud bá­
sica de darlo tod� · a Dios de llevar a cabo nuestros actos 
de renunciamiento y de mortificación, de aceptar los su­
frimientos, las pruebas y las penas de cada día por amor 
a EL de m.anera que podamos declr como Jesucristo en 
los momentos de su Pasión : Ut oognoscat m'IM&dus quta di­
ligo Pa,trem, 8'ic facio: "Obro asf, para �ue el mundo sepa 
que amo a1 Padre." Esto es ofrecerse con J�4$. �cl9 
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ofrecemos al Padre eterno su divino Hijo, y nosotros nos 
ofrecemos a nosotros mismos "con la Hostia santa", con 
las mismas dispõsiciones que animaban el Corazón Sa­
grado 'de Cristo sobre la cruz, es decir: amor intenso a su 

. P�dre : y a nuestros hennanos, deseo ardiente de salvar las 
almas• abandono completo a la voluntad de lo alto, sobre 
todo en aquello que encierra algo de penoso o contrario 
para nuestra naturaleza, entonces es cuando ofrecemos a 
Dias ei homenaje más agradable que puede recibir de 
nasotros. 

Dice muy bien San Gregorio que sólo entonces será 
Cristo nuestra hostia, cuando nos ofrezcamos a nos·)tros 
mismos, para compartir, por nuestra generosidad y nues­
tros sacrificios, su vida de inmolación ; Tunc ergo vere pro 
nobis hostw erit Deo, cum nos ipsos hostta.m fecerimm. ­
JB8'UCTistoJ mda deZ alma, .. pp. 337-338 ; Jesucristo en 8U8 
misterios J p. 398. 

Nuestro Seiior ha querido que la inmolaci6n del altar 
renovase, reproduciéndola para aplicar sus frutos a todas 
las almas, Jla inmolación de la cruz. Es el mismo Cristo 
quien se ofrece a - su Padre "como perfume agradable" : 
cum odure sruavitatis; esta oblaci6n incruenta es tan agra­
dable a Dios como el "sacrificio dei c·

alvarlo ; Jesús es hostia, 
como lo fué en la cruz, como lo fué a1 venir a est� mundo. 
En el altar, Jesucristo reaparece en este mundo todos los 
dias, como hostia ;  cada dia renueva su oblación y su in­
molaci6n por nosotros. Sin duda, El quiere que nosctros 
le ofrezcamos ai Padre ; pera, infatigablemente también, 
nos urge para que nosotros nos ofrezcamos a su Padre en 
uni6n con . El, y asi seamos aceptados, a fin de que, ha­
biendo participado aqui en la tierra de su sacrificio, parti­
ciperíios asimismo de su gloria eterna. 

En eso, como en todas las cosas, Jesucristo es nuestro 
modelo, modelo de todos los que le siguen, de todos los que 
son � miembros .. Si el J ele se ha ofrecido a Di os, �no 
deben ofrecérseb( igualmente los miembros ? Fijaos en 
que nuestra posición de criaturas nos obliga ya a ofrft' 
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cernos a Dios porque su dominio sobre nosotros es sobe­
rano: "La tierra con todo lo que contiene, el universo con 
todos s_us habitantes pertenecen al Seíior", Domini est 
tB1Ta � plenitudo eiua, orbi8 terramm et tmi'U67"8i qui.hG­
bitant in eo. Debemos reconocer, por nuestra adoración y 
el sacri.tlcio de nuestra sumisión a la voluntad de Dios, 'su 
suprema perfección y nuestra dependencia absoluta. 

Mas, nuestra calidad de miembros de J esucristo nos 
obliga también a imitar a nuestro J efe divino. Por esto, 
San Pablo, que tanto desea que los cristianos permanez­
can unidos a Cristo, les dirige estas palabras : "Yo os su­
plico, hennanos, por la misericordla de Dios, es decir, por 
Ia bondad infinita de Dios bacia vosotros os ofrezcáis 
como hostia viva, santa, agradable a Dios, como sacri­
ficio espiritual", Obsecro vos, fratres, per .mi8ericordiam 
Dei ut exhibeatis carpom, vestra hostiam 'Uiventem, san­
ctam, Deo placentem, rationabiZe -obaequ,ium veatrom. 

iOh Dios mio, ser infinito, que sois la misma felicidad, 
qué gracia inmensa e inestimable hacéis a las pobres cria­
turas, llamándolas a ser, con el Hijo de vuestro amor, 
hostias agradables, que estén consagradas totáimente a 
la gloria de vuestra divin.a Majestad ! - Jesucristo, ideal 
àel monje, pp. 146-147, 149. 

Unamos· el sacrificio de nosotros mismos al de Jesu­
cristo. Ofrezcámonos con El, "en espíritu de humildad 
y con corazon contrito, a fin de que nqestro sacrificio seá 
agradable a Ios ojos del Seiior" : In spiritu humiZitatu et 
in antmo contrito 3U8Cipimn.ur a te, Domine, et 8ic /io:t aa­
crijtcium nostrum in conspectu tuo hod.ie, ut placeat tibi, 
Domine Deu,a. i Oh Padre eterno ! aceptad no sólo a �es� 
tro divino Hijo, sino también a nosotros con El y por El ;  
de vuestro divino,.Hljo decimos. que es "hostia pura, santa 
e imnaculada"' : Ijlostiam puram, hoatttlm ad!netam, hoattam 
immaoulatam,· nosotros, por nosotros, no somos sino po­
bres criaturas ; mas, por miserables que seamos, no nos 
rechazaréis, por westro Hijo J esús que es propiciación 
�q�trf_ r a �ui� �os ����os �. ;para �ue por � ÇOf\ 
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El y en El os sean dados todo honor y gloria, oh Padre 
todopoderoso, en .1:1Jli6n· de westro Espiritu: Per ipsum, et 

. cscm jpao, et in ipso est tibi Deo Pa.tri cmmipotenti, m uni .. 
ta.te Bpiritus Bancü, om:n-is hmwr et gloria. - Jesucri8to, 

�ideal ds'l monje, pp. 158. 
Cada maiiana, unámonos a Jesucristo en su obedien .. 

cia, en el abandono que hizo de Si mismo en el momento 
- de la .Encarnaci6n.- Digamos, como El lo hizo, a1 Padre: 
"Heine aquí, oh Dios mío, yo me entrego a Vos, a westro 
beneplácito, para cumplir hoy, en todas las cosas, en uni6n 
de westro Hijo muy mnado, lo que os sea agradable" : 
Quae placita aunt ei fac":o semper. Porque. os amo, quiero 
daros este homenaje que consistirá en someter todo mi 
ser a vuestra voluntad, cualquiera que sea. - Ibíd.} pá­
gina 387. 

Sefior J esús, en unión.. con aquella i"ntención y aquel 
amor por los que Vos, hecho obediente hasta la muerte y 
muerte de cruz, cumplisteis todo cuanto era agradable a 
nuestro Padre, yo quiero haeer todas las cosas dei dí-a de 
hoy en westro nombre y en espíritu de humildad, de obe­
diencia y de sumisión. - Un maestro de Za vida espiritual} 
página 174. 

Padre eterno, de la misma manera que vuestro Hijo 
divino, nuestro Sefior Jesucristo, se ofrece a vuestra Ma­
jestad en holocausto y cc.mo víctima por el género huma .. 
no, asi también yo n1e ofrezco à Vos en cuerpo y alma ; 
haced de mi lo que queráis ; con este fin, yo acepto todas 
las penas, mortificaciones, afiicciones que tengáis a bien 
env1arme en este dia. Lo acepto todo de westra santa vo­
luntad ; ;oh Dios mio, que mi voluntad sea siem.pre confor­
me con la vuestra ! - Ibíd.J p. 465. 

Pensemos, durante el dia, . en nuestra m.isa de la ma­
iíana. Nos hemos unido a la inmolación de J esús ; nos he­
mos puesto sobre el altar con la divina víctima ; aceptemos, 
pues, generosamente los sufrimientos, las contrariedades, 

el peso dei día y üél" calor, las dificultades y las renuncias 
!nherent� a nuestro est�do. �s así �6mo prácticaJllent� 
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vtvtremos nuestra Misa. �No es en realidad nuestro co­
razón un altar del cual debe elevarse sin cesar a Dlos el 
incienso de nuestro sacrificio, de nuestra sumisión a sus 
deseos adorables ?  ;. Qué altat puede ser más agradable 
a Dios que un corazón lleno . de amor que se ofrece sin 

I 

cesar a El ?  Porque sobre este altar podemos siempre ofre-
cer sacri.ficios, ofrecernos con el Hijo de sus complacen­
cias para gloria suya y bien de las almas. 

Es esta misma doctrina la que el mismo Seiíor ense­
fiaba a Santa Matllde. uun día que elia pensaba en que 
su enfermedad la bacia inútil y que sus sufrimientos que­
daban sin fruto, el Seiior le dijo : "Coloca todas tus penas 
en mi corazón, y yo les daré la perfección más absoluta 
que puede tener el sufrimiento. Así como mi Divinidad ha 
atraído a 'Si los sufrimientos de mi Humanidad y los ha 
hecho suyos, así Yo atraeré tus penas a mi Diviftidad, las 
uniré a mi Pasión y te haré participar de esta gloria que 
Dios Padre ha otorgado a mi Santa Humanidad, por todos 
sus sufrimientos. Confía, .pues, cada una de tus penas al 
amor, diciendo : "Oh amor, yo te las doy co.n la intención 
que tú has tenido al dármelas dei Corazón de ::Jii)ios, y te 
ruego las devuelvas aliá, perfeccionadas por ün agrade­
cimiento inmenso . . .  " "Mi Pasión, aiiadía Jesucristo, ha 
dado frutos infinitos al cielo y a la tierra, así tus penas, 
tus tribulaciones, remitidas a Mí y unidas a mi Pasión, 
serán tan fructíferas que darán más gloria. a los elegidos, 
a los justos un nuevo mérito, a los pecadores el perdón, a 
las almas dei purgatorio alivio en sus penas. ;.Qué hay, .en 
verdad, que ml Corazón divino no pueda mejorar, puesto 
que todo bien en el cielo y en la tierra deriva de Ia bondad 
de mi Corazón ?"--Je:ru,cri.ato, ideal deZ m,on;e, pp. 250-251. 

J esús está siempre en vuestro corazón, poned cien ve­
ces al día todo vuestro ser a sus pies, dejándole en todo 
la Ubre- disposicióJL � entonces, coando acepta vuestra pa­
Iabra, cuando. corta en carne viva, estremeceos, si, pero 
besad la mano de Dios que os dispone para la unión di­

� CC?ll � çzvc#icaqo. - fbíd., p. 97, 
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El sacrificio de Jesús no cesa jamás, porque El está 
siempre inmolado sobre un altar, y permanece siempre 
hostia en el tabernáculo. Nuestra vida ·deberia estar siem­
pÍ'e unida a esta vida de sacerdote de J esucristo (1) .  -
Un maeBtro de la 'Uf44 espiritu.al, p. 188. 

n> CA muchos enfermos les es materialmente lmposJble aslstlr a 
la mJsa. pero, como lo indica" aqui Dom Marmion, pueden sJen..pre, 
en cualquJer momento del dla y de la nocbe, 1iDJrse en esplrltu y con 
su eor$%6n. al sac:rlftclo de Cristo) .  



4. - Unimos a Cristo por la ComliDióa Eucarística 

L 
A Eucaristia no es solamente sacriflcio, el sa.criflcio de la 

Cruz recordado y renovado, es también sacramento, 
el sacramento de unión, como lo indica la palabra C017W­
nión; para unirse a nosotros, Jesucristo Nuestro Seiior 
viene a nosotros. Unir, es hacer de dos cosas una sola cosa. 
Pero nosotros no nos unimos a Cristo tal cual es. Toda 
comuniórt supohe el sacrifi.cio del altar, y, por consiguien­
te, la inmolación de la Cruz. En el ofertorio de la Misa, 
Cristo nos asocia a su estado de Pontífice ; � la Comu­
ni6n, nos hace participes de su condición de víctima. El 
Santo sacrificio supone esta oblación interior �� completa 
que hizo Nuestro Seiíor a la voluntad dei Padre, al entrar 
en el mundo, oblación que renov6 con frecuencia durante 
su vida, y completo con su muerte sangrienta en el Cal· 
vario. 

Todo esto, dice San Pablo, nos lo recuerda· la Comu­
nión. "Cada ve� que �omiereis de este pm y bebiereis de 
este vino, anunciaréis, es deci:', recordaréis la muerte dei 
Seiior'' : QUOTIESCD:MQUE enim mm&duca&itia pmaem hwnc et 
calioem bibeti8, mortem Dommi a'llftUntidbiti.s doinec w­
niat. J esucristo se nos da, pero después de haber muerto 
por Jiosotros ; se da en comida, p_ero después de haberse 
ofrecido como víctima ; víctima y alimento son en Ia Eu­
caristia sacrüicio y Sacramento, dos caracteres htsepara-
bles. · 

Por esto, es tan imp�rtante esa disposición habitual 
dei don total de sí mismo. Cristo se da a nosotros en la '  
medida que nosotros nos damos a El, a -su Padre, a nues­
tros hermanos que son los miembros de su cuerpo místico ;·  
esta disposici6n básica nos identiftca con Cristo, pero 
Cristo víctima ; establece una simpatia entre los dos tér­
m.lno• de la uni6n - JeMJC'Ii8tq, ,W cfsl �� pp. 3�-35Q, 

. . 
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La comuni6n en si misma supone el sacrlftclo. Por 
esto, ya nos asociamos al m.isterio dei altar asistiendo a1 
·sacrificio de la Misa. 

Lo daríamos todo por haber podido estar ai pie de la 
cruz con la Virgen, San Juan y la Magdalena. Pues bien, 

la oblación dei altar reproduce y renueva la inmolación 
dei Calvario, para perpetuar su recuerdo y aplicar sus 
frutos. 

Durante la santa Misa, debemos unirnos a Cristo , mas 
a Cristo inmolado. El es en el altar AgnU8 tàm.quam oc­
ciauB) el cordero ofrecido como víctima, y es a este su 
sacrificio al que J esús quiere asociarnos" .  

Considerad después de la consé:�gración : el sacerdote 
apoyando en el altar sus manos juntas - gesto que sig­
nifica la unión del sacerdote y de todos los fieles con el 
sacrificio de Cristo - recita esta plegaria :  ' 'Oli Dios todo­
poderoso, os suplicamos hagáis llevar estas cosas a vues­
tro al�ar, en presencia de vuestra divina Majestad." 

La Iglesia· .pone aqui en relación a dos ai tares : el de 
la tierra y el del cielo, no que haya en los cielos un altar 
material, pero ia Iglesia quiere indicar que no hay sino 
un sacrificio ; la irunolación que se verifica místicamente 
sobre la tierra es una misma con la ofrenda que Cristo 
nuestro Pontífice hace de Sí en el seno dei Padre, ai cual 
ofrece por nosotros las satisfaccione� de su pasión. 

"Estas cosas" de que se trata, dice Bossuet, son en 
verdad el Cuerpo y la Sangre de J esús, pero son este Cuer­
·po y -e8ta Sangre con todos nosotros , con nuestros votos 
y nuestras plegarias, y todo junto forma una misma obla­
ci6n. I 

Así, -en este momento solemne, somos introducidos ad 
irnterio.ra velamini8 : "al interior "del velo" en el santuario 
de la divinidad, pero lo somos por Jesús y con El ; y alli, 
ante la majestad infinita, en presencia de toda la corte ce­
lestial, somos presentados con Cristo ai Padre, para que 
el Padre "nos col�Aie toda gracia y de toda bendición 
çle lo �to" : amni benedicticne O(lel.esti et prat� repleamur. 
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Pero nosotros no somos colmados sino de suerte y con 
la condición de que "nos unamos a este sacrificio por la 
recepclón dei Cuerp(> y la Sangre" de Jesús: Qv,otqu,ot ez 
llac altaris participatione BGCrosanctum Jl'ilii tui corpus 
Bt aanguiMm aumpaerimua. 

SoJamente, pues, por la Comunión entramos perfec­
tamente en los pensamientos de Jesús, realizamos plena­
mete los deseos que llenaban su Corazóri el día en que ins­
tituyó la Eucaristia ; "Tomad y Comed" ; "si no comiéreis 
la carne dei Hijo dei Hombre, no tendréis vida en vos­
otros". -- J88UC'ri8to en 8U8 misterios, pp. 297, 298. 

La vida que Cristo nos da por la Comunión, es tOda 
su vida, que se comunica a nuestras almas para ser el 
ejemplar y la fonna de la nuestra, para producir en nos­
otros los diversos sentimientos dei Corazón de Jesús, para 
hacernos imitar todas las virtudes que El practicó en esos 
estados y derramar en nosotros las gracias especiales que 
nos ha merecido, viviendo por nosotros sus misterios. 

Sin duda, y no debemos olvidaria : bajo las especies 
eucarísticas no hay sino la substancia dei CueJl)o glorio:w 
de J esús, tal cual está ahora en el cielo, y no tal cual es-
taba, por ejemplo, en el pesebre de Belén. 

-� 

Pero, cuando el Padre contempla a su Hijo J esús en 
los espler.:dores celestiales, ;. qué ve en El? V e a Aquél que 
vivió por nosotros sobre la tierra durante trein� y tres 
aiios, ve todo cuanto esta vida mortal ha contenido de mis­
terios, las satisfacciones y los méritos de qu� han sido 
fuente estas misterios ; ve la gloria que 1e ha dado el Hijo, 
viviendo cada uno de ellos. En cada uno de ellos, ve al 
mismo Hijo de sus complacencias, aunque actualmente Je­
sucristo sólo esté sentado a su diestra en su estado glo­
rioso. 

Así también, Aquél a quien recibimqs es J esús, nacido 
• de Maria, el que vivió en Nazaret, e1 que- predicá a los 

judfos de Palestina ; es- el buen Samaritano; el que curó 
a los enfermos, libr6 a Magdalena del demonio y resucitó 
a Iaázaro i el que, fatigado, dormía en la barca ; el que 
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agonJzaba, deshecho por la angustia ;  es el que fué cruci­
ficado en el Calvario ; el que resucitó glorioso del sepul­
cro, eS el misterioso peregrino de Emaús, que se dió a 
conocer "en la ·fraeción dei pan" ; es el que subió a los 
cielos, a la diestra dei Padre ; es el Pontífice eterno, siem­
pre vivo, que ruega sin cesar por nosotros. 

Todos estas estados de la vida de J esús nos lo da en 
substancia la comunión, -con sus propiedades, su espíritu, 
sus méritos y su_ virtud: bajo aa diversidad de estados y 
la variedad de misterios, se perpetúa la identidad de la 
Persona que los ha vivido y que ai presente vive eterna­
mente en el cielo. 

Cuando, por consiguiente, recibimos a Cristo en la Sa­
grada mesa, le podemos contemplar y ocuparnos con El 
de cualq .li era de sus misterios ; aunque esté actuabnente 
en. su vida. gloriosa, encontramos en El a aquél que ha vi­
vido por nosotros y que nos ha merecido la gracia que 
ellos contienen ; recibido por nosotros, Cristo nos comu­
nica esta gracia para realizar poco a poco esta transfor­
mación de nuestra vida en la suya, que es el efecto propio 
dei sacramento. 

Está en nosotros, realmente presente, Aquél que esta­
ba presente en el pesebre, en Naza.ret, en las montaiias 
de Judea, _ en el cenáculo, en la cruz. Es aquel mismo Jesús 
que decía a la Samaritana : " ;Si conocieras el don de Di os ! 
Tú, que tienes sed de luz, de paz, de alegria,_ de bienestar, 
si supierH s quién soy Yo, me pedirias agua viva .. , esta 

· agua de la gracia divi�a, que se convierte en manantial 
inextingu:Lble hasta "la vida eterna." 

Está realm.ente presente en nosotros .aquél que dijo : 
"Yo soy el camino, la verdad, la vida... E1 que me sigue 
no an�a en tinieblas. . .  N adie v a ai Padre sino es por Mí. . .  
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos ; aq�él que perma­
nece en Mí y Yo en él, só lo éste puede dar frutos, porque 
sin Mí nada podéis hacer ...  Yo no rechazo al que viene a 
Mí .. .  Venid a Mí todos los que estáis abrumados y Yo os 
aliviaré ... Vuestra�_almas no hallarán reposo sino en Mí." 
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Está en nosotros el mismo Cristo . .que curaba a los le­
prosos, que calmaba las olas embravecidas y prometia al 
buen ladrón W1 puesto en su reino. HaUamos en nosotros 
a nuestro Salvador, nuestro amigo, nuestro hermano ma­
yor, en la plenifud de su omnipontencia divina, en la vir­
tud siempre fecunda de sus misterios, con la infinita so­
breabundancia de sus méritos y la inefable misericordia 
de su amor. 

Está en nuestros corazones, no solamente para recibir 
nuestros homenajes, sino para comunicamos su gracias. 
Si nuestra fe en su palabra no es un sentimiento vano, per­
manezcamos unidos a su Santísima humanidad. Estad se­
guros de que "una virtud saldrá de El", como en otros 
tiempos, para coJmaros de luz, de paz y de alegria. - Je­
sucri8to en 8'U8 misterios, pp. 394-395, 401-402. 

Cuando recibimos a Nuestro Sefior en la Santa Co­
munión, tenemos en nosotros aquel Corazón divino que 
es una hoguera de amor. Pidámosle con insistencia que E1 
mismo nos dé a comprender este amor, porque, en eso, es 
más eficaz un rayo de luz de lo alto que todos los razona­
mientos hwnanos ; pidámosle encienda en nosotros el amor 
a su persona. "Si, por gracia dei Seiior, dice Santa Teresa, 
su amor llega un día a penetrar en nuestro corazón, todo 
nos será fácil ; muy rápidamente y sin el menor esfuerzo 
lo demostraremos en las obras." 

Si este amor a la persona de J esús radica en liuestro 
corazón, nuestra actividad brotará de él. Podremos encon­
trar dificultades, estar sujetos a grandes pruebas, sufrir 
viOlentas tentaciones, si amamos a Cristo J esús, estas difi­
cultad�, estas pruebas, estas tentaciones nos hallarân 
fuertes : Aquae mu.Zt.ae non po� eztinguere canta­
tem, "las muchis aguas no podrán extinguir el amor." 
Porque, cuando ·"el amor de Cristo nos presiona, no que­
remos ya -más vivir para nosotros, sino para Aquel que nos 
ha amado y se ha entregado por nosotros" : Ut et qui vi-
1111ftt, ;am non 8ibi 1Jivant, sed ei qui pro ipai8 mortuua 
eat. - lbúl., p. 430. 
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Yo acostumbro a medio dia después de una corta vi­
sita ai Santisimo, recógerme y decir a Nuestro Seiior: "Je­
sús mio, maftana os recibiré en mi corazón, y deseo reci­
biros .-perfectamente. Pero soy completamente incapaz de 
ello. Vos mismo habéis dicho : sin Mi nada podréis hacer. 
Oh Vos, Sabiduria eterna, preparad Vos mismo mi alma 
para que sea digno templo westro, yo os o:frezco a esta 
intención mis actos y mis sufrimientos de este dia, a fin 
de . que los hagâis agradables a westra divina mirada, y 

- asi realcéis westra palabra: Banctificaw tabemaculum 
suwm Altisstrn.uB: "El Altísimo ha santificado su taber­

náculo." 
· Una plegaria en estos té!l'Dinos es excelente ; el día se 

orienta par� la unión con Cristo ; el amor, principio de 
unión, envuelve nuestras acciones ; lejos de murmurar de 
aquello que nos sobreviene desagradable, penoso, lo ofre­
cemos a Jesús, en un acto de amor, y el alma se hallará, 
así, con toda na turalidad., preparada, CUB.l}do venga el mo­
mento de recibir a su Dios. - Un maestro de la vida es­
piritual. p. 491. 

Nosotros somos infinitamente ricos eri J esucristo si es­
tamos unidos a El por la gracia, si nos apoyamos en El. 
Procurad, ;pues, llegar a ser santa, reconociendo toda la 
extensión de vuestras .miserias y apoyándoos, al mismo 
tiempo, con la confianza más absoluta, en los méritos in­
finitos de J esús: "Por EI. con El y en El",  como lo · repeti­
mos todos los dias en la santa Misa, "sea dada toda glo­
ria a la bienaventurada Trinidad". Las mismas alaban­
zas de - los ángeles no se elevan hasta Dias sino por Jesu­
cristo, tal como lo decimos diariamente en el Prefacio de 
la Misa: " ... Por quien los ángeles alaban vuestra Majes­
tad." He aqui por qué los actos de alabanza, de ofreci­
miento, de adoración, de aceptación de las humillaciones y 
menosprecios, hechos en uniórr con J esús, sobre todo, des- · 

pués de la Santa Comunión, son infinitamente agrada­
bles a la Santísima Trinidad. - Cartas de direoción, pá­
gina 118. 
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Todos los días, en la santa Comunión, Cristo se entre-
ga a nosotros completamente; nos tom� y nos entrega ai 
Verbo. Si nuestra jornada entera pudiera derivar de nues­
tra Comunión de la maftana., poquito a poco, Cr�to nos 
transformaria y nos elevaria a una santidad sublime. Lo 
que vosotros no podéis, J esús lo hace por vosotros� Cuan­
to más débiles seáis, miserables, impotentes, más se con­
vierte Cristo en vuestra fuerza, más suple El por vos­
otros ... Cuando no acertáis a decir las plegarias, J esús las 
dice por vosotros. 

En cuanto a mí, si se me preguntara en qué consiste 
la vida espiritual, yo diria: Es muy sencillo, se resume en 
una palabra: Cristo. En la epístola a los Gálatas, San 
Pablo, después de habernos dicho lo que Cristo es para 
nosotros, reswne su pensamiento en este hermoso texto : 
Et qr4icumque hanc regulam secuti fuerint, pa:c .�per ;Uo:J 
et misericordia. Sí, lo-s que buscan a Cristo, logran la paz 
y la misericordia. 

Dias ha derramado todos los tesoros de su Sabiduría y 
de su Ciencia sobre la Hwnanidad sagrada de J esucristo, 
por la unión de aquella con el Verbo, y la medida de Zoa 
donea que EZ fiOB hace, está en proporoión con f&U68tra 

. unión oon el mismo Verbo. Pues bien, esta unión con e1l 
Verbo se realiza por el poder y virtud de la santa Huma­
nidad, sobre todo, en �a Comunión. Lo que debemos hacer 
es mantenernos, por la santa Humanidad de Jesús, en un 
estado habitual de adoración y de sum18tón al Verbo que 
·reside en nosotros. Nuestra vida debe ser un Amen, como 
eco perpetuo de los deseos y desígnios de este Verbo que 
vive en nosotros (1) .  Una vez ha llegado un alma a este 
punto, Dias la colma de sus mejores danes. - Cartas de 
dirección, pp. 53-54. 

{1) Por estas palabras. indica Dom Marmlon Cómo, a falta de la 
ComUD16n aac:ramental que muchos enfermos no pueden reelblr la eo­
mUDJ.ón · espiritual. slD tener los mtsmos efectos, produee, siD em­
bargo. en el alma trutoa preciosos, tanto más que. eõmo inslDúa 
Dom Marmton. esta Comuntón espiritual se puec.te renovar eon tre­
cueneta. 

12 



TERCERA PARTE 

DE LA MISERIA HUMANA Y DE ALGUNAS 
FORMAS DE PRUEBA Y SUFRIMIENTO 



1. - Miseria hum&Da y Misericordia divina ( 1)  

N 
OSOTROS no podemos conocer todos los caminos dei Se­

- iior; nos es imposible com prender los perfectamente. 
"Mis pensamientos, dice el Seiior, sobrepasan toda inteli­
gencia creada, y mis maneras de obrar difieren mucho de 
las westras ; pues, así como los cielos distan tanto de la 
ti erra, así mis caminos se diferencl an de los vuestros"' : 
8icut ezaltant:ur caeU a fmra, ·Bic e:�:aJ,tatGs m.m,t vias m,eae 
a 'Vii8 1J68triB. 

Sin embargo, nuestra fe debe pr�urar ilustrarse y 
nuestra alma debe estar deseos-c1 de darse cuenta de las 
maneras de obrar de Dios con nosotros. El pensamiento 
de Dios es el de la Sabiduria infinita ; si lo aceptamos ple­
namente, y poniendo aparte nuestras pobres concepciones 
humanas, esta aceptación nos permitirá recibir más am-

(1) Este tema de la misericordia divina. 1ncllná.ndose sobre la 
mtser1a humana es el favorito de Dom Marmlon. A la luz de la fe. 
tan viva e� él. Dom Marmion entrevela. según su manera original tan 
atrevida y penetrante, el plan divino tajo el aspeeto de la mlsertcor­
diL Ya lo manl.festó desde su noviciado en 1888 (c.f. Un mGUtro de lG 
WIG apiritual. p. 79. ; y también p. 477. etc. ) ; tretnta y cinco aAos 
más tarde, qutnce dias antes de su muerie. en Enero de 1923� lo esco­
gfa como tema de su úlUma conferencia a las Carmelltas de LovaiDL 
(Ibld. pp . .  531-532). Preciosos desarrollos de este pensamlentQ se ha· 
Uan en LG � COft. Díoa. Sobre esta doc:trlna eserlbla una religiosa 
Inglesa dei Sagrado Corazón (15 Mayo 1935) : "'Me gusta muchl.stmo la 
doctrtna de Dom Marmlon - expuesta. sobre tod l, en LtJ '"'ióft e<m 
DiM - sobre · las mJsertcorc:Uas del SeAor y los tesoros que poseemos 
en Cristo Jesãs y en sus mêrltos. No podfls Imaginaras lo tCOnsola­
dores que soa tales pensamtentos, que unclón y quf paz desptert8n. .. 
Otra rellgtosa escribla en esta mtsma época : •Los paraJes �bre Ia 
mlserlcordJa cU VIDa resueJian en m1 alma con particular tntensldad. .. -
Reelentemente (18 Febrero 1941). ·un sacerdote distinguido por su 
saber y que por mucho Uempo ha tenldo que tratar la m1lerta hu­
mana. nos escrlbla : "Yo medito actualmente Parolsa de 1liB • flllJrgfl­
<111 Múafll. Veo con qú lnsistencta habla Dom Marmlon de la mtse­
rleorcUa de Dlos, es el prtndpio de una vtda nueva para muchu per-
sonu. . 

·- -� 
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pUamente su grada, glorificar a Dios como El lo conclbe, 
y elevar mejor nuestras almas hacia la vida eterna; porque 
e1 esfuerzo de nu�tra vida estará perfectamente de acuer­
do con el plan de la Sabiduría divina. 

El plan divino es distribuir entre los hombres los te­
soros de la misericordia ; la gloria especial que Di os quiere 
recibir es la alabanza de su bondad misericordiosa, por la 
cual, inclinándose sobre nuestra miseria humana, quiere 
aliviar la, - elevar la y uniria a El. 

Cuando estemos en el cielo, veremos que en los res­
plandores eternos de Dias ha querido levantar un monu­
mento admirable de misericordia, ·m aeternu.m miserioor­
dia aedificabitur incaeli8. De este edificio, nosotros, los 
hombres, con el alma y el cuerpo tan cargados de mise­
rias, seremos las piedras vivas que darán sin cesar testi­
monio de las bondades infinitas de nuestro Dios. 

l Qué es, pues, la misericordia? 
Es la bondad o el amor que, ante la miseria, se mueve 

a compasión. En Dios, la misericordia no es otra cosa que 
e1 amor sin limites de la bondad infinita, que, a la vista 
de las miserias de la criatura, se i.nclina bacia ella para 
aliviaria, ayudarla, perdonarla ·y hacerla feliz. 

Todos los caminos de Dios respecto a nosotros son ea­
minos de misericordia. Sin nuestra.s miserias que aliviar, 
Dios no habria podido revelar las insondables riquezas de 
su condescendencia amorosa. 

Dios, al crear ·âl primer hontbre , lo había puesto en la 
gra�ia sobrenatural de adopción, q·.1e hacía de ·él un hJjo 
de Dios, heredero de la gloria eterna. Este plan divino 
fué deshecho por el pecado. Abusando dei pri'iilegio de su 
libertad, Adãn, hecho jefe de su linaje, lia prevaricado. 
De golpe, perdió, para sí y todos sus descendientes, todo 
derecho a la vida y a la herencia divinas. Todos los hijos 
de Adân comparten esta desgracia. Desde que el hombre 
entra en este mundo, está como destinado a toda suerte 
de males : todos na�os pecadores, privados de la justicia 
original, expuestos 1f los asaltos de la concupiscencia y de 
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la enfermedad, cargados de toda suerte de debilidades y 
flaquezas físicas y morales. He aqui como aparecemos a 
los ojos de Dios. 

La actitud dei Seiior respecto a nosotros es completa­
mente de compasión misericordiosa. Quomioào miseretur 
pater filioninn� misertu8 est Dominus: "Se compadece de 
nosotros, como un · padre se compadece de su hijos, porque 
conoce de qué arcilla hemos sido hechos." Por de pronto, 
Dias basa su gloria en manifestar su misericordia ;  nues­
tras debilidades, nuestras mismas faltas, si nos arrepenti­
mos de ellas, le dan ocasión de ejercer esta ·perfección di­
vina, incluso corrigiéndonos. Ved corno el autor inspirado 
de la epístola a los Hebreos nos hace comprender esta 
gran verdad : "Habéis olyidado aquellas palabras de con· 
suelo dichas a vosotros que sois hijos de Di os : �ijo mio, 
cuida de no despreciar las correcciones dei Seiior ; no te 
desanimes, cuando te reprenda. Porque el Seiior castiga a 
los que ama, da con la vara a los que adopta por hijos su­
yos. Para vuestra instrucción sois probados. Dios os _trata 
como un padre trata a sus hijos, porque lCUál es el hijo 
a quien su padre no castiga ? .. .  Dios nos corrije para ha­
cernos capaces de participar de su santidad." Y ved en lo 
que sigue cómo el mismo Espíritu Santo, e1 Espíritu crea­
dor y consolador, .comprende bien e1 corazón humano : 
.. En verdad, toda corrección, en un principio, es motivo de 
tristeza, no de alegría, pero Iuego produce, en los que así 
ha ejercitado, un fruto delicioso de paz y de justicia." 

Os decia, al empezar, que los pensamientos de Dios ­

es El mismo quien lo dic;e. - Sobrepasan infinitamente 
nuestros pensamientos. Además, El ha dicho claramente: 
"Yo conozco los pensamientos que tengo para vosotros ; 
pensamientos de paz y no de afiicciân ; pues quiero poner 
fin a westro males y daros paciencia." 

Creando Dios contempla .el mundo, se conmueve ante 
las miserias que ve, no solamente por· nuestras miserias 
morales, sino también por todos los sufrimientos de Ias 
criaturas. Recordemos aquella palabra del Evangelio: Non-
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� du.o paaaerea .aase -116ri8Unt1 Et unua � mia non. ca.det 
super terrum aiu Patre t)88tro: ''Mirad esos pajaritos, casi 

• sin valor ninguno, y sin embargo, dice J esús, no -cae uno 
de .ellos sin el cohsentimiento de mi Padre", y nosotros po­
demos aiiadir: ni sin su· compasión. La bondad dei Cria­
dor se extiende a cada una de Ias criaturas: Nihil ._odmi 
eorum quae jecisti. Después de la obra de la creación, ha­
lló �ue todo lo que habia salido de sus manos "era exce­
lente" : -valde Dona; ahora que, por causa dei pecado, las 
miserias han entrado en la creación, ninguna de las cria­
turas sufre sin que el corazón de Dios no se sienta movido 

. , a compas1on. 
Mas esto no es propiamente misericordia, es sola­

mente piedad dei autor de la naturaleza por todo lo que 
El ha creado ; la m.iser!cordia es la bondad de Dias, como 
autor de la gracia, gozándose en aliviarnos y perdonarnos 
en vista de nuestras miserias morales, de las cuales la 
más profunda es el pecado ... 

Esta misericordia divina abarca nuestra vida entera. 
Cada vez que Dios nos otorga su perdón, cada vez que nos 
concede alguna gracia, es efecto de su amor misericordio­
so. En el cielo veremos con evidencia eómo Ie somos deu­
dores de todo;; los beneficios de que nos ha colmado, de la 
felicidad de que go�emos eternamente. Con los escogidos 
dei Apocalipsis, echaremos nuestras caronas ante el tro­
no de Dios, para reconocer que las tenemos gracias a su 
bondad, y por siempre cantaremos su misericordia: Mise­
ricordias Don&im in aeternum ccmtabo. 
- - - ·� 

-

· Cocémonos, pues, en repetir con el salmista: D8US 1')'I..6US 
misericoràia f'Aea {1) .  "Si, Sefior", no solamente sois mise­
ricordioso, sir.!O que "V os sois mi misericordia." Vos sois; 
"compasivo y lleno de bondad, westra misericordia se 

(1) Dom Marmlon .. gustaba mucho"' de repetir asplracl6n. En su 
lecho de muerte. su eonfesor. para anlmarle. crey6 deber recordarle 
el bJen -que babla heebo con sus escritos, con converstones logradas. 
Mas êl eon UD gesto negativo protestó decididamente, y murmuró : 
DeKa tneus1 múericor..dfa m.ea. 
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extiende a todas vuestras criaturas" : Mi8ertJtor et mi3e­
ricors Dominus . . •  Et miserattonea eju8 super om.nttl ope­
ro ejus .. Sednos propicio ; "para gloria .de vuestro nombre", 
perdonad nuestras culpas, "por las cuales somos justa­
mente castigados", ayudad nuestra ftaqueza, aliviad nues­
tra miseria : Ut qui justs pro peccatis nostris tJjftigimur, 
pro tui nominis gloria mi8ericorditer liberemu.r. 

Sabemos que nuestras miserfas· son inmensas, pero DC? 
ignoramos que nuestras misericor.éiias las sobrepasan infi­
nitamente ; no tememos agotarlas, "vuestra bondad es un 

• • 

tesoro sin limites" : Deus cujus mi8ericctrtfiae non est 
numen&a et bonitati:J mfinitus est the3au1'U8. Queremos 
conservar bien arraigada en el fondo de nuestras almas 
esta convi'Cción, deseamo.s vivir de ella, a fip. de que la 
confesión continua de nuestra indignidad y de- nuestra mi­
seria abra nuestra alma a la acción de vuestra·, gracia y 
os glorifique, oh Dios mio, elevándose bacia Vos como 
himno perpetuo a vuestros caminos de infinita misericor­
dia. - Melamges Marmicm., pp. 2-6 et 15. 



z. - Cristo, tomando sobre Si Duestras m.iserias, se ha 
conwrtido en ei "gnm miserable" 

E
L pensamiento de Díos se nos descubre admirable, so­

bre todo en la manera como ha realizado sus _planes 
de misericordi� 

Hemos hablado de este monumento eterno de miseri-
cordia que el Sefior ha construído en el cielo. 

l Cuál es la piedra fundamental de este edificio? 
Cristo J esús. 
Todos somos seres cargados de miserias, todos podemos 

aplicarnos las palabras dei salmo: "Yo soy pobre y ne­
cesitad�" : Egenus et pauper: su,m . . .  

Sin embargo, no temamos decirlo, el pobre, el hombre 
mãs cargado de miserias, es nuestro divino Salvador. Y, 
lCÓmo asf '! Sin duda, su alma santfsima : Tu solus san­
ci:IUJ, Je81L Christe, no conoció jamá.s el pecado, ni la imper­
fección, y su humanidad, unida hipostâticamente ai Ver­
bo, gozó sin cesar, incluso en medio de sus dolores, de las 
delicias infinitas de la visión de Dios. 

Pero, habiéndose convertido, por su Encarnación, en 
nuestro hermano mayor y nuestro jefe, ha querido asu­
mir todas las miserias, .los sufrimientos de sus miembros ; 
se ha desposado con nuestra naturaleza humana, con toda 
la carga de ftaquezas que le acompaiian ; ha aceptado "el 
tomar sobre Sí las iniquida'des de todos los hombres sus 
hermanos" : P08Uit Dornmus in eo iniquita.tem. om.nium ' . 

oostrum. 
Contemplemos a Cristo durante su ex:istencia aquí en 

la tierra. l,No es en verdad "el que supo dei dolor y de 
la flaqueza ?" Vir dolorum et sciens infirmitatem' Nace 
en :ta más extremada pobreza ; pasa treinta aiios en el -hu­
milde taller de Wl obrero, sujeto a la dura ley dei trabajo. 
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Después, siguen las fatigas y andamas .--d; la vida pública, 
Ias luchas con los fariseos, el adio implaeable de sus ene­
migos. Finalmente, los sufrimientos indescripti�les de �u 
pasi6n y muerte. Contemplemos a J esús .en el huerto de 
los olivos, en su terrible agonia. San Pablo rios revela que 
or6 "con lágrimas y gemidos'' ; que pidi6; "con grande 
vor', cum clarm.ore 'OOlido et lacrymia, misericordia para 
Sí mismo y para aquellos que venia a rescatar. 

Este pobre, este hombre de dolor, hecho tal por culpa 
nuestra, pide por tres v�es a su Padre, que le aleje este 
cáliz. Obtendrá la salvación de la humanidad, pero a con­
dici6n de sufrir la muerte y muerte de cruz. 

Cuando Je3ús está clavado en esta cruz, víctima de los 
más atroces tonnentos, abandonado _de los suyos, dejado 
de su Padre, de sus labios moribundos escapa este grito 
de angustia : "Dios mio, Dios mfo, 4por quê me has aban­
donado?" LNO es este el grito de un desdichado abrumado 
de miseria? L Quién fué jamás digno de mayor compasión? 

Dios, para salvar al mundo, ha exigido de su Hijo esos 
excesos de sufrimiento y esta muerte dei Cavario. Cristo 
"por amor a su Padre, lo ha aeeptado todo" ; nosotros sa­
bemos que este amor a su Padre fué el primer motivo que 
indujo a Jesús a sufrir su pasión: Ut cogrwscat mundus 
quia dil1go Pa;tTem. •• Bic facio. Nuestro Seiior ha reaJizado, 
en un movimiento de supremo amor y de libertad sobera­
na, todo cuanto Dios ha querido de El, y, en cambio, El 
le pide que -tenga piedad de nosotros: "Padre, mis miem­
broa tienen necesidad · de westra misericordia ; lo que V os 
hagáis por ellos lo habréis hecho por Mi ;  · sus miserias són 
mfas, Yo he saldado todas sus deudas." Entonces Dios se 
llena de misericordla para los miembros de su Hijo, tiene · 

compasi6n de sus miserias que asi se le presentan ; nos 
perdona, nos abre su corazón paternal y nos llena· 'de sus 
gracias. Asi es como paga a su Hijo todo à amor d� que 
E1 ha dado ·pruebas en su sacriflclo .. 

Todas las misericordias del Seiior hacia nosotros son . 

respuesta a las voces de su Hijo. Cuando los miembros de 
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Cristo imploran la misericordia de Dios, es ·su mjo J esús 
quien la plde por su boca ;  es su voz sola la que da valor a 
las nuestras. Recordémoslo bien, que si toda la raza huma­
na hlciese subir a. Dios acentos de angustia, se entregase si­
glas enteros a las más terribles maceraciones, todo esto, 
sin J esús, no llegaria a Dios. Cristo sabía que, sin El, 
nuestros pecados no podían tener perdón, El se hizo res­
cate nuestro, y es por El por quien deben pasar todas las 
misericordias de Dios para llegar hasta nosotros . 

.Si, pues, queremos participar de los efectos saludables, 
permanezcamos estrecl:tamente unidos a Nuestro Seiior ; 
nosotros somos objeto dei amor misericordioso de Dios en 
la medida en que nos ve en su Hijo. Los que voluntaria y 
deliberndamente se colocan lejos de Jesucristo se apartan 
de los l·ayos de la misericordia divina. 

El Calvario es el centro luminoso de las riíisericordias 
bacia e! cual se dirigen las miradas de Dios. Antes de la 
Encarnación, las misericordias de Dios cáian sobre el mun­
do en atención ai sacrificio divino que debía realizarse ; 
después de la muerte de Cristo, es aún bacia . el Calvario 
donde se dirigen sin cesar las miradas de nuestro Padre 
celestial. Si nos perdona, si nos da sus gracias, es única­
mente e.."l virtud de este sacrificio que, a la par que nos 
da la salud, da a Dios una gloria infinita. 

Cada día, el drama dei · Gólgota se reproduce y remue­
va en n.Qestros altares ; el santo sacrificio de la :Misa es 
esencialrnente el mísmo que e1 de la cruz ; só! o "difiere e1 
modo d·� la oblación" : sola, offerendi ,-at� diversa. El 
mismo Cristo, que en la cruz se ofreció de una manera 
sangrienta, se ofrece por ministerio dei sacerdote, de una 
manera incruenta. Dios recibe la misma gloria, y nosotros 
obtenerr.�os las mismas gracias. En aquel momento todos 
los sufrimientos de Jesús son presentados al Padre eter­
no : M ortem Domini an�nUntiabitis; Cristo repite la misriia 
apelaci6n a la misericordia. Entonces Dios perdona y se 
muestra clemente bacia los hombres, a las innumerables 
miserias, porque ello� son los miembros "de su Hijo. 
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st, Dios es verdaderamente admirable. en sus obras. 

iCuánta razón tenía el salmista para exclamar: QuGm 
mtJgfli/icottJ IIU'Iit opere -tua. Domiae! Omnia in aopientiG 
Jscistt! " &Oh Seno r, Vos habéis marcado tódas vuestras 
obras con el sello de la magnificencia y sabiduría !, En su 
sabiduría y bondad adorables, Dios ha sabido combinar 
tan perfectamente las cosas, que saca gloria de nuestra 
propia �eria. Aún más, esto le da ôCaSión de ejercer su 
miserieordia, y como Cristo J esús tomó sobre Si nues­
tras faltas y nuestras flaquezas y las expió en su persona, 
cada vez que Dios nos tiene misericordi� glorifica a su 
Hijo y hace valer los méritos de su Sangre preciosa. 

De las satisfacciones de Cristo se eleva continuamente 
hada "el -Padre de las misericordias" un incienso de aclo­
ración y de gloria infinita. - Mélnages .Marmm, pp. 7-10. 

Vere looguor88 nosotros ipse tuli;t et dolure& nostr08 
ip3e p&rtavit: "Cristo realmente ha tomado sobre Sí nues­
tras flaquezas, y ha nevado El mismo nuestros dolores." 
Este_ texto tiene Wla significación verdaderamente pro­
funda: 

1.- J esús ha tomado sobre Si todos los pecados ac­
tualeS deliberados y los ha expiado en su J?ersonâ "El 
Seiior cargó sobre El la ·iniquidad de todos nosotros" : 
Poauit in eo Dominu.s iniquitatem omnium M.Strum. 

2. - Como ·Jefe de la Iglesia, Jesús acepta en nuestro 
nombre (sus miembros) todas nuestras miserias, nuestras 
1laquezas, nuestro dolores ; E1 las ha subido en nombre 
nueitro ; las ha santificado y deificado en su Persona . .  Nin­
guna ·pena, ni sufrimiento, ni .flaqueza de sus miembros le 
quedó oculta ; El ias tomó ooluntsriament8 sobre Si. 

3. - Tomándolas sobre El, ha hecho desaparecer el 
aguijón y _nos ayuda a soportarlas. - Oartaa de �irección1 
pp. 148-149. 

_ San Juan nos cuerita ·que, al principio de su vida pú­
blica, nuestro divino Salvador, pasando por Samaria, llegó 
a una cludad 11amada Sicar, cerca del pozo de Jacob. En· 
tre los detalles de la escena narrados con gran cuidado 



por el Evangelista, hay uno que conmueve particular­
mente nuestros corazones. J68Ú8 jati,galtu ez itiftereJ IIB­
dBbat _aic ..,-a /.DAtem: ''Jesús, fatigado del camino, se 
sentó sencillamente sobre el brocai del pozo.'' ãQué ,emo­
cionante revelación de la realidad de la hnmanidad de 
Jesús ! �- -

Precisa leer el admirable comentario que San Agustín 
escribió sobre estos detalles, con esta oposición de térmi­
nos y de ideas � la  que él es maestro. sobre todo, c�ando 
quiere poner en relieve la unión y el contraste de lo divino 
y de lo humano en Jesús. "Cede a la fatiga, dice él. aquel 
mismo que repara las fuerzas de los que están agotados, 
aquel cuya ausencia nos abate y cuya presencia nos for­
tifica" : Fatigatur per quem, jatigati recreantur; quo dese­
rente jatigamur, quo praesente jirmamur. ''Es por vos­
otros por quienes Jesús se ha fatigado en e1 camino. Nos­
otros encontramos a Cristo lleno de fuerza y de ftaqueza. 
�Por qué lleno de fuerza? Porque El es el Verbo eterno 
y todas ·las cosas han sido criadas por su sabiduría y su 
poder. ;.Por qué lleno de ftaqueza? Porque este Verbo se 
ha hecho carne y ha habitado entre nosotros. La fuerza 
divina de Jesucristo os ha creado, su venida en la fiaqueza 
de nuestra humanidad os ha rescatado." Fortituào Ohristi 
te creavit; ttn.ji.rmitos Christi te 1'ecreavit. 

Y el santo concluye: "Jesús es débil en su humanidad ; 
pero · vosotros, guardao� de quedar- en westra fiaqueu ; 
antes bien, venid a tomar la fuerza divina en Aquel, que, 
siendo por naturaleza. Todopoderoso, ha querido hacerse 
débil por amor westro),

: lnfirmus in carne J 88U8; sed 
noli tu infirmari, in injirmitate illiU8 tu fCYrtis esto! - Je­
sucnsto I 6n 8U8 fnisteno8 J PP• 77-78. 



3. - Para que habite eu mi la faera de Cristo 

S 
1 pudiéramos tener la profunda convicción de q�e. so­

mos impotentes sin Cristo, pero que en El todo lo 
tenemos. Quomodo ftDA Btiam cun& iZZo OMNIA nobia do­
tWWit1 :  " �Cómo, con Cristo, no nos dará Dios todos los 
dones ?" - Por nosotros mismos, scJmos débiles, muy dé­
biles ; en el mundo de las almas, caben mil debilidades; 
pero, eso no es motivo para desalentamos; estas miserias, 
mientras no son volWltarias (1) ,  son más que na'Cia motivo 
para obtener la misericordia dei Seiior. Mirad los pobres 
que quieren mover a compasión a aquellos de quienes pi­
den una limosna ; lejos de esconder su pobreza, muestran 
sus andrajos, enseiían sus llagas, alli está su derecho a la 
compasión y a la caridad de los transeuntes. Para nos­
otros también, como para los enfermos que le presentaban, 
c:uando vivia en Judea, es nuestra miseria, reconocida, 
confesada, expuesta a los ojos de Cristo, lo que nos atrae 
su · misericordia. San P�lo nos dice que Jesucristo ha 
querido probar nuestras fiaquezas -- excepto el pecado -, 
para aprender a compadecerse ; y, de hecho, leemos mu­
cbas veces en el Evangelio que Jesús se "movia a compa­
sión" a la vista de los sufrimientos de que era testigo : 
mtsBricordia .motus. San Pablo aiiade expreumente que 
este· sentimiento de com·pasión, Cristo lo conserva en su 
gloria ; y saca la conclusión: "Acerquémonos con oon1lan­
za, Cl.fm fid,ucia, al trono" de Aquel que es Ia tuente de. 

(1) No hQ" cast neeesldad de hacer notar que Dom Marmloa tlene 
mucho CUidado en cllst1Dcu1r las IDddelldacles de lu debiUdades. Tan­
to como era compastvo para lu · debWdades 7 JlaQUezu. tanto má. 
euldaba de apartar a lu almas de toda neanceneta. por lulplftMnte 
que fuera y de toda l.D4de11dad en sua mú 1Dafplflc:antea detalJes. 
Cf. LtJ tH1i6tl co. Dfo•, p. 28. BfiOUG Verln, p. tn. J.....Uto, u.al 
del fllO'I&/fl, pp. 183-185. 
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"toda gracia" ; porque, si lo hacemos con estas disposi­
ciones, obtendremos su misericordia. .- JeatiC'IiBto1 tnda 
dBl aZ� pp. 73-74. 

Apoyémonos; pues, en J esucristo, no solamente en la 
oración, sino· en todo ·aquello que hagamos. Y seremos 
.fuertes. Si "sin El nada podemos" : Bifte tM, nikü potes­

. tia facere, "con El lo podemos todo" ; Óm.nt<J � in eo 
qui me oonjor#;flt. Nosotros hallamos en El, además de 
fuente de gr.an confianza, el ·motivo más eficaz de la pa­
ciencia y · de la fidelidad en medio de las tristezas, con­
trariedades, pruebas, sufrimientos por los que debemos 
pasar aqui abajo hasta el fin de nuestro destierro. 

Cuando está para terminar su vida mortal. J esús diri­
ge a su Padre por sus diszípulos que pronto va a dejar, 
una emocionante plegaria .  "Padre, mientras estaba con 
ellos, Yo mismo los guardaba ; ahora que voy a volver a 
Vos, os ruego, no que los saquéis de este mundo, sino que 
los guardéis dei mal" ; Oum 888em. cum eis, ego servabam 
eos; nunc autem ad te venio; taon rogo ut toZlas eos àe mun­
do, secl u.t serves eos a ma.lo. 

&Qué solicitud tan divina revela esta plegaria !  Nues­
tro Sefior la hizo para todos nosotros. - J68'Ueri8to en 8U8 
miBterio8, p. 359. 

Un pensamiento que debe a.tyUdaros y animaras es que 
todo cuanto Dios lÍace por nosotros es efecto de su m.i­
sericordia: In aetetrn.tJm misericoràia o.edificabitur in CIUJ­
Zi8: "Dias construye un monumento eterno a su miseri­
cordia en el cielo." Las piedras de este monumento son 
los miaer�, que atraen la misericordia por su míseria. 
Porque la. misericordia es la bondad en presencia de la 
m.iseria. La piedra fundatnental de este monumento es 
Cristo, que se ha desposado con todas nuestras miserias: 
Vere languore, nostros ipse tulit et .àolores nostros ipse 
porta'Uit: ·� verdad eran nuestros sufrimientos los que 
E1 llevaba y nuestros dolores con los que El cargó." El 
los diviniza y les da un mérito y valor inmensos a los 
ojos de su Padre. Si todas las maiíanas, unís vuestras fa-
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tigas, westras languideces, vuestros sairimientos de toda 
clase a los de Jesucristo, El los recogerá y los hárá suyos. 
Sufriendo con paciencia las penas y fatigas de nuestra 
vida, nosotros participamos en la pasiôn de J esucristo. 
Entonces, su fuerza, su virtud reina en nosotros : Libenter 
gloriabor in mfinnitat1buB 1n6iB ut inkabitet m. me 'Virtus 
Christi: "Con gusto me gloriaré de mis debilidades, para 
que la .fuerza de Cristo viva en mí., 

aOh !, querida hija, es una gran gracia llegar a com­
:?render esto y seguir a Jesús en sus dolores. Nada puede 
recabar tan poderosamente los favores y misericordias di­
vinos como esta unión paciente de nuestras penas y de 
nuestras ftaquezas con las de Cristo. 

Como objeto de vuestro exéUJlen, tomad la aceptación 
paciente y Zlena de amor de las fatigas, contrariedades y 
de las penas de westra vida. De esta manera, vuestra 
vida se convertirá en un clamor continuo cerca del co­
razón dei Padre Celestial. - Cart(J[J às direceiõn, pági­
nas 108-109. 

Jesús, viviendo en vos, es vuestro todo: FaJ:t'U8 e8t no­
bis sa,pientia a, Deo et ju,8titia et aanctificatio et redemptio; 
"Nosotros hemos obtenido en El, de Dias y ante'""bios nues­
tra sabiduria, nuestra justicla, nuestra santificación y nues­
tra redención." El es nuestro suplemento, de manera que, 
cuando obramos en su nombre, ei Padre no ve en nosotros 
más que un miembro de su Hijo, y nuestras flaquezas son 
las flaquezas de su Hijo. De vez en cuando, como le pasó al 
niismo Hijo en el huerto de los Olivas, el Padre nos deja 
sentir todo el peso de nuestras cargas y de nuestras fta­
quezas. Pues bien, seguid adelante con un perfecto aban­
doDo en Jesucristo. - Ibfd., p. 145. 

No ha1 cruz más · pesada en esta vida que este estado 
de ·agotamiento y de cánsancio, fruto del clima y de la 
vida que uno debe llevar. Pero, creedm.e, no hay nada que 
obre la verdadera vida divina en nosotros como eZ unir.­
• a 1m f1,o,qvMJtJ dtuina de I eaúa. 
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Desposándose con nuestra naturaleza en la Encarna• 
ción, h8 tomado sobre Si todas nuestras fiaquezas, toda 
nuestra impotencia, todos nuestros sufrimientos, los ba 
hecho suyos: Vere 'lomgu;orea nostroa ipse tulit et cloZores 
t'IOBtroa ipBe portGvtt: "En verdad, eran nuestros sufri­
mientos los que El llevaba y nues�os dolores los que car­
gaba." En la Encarnación, el Verbo tomó no un cuerpo 
glorioso como· el del Thabor, no un �erpo impasible como 
e1· de la resurrección, sino in Bimüinuünem cami8 peocati: 
" ... en ·carne semejante a la de pecado". un cuerpo de pe­
cador, semejante al nuestro en todo, salvo el pecado per­
sonal. Ha engrandecido, hecho div-�nas nuestras debilida­
des, asumiéndolas, y desde entonc�, eJJas claman en nos­
-otros al Padre como las del mismo Jesucristo. 

Esto se realiza por la fe pura1 por el amor sin senti­
miento, y, en lugar de nu�tras ftaquezas, recibimos in­
nwmsamente Za juerza ds J,esucristo. - " 

jDeseo tanto ensenaros esta gran verdad y ayudaros a 
ponerla en práctica ! Para eso conviene entregarse sin 
reserva alguna a J esucristo, aceptando con f e pura todo 
lo que El os envia o permite. Sa.bed, ruja mía, que en un 
alma como la westra, que todo lo ha dejado por El, que 
en el fondo no busca más que a El, hay una plega�ia: in­
consciente, no sentida, 'JH!ITO muy Teal1 que se eleva hacia 
Dios en medio de vuestros desfallecimientos, pues ·nues­
tros deseos son verdaderas plegarias para Aquel "que es­
cruta los riiiones y los corazones". Desiderium pauperu.m 
e�udMt auri8 tua: "Vuestro oído, Sefior, ha recogido la 
plegaria de los pobres." Mas, para esto, la gran virtud en· 
Vos ha de ser la paciencia. Patientia vobis NECESSARIA est : 
''La paciencia os es necesaria.; Por la paciencia, la au­
sencia de toda murmuración, aunque interna, la sonrisa a 
toda contrariedad, J esús os hace participar de su Pasión. 

Cristo diviniza nuestros· sufrimientos y les da un mé­
rito y valor imnensos a los ojos· de su Padre. Si cada día 
por la maííana, unís vuestras fatigas, westras languide­
ces, westros sufriíÍlientos de toda clase a los de J esucris-
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to, El los asumirá y los hará suyos. :...._ Carta.:J d8 ãirec-
ciór&1 pp. 107-108. 

Por e1 momento, sólo os daré dos o tres principias que 
deberán ser la norma de we8tra vida espiritual: 

1. - Dios hace todas las cosas para gloria de su Hijo 
J esús. Pues bien, J esús es especialmente glorificado por 

aq�ellas almas que, convencidas de su extrema incapa­
cidad, se apoyan en El, le contemplan para lograr 1\JZ, 
ayuda, todo. 

2. - Tendríais que procurar realizar de la manera más 
real, que siendo miembro de Jesús por vuestro bautismo, 
y más y más por cada Comunión, vuestras necesidades, 
vuestras flaquezas, vuestras faltas sean, en verdad, las ne­
cesidades, fiaquezas y faltas de J esús : Vere languor63 1&03-
troa ipse :tulit et dolorea 1108tro8 ipse portavit. Posuit in 
eo Dominus iniquitatem omnium nostrum : "En verdad, El 
ha cargado con nuestros sufrimientos, lleva nuestros do­
lares. El Seftor ha puesto sobre El la iniquidad de todos 
nosotros." FaciJus eBt pra nobis peccatum: "Di os Ie ha 
hecho pecado por nosotros." 

3. - Cuando sintáis vuestra ftaqueza y vuestra n:iise­
ria, presentaos vqs mismo sin temor ante los ojos de vues­
tro Padre celestial en nombre y en la PE'rsona de su di­
vino Hijo:  Libenter gloriabar in infirmitatibw meia ut 
iMabitet in 1ne virtus Christi: "De buena gana me glo­
riaré de mis fiaquezas, para que la fuerza de Cristo ha­
bite en mí." - lbíd., pp. 147-148. __ 

Vos sois riça en flaquezas, y si vos queréis apoyaros en 
E1 sólo, haciéndolo todo, sufriéndolo todo, unida a su 
nombre, El os hará más y más agradable a su Padre. Os 
conducirá con Ei a Aquel santuario que El llama Sinua 
Patria: "El. seno del Padre", y entonces, bajo la mirada 
de Dios, os esforzaréis constantemente en agradarle, ha­
ciéndole aquello que comprendáis serle más agrada­
ble. Sólo -�ecen en el seno de Dios aquellos que tie­
nen una confianza imnensa en su bondad paternal y su 
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misericordia amplia e infinita, que hacen los posibles para 
agradarle en todas las ·cosas. 

He aquí westro programa por el momento. Yo siento 
cómo Nuestro Seiior os ha confiado a mí, como a un niiio 
ar que le debo presentar para que sea. uno de los tro1eos 
de su misericordia, pues San Pablo dice: "Di os ha esco­
gido las cosas fiacas y débiles, las cosas de nada,. a fin 
de que ninguna carne se glorie en su presencia." 

Yo he pensado en vuestra alma. A pesar de westros 
deiectos muy reales y vuestras ·miserias, que, sin duda, 
son aun mayores de como nosotros las vemos, Dios os ama 
mucho, y El desea suplir con su grandeza vuestra pe­
quenez, con su opulencia vuestra vileza, con su gran sa­
biduría vuestra insuficiencia. El puede hacer todo esto, 
si vos le dejáis sencillamente hac�r. Confiteor tibi, Pater, 
Domine caeli et terr�, quia abscond'isti 1uLec a sapienti­
bus et revelasti ea. PARVULIS : "Yo os doy gracias, Padre, 
Senor del cielo y de la tierra, porque habéis escondido es­
tas cosas a los sabios y las habéis revelado a los peque­
nos." Vos sois uno de esos pequenos, sobre los cuales el 
Seiior se digna poner su mirada. 

• 

Procurad mirar mucho más a Dios que a Vos rnisma ; 
gloriaras en vuestras miserias, como que son objeto y 
motivo de las misericordias divinas ; amar la virtud más 
que teméis el vicio ; exaltar los méritos y el poder infinitos 
de J esús, nutriéndoos de ellos apasionadamente para so­
correr vuestras necesidades. 

_He aquí un programa para todo un· afio, incluso para 
toda una vida. 

'7uestra última carta casi me ha contristado, porque 
veo permitís a la vista de vuestras 1niserias - que son muy 
limitadas - esconder las riquezas que son vuestras en 
Jesucristo, y que son infinitas. Es una gran gracia darse 
euenta de nuestras miserias y de nuestra pequenez. Pera 
este reconocimiento es un veneno real, si no tiene por 
triaca una fe intnenBa y confianza en "la suftciencia ab­
soluta" de los méritos de nuestro amado Seflor, de su 
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riqueza y de sus virtudes, que son todas nuestras : V ()S 
atis Corpus Ohristi Bt membra de membro: "Vos sois su 
cuerpo y los mismos miembros de sus miembros." Los 
miembros poseen realmente, como • suyos, toda Ia digni­
dad y ei mérito de la persona de la ,cual son miembros. Y 
h e aqui lo que glorifica a J esús: que tengamos un tan 
alto aprecio de sus méritos y una tan grande convicción 
de su amor en dá'r'!Wslos (Et 1108 creàitfimus ca.ritati Dei: 
"Hemos creído en el amor que Dios tiene para con nos­
otros" ) que nuestra miseria y nuestra indignidad no nos 
desaniman . 

. Hay dos clases de personas que dan poca gloria a J e­
sucristo : 

1. - Las que no ven su miseria, ni se dan cuenta de 
su indignidad, y, por consiguiente, ni sienten la nece8idad 
de J e8'1ltCristo. 

2. - Las que ven su miseria, pero no tienen esta fe 
firme en la divinidad de J esucristo, por la cual son, por 
decirlo ·así, dichosas de ser débiles a ftn de que J esús pue­
da ser glorificado en ellas. iQué lejos estáis de gloriaras 
en vuestras flaquezas ! 

, . 

Esforzaos en tener una intención muy pura en todo 
cuanto hagáis. Unid vuestras intenciones a Ias de vuestro 
divino Esposo, y no tengáis en cuenta los resultados. Dios 
no da el premio a los êxitos. - Cartas de àirección, pá­
gina 151-154. 

A pesar de nuestras miserias, mejor dicho & causa de 
nuestras miserias, debemos apoyarnos sin temor en Nues­
tro Seiior. Cada dia me doy más cuenta de· que, cuando 
nos presentamos ante el Padre celestial en calidad de 
miembros de su Hijo muy· amado :....._ "Sois el cuerpo de 
Cristo, miembros de sus miembros" - la vista de nues­
tras miserias no· hace más que atraer Ias miradas de ·su 
rnisericordia.. - lbíd., p. 149. 
' En la cruz, cuando todas las potencias inferiores del 
alma de Jesús fll(!fOn $UJ11el"Sidas en un mar de tristeza Y 
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tinieb�as, la fina punta de su espfritu miraba siempre la 
fez dei Padre. 

Yo rogaré �r Vos para que en medio de westras prue­
bas la fina punta de vuestra alma quede adherida a le. 
faz ( = santa voluntad) dei Padre celestial. No os espan­
. téis de westras ftaquezas. En la ftaqueza se' perfecciona 
la virtud. Cuanto más sintáis vuestra flaqueza, westra in­
capacidad, tanto más debéis apoyaros en El, - tanto más 
sobrenatural y agradable a Dios es vuestra virtud. -· Un 
maestro de la uiOO espiritual,. p. 448. 

Antes de llegar a Dios, conviene que el alma vea, sien­
ta, canozca que todo viene de El, y que son nuestra mi.se­
ria, nuestra pobreza, nuestra flaqueza las que, asumidas 
por su santa Humanidad, son elevadas en El a un valor 
divino. Este es un gran secreto que pocos comprenden. 
Sar. Pablo lo expresa así : ''De buena gana me gloriaré en 
mis fiaquezas a fin de qu� habite en mí la virtud y la 
fuerza de Cristo. Por esto, me alegro en mis flaquezas." ­
lbíd., p. 529. 

He su.frido mucho durante mi estancia en.. . Las prue­
bas que Nuestro Seiior me ha enviado no tienen número. 
La �onvicción que he sacado, es que Dios quiere ser glo­
rificado por la unión de nuestra flaqueza con la fuerza in­
finita de Cristo. Cristo es la Virtus Dei: "la fuerza; de 
Dios", pero se ha dignado revestirse de nuestra flaqueza 
hun,ana, y toda la vida terrena de J esús es la revelación 
de esta flaqueza. Esta unión de la ftaqueza humana con la 
fuena· divina da gloria a Dios. De aqui, la gran: exclama­
ción dei Apóstol San 'Pablo : Libenter gloriabor in infinni­
tatibus m.ei8 ut inhabitet in.me virtus Christi: "De buena 
gana me gloriaré de m.is ftaquezas, para que habite en 
mí la fuerza de Cristo." Este pensamiento me ha seguido 
siempre y me ha sostenido en todas m.is contrariedades y 
dificultades, y actualmente está ya tan gravado en mi 
�a que, por decirlo asi, llega a formar parte de mf mis­
mo. Estoy conven�do de que yo no soy nada ni puedo 
nada, pero que, pór otra parte, debo tener una confianza 
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ilimitada en la fuerza de Cristo y que en El lo puedo 
todo. - lbid., p. 212. 

Toda la historia de Jesús es el triunfo de la Virtua Ver­
bi, la 'lfuerza dei Verbo" apoyando la ftaqueza de su Hu­
manidad. 

J esàs está siempre ante la faz de Dios y escondido en 
El. Su plegaria, mientras contempla la faz de su . Padre, 
se welve nuestra. jComprendo tan bien la palabra de 
San Pablo : Libenter gloriabor . . .  ! 

Cuanto más pobre es uno, tanto más las riquezas ine­
fables de Cristo hallan su lugar en nosotros. Nuestra mi­
seria, reconocida y confesada, atrae sus riquezas. - Car­
taa de direcci6n, pp. 154-156. 



4. - E1 estado de enfermedad 

. 

N 
o debe .extrafiaros si en el estado de deeaimiento en 

que os hallãis ahora, no sentis 6iempre aquel fervor y 
ardor que deseáis tener en vuestras plegarias. La· pobre al­
ma depende de tal manera dei cuerpo, que, cuando éste su­
fre o languidece, ella no puede gran cosa. La misma gran 
Santa Teresa, a pesar de su ardor y generosidad, se la­
mentaba amargamente de cómo la debilidad d�? su cuerpo 
impedia a su alma elevarse a Dias en la oración. Cuando 
soportamos este estado con paciencia, somos mucoo más 
agradables a Dios y estamos mucho más cerca de su co­
razón que cuando nos sentimos llenos de fervor y consue­

lo, porque en el primer âso tenemos el mérito dei sacri­
ficio, y nuestro amor da pruebas más ciertas de que es 
puro y sin interés propio. 

Me he apenado mucho ai saber que estáis tan débil, tan 
enferma, o, como Vos misma decís, una fiorecilla que se 
marchita en su tallo. Todo los dias pido a Nue::tro Seiior 
os dé ánimo para sufrir, soportar este estaco penoso , 
por su amor y en unión con su decaimiento y sus sufri­
m.ientos en su Pasión. i Oh ! si, querida hija, sufrir con 
Jesús es la verdadera felicidad; ;si pudiért.mos compren­
derlo, porque aquel que sufre está tan cerca de su Sa· 
grado Corazón ! Conviene, pues, que con frecuencia os 
unâis a El por el amor y aceptéis con El y por El todo 
lo que Dios .quiera daros. - Oarta8 de di.recc,lón, pâgi­
nas 101-102. 

Vuestra hermosa carta ha sido de gran aiegría para 
mí. porque he comprendido que poseéis la verd·adera fe­
licidad de esta vida, que consiste en entregarse a la divi­
na voluntad y hallar alegria en el cumolimiento de nues-- . 

t:ros deberes q.e ca$b gía. Sí, la viçla es seria, pues se pro=-
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longa hasta la eternidad, y el espectáculo de la gente· que 
parece no viven sino por el placer, es bíen triste. 

Ninguna felicidad hay aqui abajo sin sombra, y si 
vuestra salud a veces os falia, es que Dios no quiere os 
peguéis demasiado a esta tierra, porque núestro verda­
dero hmne estã en el cielo, con nuestro Padre celestial. ­
Cartas de dirección, p. 292. 

No quiero pasar sin deciros una palabra, y:a que estáis 
enfenna. Cuando un.o se entrega a Dios sin reserva y con 
plena confianza, cae en manos de · la Sabiduría y Amor in­
finitos. Desde este instante, ni un cabello de nuestra ca­
beza cae sin su conocimiento, ni permiso. El lo ordena 
todo a ·  este gran fin : nuestra unión con El. Por eso yo no 
puedo desear ótra. cosa, sino lo que el Amor disponga. 
Nosotros debemos amar en El, y con El, y como El. Yo 
ruego por Vos con todo mi corazón, a ftn de que esta prue­
ba os conduzca a la unión perfecta. 

Yo sufro por lo que Vos sufrís, pero no quisiera des­
clavaros de esta cruz, sobre la cual halláis a vuestro Es­
poso : El es para Vos un 8p0'1'1.811;8 stJRgu.inis. · Estad segura 
de que yo no me aparto de Vos en la oración, y frecuente­
mente, cada día, os coloco en su Sagrado Corazón. 

Me he enterado de que babéis estado muy enferma. 
Pido ai Sa-grado Corazón de J esús que tome sobre Sí wes­
tros sufrimientos y los haga suyos. El ha dicho : "Todo 
cuanto hagáis al más pequeno de los míos a Mf lo habréis 
hecho." Porque nosotros somos los miembros de Jesús, y 
vos._ sois un miembro enfermo. El Padre, contemplándoos, 
ve a su Hijo crucificado en vos. Vuestro e8tado es una ple-­
garia continua. Pido a J esús que una lo más posible vues­
tros sufrimientos y vuestras penas a los suyos. 

Siento gran compasión por vos, según la naturaleza; 
pero cuando os miro en Dios, en quien sólo os deseo he>­
llar, no puedo separarme de su adorable voluntad respecto 
a vos. 

Que vuestra fuerza sea Cristo. Quiero que seáis débil.­
� ftn. 4e q.�e vu�a fia-q�eza �tr�- su. çompasión r 0$ 
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colme de su fuerza : Ut tnhGbitet in me trirtus Ohristi "A 
fin de que la fuerza de Cristo habite en mí." 

._Unidos a Jesús, entramos con · pleno derecho en el 
8G7&Ctucrium e:r:auditionia (1) ,  donde todas las peticiones 
son atendidas. Hija mia, cuando estáis débil y enferma, 
estáis como J • m sinu Patris: "en el seno dei Padre", 
pero en la cruz'. J esús en la cruz, en la agonia, en la fla­
queza, abandon�do dei Padre, estaba siempre in sinu Pa­
triB, y jarnás fué tan querido dei Padre, jamás tan cerca 
del Padre. Yo os dejo alli. En el cielo cantaréis : Becun­
dum m�UZtitudinem dolorum m.eorum in corde meo, conso­
Zationes tu.ae Zactijicaverunt animam meam:�· "Vuestros 
consuelos, oh Dios, me han alegrado en p�oporción a la 
grandeza de los sufrimientos que me han afiigido." 

Ya que no sabéis rezar muc.ho, lo bago yo por vos ; en 
la Santa Misa, en el Oficio Divino, yo estoy en la boca de 
nuestros dos corazones, para cantar las alabanzas a la 
Santisima Trinidad y para abogar en favor vuestro. 

iAnimo ! His qui diligunt Deum, OMNIA cooperantur 
in bonum: ''Todo coopera ai bien de aquellos que aman 
a Dlos." - Un maestro de la vida espiritual, pp. 277-279. 

Coando cada dia, ai hat:er el Vía-Crucis, contemplo a 
Dios, el Infinito, el Todopoàeroso sucumbiendo a la fia­
queza y temblando en Getsemaní, comprendo que en vez 
de haber tomado: ai ..encantarse, un cuerpo glorioso, to­
m6se un cuerpo mort.al · como el nuestro para hacer di­
� en 1iJl a nuestra fla,queza. - Un mLiestro de Za vida 
espirittuü, p. 529. ,. 

Jesú_s me ha dado a entender que cuando dijo : Corpus 
autem. aptasti mihi: ''Vos me habéis dado un cuerpo" ,  su 
Padre no le habia dado· un cuerpo glorioso o exento de 
ftaquezas. El ha tenido, dice San Juan Damasceno, todas 

n> •EJ santuarlo donde las demandas son atendidas" . y que es 
•et seDO deJ Padre•. No se halla esta frase en la Sagrad a  EscrlturR. 
pero la Jdea está sacada de San Pablo, Hebreos V, 6-7, VI, 19-20, VII. 
25 y IX, �-�. � ��lei)� es uno d� los �avo:rUos de Dom �ar­
-� . ---· 
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las flaquezas que no eran indignas de su divina Persona: 
Vere languorea noBtroa ip3B tulit: "En verdad ha tomado 
sobre Sf nuestros su:frimientos." Por esto, nos invita a 
participar de ellos, El los aaume, los diviniza, y se convier­
ten en el manantlal de esta 'lrirtua Chri&ti, de que nos ha­
bla San Pablo. - Ibíd., p. 4�5. 

Cosa excelente es acepta.r de manos dei Seftor sin que­
jarse, el cuexpo que babemos recibido, con sus fiaquezas, 
sus pesadeces, sus sufrimientos, y decir como Cristo : Cor­
pus GUtem apta.Bti mihi : Oh Padre, yo quiero este cuerpo 
tal como lo habéis querido para mí, con todo lo que pue­
de acarrearme de penoso. - Ibià., p. 461. 

Soportar vuestros sufrimientos, westro estado de pe­
sadez, con dulzura, en unión con los sufrimientos de J e­
sús, es diJ8ear mucho. - Cartas de dirección, p. 105. 



5. - La  tentaeióa 

� Por quê permite Di os la tentacl6n y la proeba.! 

H 
AY espíritus que se imaginan que la vida interior de 

las ahnas no es sino una ascensión dulce, agradable, 
sin sobresaltos, a lo largo de un camino sembrado de 
fi ores. 

Ya sabéis que generalmente no es así, aunque Dios, 
Sefior soberano de sus dones, pueda conducirnos por un 
cam.ino semejante, si le place. Hace mur:ho tiempo que el 
Sefior dijo en la Escritura: "Hijo mio, si quieres dedicar­
te al servi cio de Dios� prepirate para la tentación" : Fili, 
accedens ad servitutem Dei, praepara animam tua.m ad ten­
tatianem. De hecho, no es posible, dadas las condiciones 
de nuestra actual -humanidad, hallar plenamente a Dios 
sin ser atacado por la tentación. Y con frecuencia el de­
monio se ensafía contra aquellos que buscan a Dios since­
ramente, y en los cualés ve una imag�n más viva de Je­
sucristo. 

Pero, me diréis, ;,no es la tentaci6n un peligro para el 
alma? ;,No seria preferible en gran manera, no ser nun­
ca tentado ? Espontáneamente nos sentimos movidos a en­
vid.i�r a aquel que no sufriera jamás tentación alguna : 
" iBienaventurado el hombre, dirlamos gustosamente, que 
no tiene que sufrir tales ataques !" 

I 

Realmente, tal puede ser la apreciación de nuestra sa-
biduría humana. Mas· Dios, que es verdad infalible, fuente 
de nuestra santidad y de nuestra bienaventuranza, nos 
dice todo lo contrario : "Bisnaventuraito el hombre que 
sufre la tentaci6n" : BEATOS VIR qui 8U//ert tentatianem . .. 

lPor qué el Espíritu Santo proclama a· este hombre "fe­
liz", cuando nosotÍ;os non inclinaríamos a pensar de muy 
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diferente manera? �Por qué el An�ecia a Tobias que, 
"porque era agradable a Dias, caJW67ria que estuviese su­
jeto a la prueba" : QuiA acoeptua era Deo1 NBCESSm FUIT 
ut tsntatia probaret te1 ;,Será a causa de la tentación en 
sí misma ·? Evidentemente que not sino porque Dias se 
sirve de ella; para tener una prueba de nuestra fidelidad: 
nuestra fidelidad - sostenida naturalmente por Ia gra­
da � se fortalece y se manifiesta en la luchat y la coro­
na de la vida se otorga en fin a  su victoria : Oum proba-
tua fuerit, accipie.t coronama. vime. 

-
La tentación que el a.Jma soporta con paciencia es 

para ella una fuente de méritos y es gloriosa para Dias. 
Por su constancia en la prueba, e1 alma es un vivo testi­
monio de la tuerza de la gracia : "mi gr81Cia te basta, pues 
es en la ftaqueza donde mi poder se nianifiesta plenamen­
te, : Buffictt tibi gratia '111Sa1 Mm 'Uirtus in Wr.firmitate 
perfit::ítur. Dios espera de nosotros que le rindamos este 
homenaje y esta gloria. 

Mirad el santo J ob. La .Escritura atribuye a Dias como 
una arrogancia por la perfección de este gran justo. Un 
dfa - el escritor sagrado ha dramatizado esta escena -

que el demonio comparecía ante El, Dias l� dijo : " ;,De 
dónde vienes ?" Y el demonio respondió : "De recorrer el 
mWtdo, de paseárme por él.n Y el Senor : " �No te ha: lla­
mado la atención mi siervo Job ? No hay otro igual en la 
tierra, íntegro, recto, lleno de temor, alejado de todo mal." 
Satanás replica: " ;, Qué mérito tiene en realidad mostrar­
se perfecto, si todo le es próspero, todo le sonríe? Mas, 
aiiade, extiende la mano, toca sus bienes, y se verá si no 
os maldice en vuestra- misma. presencia." Di os da licencia 
a Satanás para que pruebe a su servidor en sus riquezas, 
en su familia, en su misma persona. He aqui. a Job, despe­
jado poco a poco de todos sus bienes, cubierto de lepra. 
tendido sobre estiércol, y obligado, por aiíadidura, a su­
frir los sarcasmos de su mujer y de sus amigos .que le 
lncitan a blasfemar. Pero él permanece inconmovible, fiel · 

·a su Dios. Nl un sentimiento de rebellón llega a su cora-
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z6n, ni una. murmuración escapa de sus labios: iBZ &mor 
me Zo di6, eZ Beftor me Zo quitó, bendito aeu su atmto nom­
bre! .•• Recibimos de Dios los bienes, 4, "por qué no debere­
mos también aceptar los males de su mano" ? ;Qué cons: 
tancia más heroica.! iY cuánta gloria da a Dios este hom­
bre abrumado de tantos males, y que, sin embargo, ben­
dice la mano del Senor ! Sabemos que Dios, después de la 
prueba, dió testimonio de su lealtad, y le devolvió y mul­
tiplicó todos sus bienes. La: tentación sirvió para poner 
en relieve·· la figura de J ob. 

La tentación realiza, ademá.S, en más de una alma, un 
trabajo que nada puede reemplariar. 

Hay almas rectas, pero envanecidas, que no llegarían 
a la unión con Di os si no futsen derribadas y aba tidas. 
Conviene que ellas hayan como tocado con su mano el 
abismo de su flaqueza, y experimentado su dependencia 
absoluta de Dios, a. fin de que no cuenten consigo mismas. 
Sólo la tentación les deja ·medir su impotencla. Cuando 
estas almas son zarandeadas por la tentaci6n, sienten la 
necesidad de humillarse, porque se ven al borde dei abis­
mo ; en estes momentos brota de ellas una gran oración 
que se eleva ai Sefior. Es la hora de la gracia. La tenta­
ción mantiene a; estas almas a�entas sobre su flaqueza, y 
conserva en ellas un contínuo espíritu de dependencia ba­
cia Dios. Para ellas, la tentación es la mayor escuela. de 
santidad. 

A otras almas les sirve la prueba para librarlas de la 
tibieza. Sin la tentación, se abandonarían a una dejadez 
espiritual ; la tentación es para ellas como un estímulo ; 
por la lucha se aviva el amor y les da ocasión de mani­
festaria. Contemplad a los Apóstoles en el huerto de los 
Olivos. A pesar de la edvertencia del Sefior, su divino 
Maestro, de velar y rogar, duermen ; no sintiendo el pe­
ligro, se dejan sorprender por los enemigos de J esús, y 
huyen, abandonando a su Maestro, sin acordarse de sus 
protestas anteriores. jQué düerente es esta manera de 
obrar de cuando �n el lago luchaban contra la tempes-
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tad!  V ed como en presencia del pellgro que les acecha y 
del cual se dan cuenta, despiertan a J esús con voces llenas 
de angustia y Ie dicen: "Seiior, salvadnos, que perece­
mos" : Domine salva 0081 Pf1Jim:u.s! 

En fin, la teritación nos da la gran formadón de la 
experiencia. : 

Es este un fruto precioso, porque nos hace capaces 
de ayudar a las almas, <CUando se acercan a n9sotros para 
buscar luz y auxilio. <,Cómo se puede ayudar eficazmente, 
instruir a un alma tentada, si uno mismo ignora lo que 
es la tentación? San Pablo dice de J esucristo que si "ha 
querido experimentar en Sí todas nuestras flaquezas, ex­
cepto el pecado, es para poder compadecerse de ·nuestras 
debilidades" : Tentatum per amnia ab8qtMJ peccato; in eo 
enim in quo pa88U8 68t ipse et tentatus1 poten.s 66t et eiB 
qui tenttmtur, aw:iliari .. 

No nos espantemos, pues, dei hecho de la tentación, ni 
de su frecuencia, ni violencia.. No es otra cosa que una 
prueba ; Dias sólo la permite para nuestro bien. Por obse­
sionante que sea, no es pecado, mientras no nos exponga­
mos voluntariamente a sus dardos y no c0'11rintamoa en 
ella. Se pueden sentir sus · mordiscos o sus encantos ; pero 
mientras se mantenga bien cerrada para ella esta fina 
punta dei a 11D8' que es la voluntad, debemos estar tran­
quilos. J esucristo está con nosotros y en nosotros: ;. quién 
es más fuerte que El? - JesucriBtol ideal deZ manjei pági· 
nas 215-219. 

· 

Apoyane en Cristo en la tentaci6n 

La aceptación de la prueba, la resistencia a la tenta-
- clqn, se suceden continuamente durante nuestra existen­

cia ·aqui en la tierra ; la luch.a contra las seduccíones co­
rruptoras, la paci�ia en Ias contradicciones, queridas o 
Permitidas por la Providencia, es cosa de tG4os 1� dias :  
MiZitia eat wa homini8 auper terram: "La vida del hom­
bre en la tierra es un combate." 
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El primer hombre fué sometido a la prueba. Titubéó, 
cayó, prefirió la criatura· y su propia satisfacción a Dios. 
En su rebelión, en su caída y en su castigo, arrastr6 a 
todo su linaje •

. 

Por eso, ha con'Venido que e1 segundo Adán, Jesucris­
to, que representaba a todos los predestinados, tuviese 

· una conducta contraria. En su sabiduria adorable� quiso 
Dios Padre que Cristo Jesús, nuestro Jefe y nuestro mo­
delo, tuviese que enfrentarse con la tentación, saliendo 
victorioso, para enseftarnos a hacer lo mismo. 

Si Cristo, Verbo encarnado, Hijo de Dios, ha querido 
entrar en lucha con el espíritu maligno, �qué tiene de ex­
traordinario que los miemb'ros de su cuerpo místico ten­
gan que seguir el mismo camino ? 

Jesucristo, nuestro modelo en todo, ha sido tentado 
antes que nosotros, y no solamente tentado, sino tocado 
por el espíritu de las tinieblas ;  ha permitido ai demonio 
poner mano sobre su santa humanidad (1) . 

,. 

No olvidemos que no solamente como Hijo de Dios ha 
vencido al diablo, sino también como J efe de la Iglesia ; 
en El y por El hemos triunfado y triunfaremos aún nos­
otros de las sugestiones dei es.píritu rebelde. 

Esta es, en efecto, la gracia que nos ha merecido nues­
tro divino Salvador por este misterio ; alli hafiamos la 
fuente de .nuestra confianza en las pruebas y tentaciones. 

J�to en 81.1.8 mi8terios, . pp. 205-206 ; 210-211. 

"Dias, nos dice San Pablo, no permite seamos tentados 
más de lo que consienten nuestras fuerzas ; pues con la 
tentación nos proporcionará, por su gracia, un feliz éxito, 
dándonos fuerza. para soportarla." El mismo gran Após­
to! es ejemplo de ello.  Nos dice que, para que no se enor­
gullezca de sus revelaciones, Dios le ha enviado lo que El 
.Jlama "aguijón en su carne", símbolo de tentación ; le ha 
"dado un ángel de Satanás que I e abofe�ee" . -"Por tres 

(1) Ver la conferencia X de Jesucriato e• au miaterios ; La. tn.­
taci6n de Oriato. pp. �219. 

-· 
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veces, aiiade, he rogado al Sefior que·me librara de él, y 
·e! Seiior me ha dado por respuesta: Mi gracia te basta, 
porque es precisamente en la flaqueza del hombre (es de­
cir, haciéndolo triwúar por mi gracia) donde se muestra 

I 

mi poder." 

.En efecto, es la gracia divina e1 medio que debe ayu­
darnos a superar la tentación ; pero debemos pedir la. En la 
p!egaria que nos enseiió Cristo, nos hace suplicar a nuestro 
.t'adre celestial que '"no nos deje caer en la tentacióil, mas 
que nos libre del mal.'' Repitamos con frecuencia esta píe­
garia, ya que J esús la ha puesto en nuestros tabios ; re­
pitámosla, apoyados en los méritos de la pasión del Sal­
vador. 

Nada hay tan eficaz contra la tentación como el re­
cuerdo de la cruz de J esús. - �Para qué vino Cristo a este 
mWlào sinp, en resumen, "para deshacer la obra dei dia­
blo '!" Y �cómo la ha deshecho, c6mo ha "arrojado fuera 
al demonio", sino, como .dice El mismo, por su muerte en 
la cruz ? Durante su vida mortal, Nuestro Seiior expulsó 
los demonios de los cuerpos de los posesos ; los arrojó .asi­
rnismo de las almas, cuando perdonaba los pecados a la 
iVIagdalena, al paralítico y a tantos otros ; pera, sobretodo, 
como ya: sabéis, por su Pasión bendita redujo a ruinas el 
imperio del demonio ; precisamente cuando, haciendo mo­
rir a Jesús en manos de los judíos, el demonio creía triun­
far definitivamente, recibió su golpe x:nortal. Pues la muer­
te de Cristo ha destruído el pecado, y ha dado derecho a 
todos los bautizados a la gracia de mo.rir al pecado. 

Apoyémonos, pues, por la fe en la cruz de Jesu�o ; 
su virtud no se ha agotado ; nuestra condición de hijos 
de Dios y nuestra calidad de bautizados nos dan este de­
recho. Por el Bautismo, hemos sido signados con el sello 
de la cruz, hemos sido hechos miembros de Cristo, ilus- · 

trados por su luz, participando de su vida y de la salv-a­
ción que nos otorga. Por tanto, unidos a El, �quê podemos 
temer ? Dommua ill111lninatio et sa.Zua mea; quem timebo'! 
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El acudir a Cristo Jesús es el .  medio más seguro para 
veocer la tentaci6n; .el demonio teme a Cristo y ti�Inhla 
ante su cruz. ;.�os sentimos tentados eontra la .fe? Diga­
mos al momento: "Cuanto Jesús nos revel6, lo recibió de 
su Padre: El es el Hijo único que, del seno dei 

·padre, ha venido para revelamos los secretos ·divinos 
que El sólo puede conocer ; El es la verdad. Sí, Seilor J � 
SÚ$, Y9 creo en Vos, aumentad mi .fe,. - Si nos -sentimos 
t�tados contra la esperanza, miremos a Cristo en la Cr�: 
;.no se ha convertido en propiciación por los pecados dei 
mundo entero? i,N o es El el Pontífice Santo, que ha pe­
netrado por nosotros en el cielo e interpela sin cesar a su 
Padre en favor nuestro ? Sem per viven.s act interpeUand,.m 
PJW NOBIS. Y el ha dicho : "Si alguno viene a Mí, no le re­
chazaré" : Et eum qui venit aà me non Biiciam foras. -

;..Intenta la desconfianza en Dios penetrar en nuestro co-" 
razón ? Mas ;.Quién nos ha amado más que Dios, más que 
Cristo ? : Dile:rit me et tradiãit semetipsum pro ms. -
Cuando el demonio nos inspire sentimientos de orgullo, 
contemplemos a Jesucristo : Era Dios, y se anonadó y 
humilló hasta 'la muerte ignominiosa dei Calvario. lPueCe 

el discípulo ser menos que su maestro ? - Cuando el amo1 
propio herido nos sugiere vengarnos de las injurias que 

se nos hacen, miremos también a Jesús, nuestro modelo, 
en su Pasión: "No apartó su faz de los que le escupían y 

abo.fetea);)an" : Faciem mea;m. nem a�i ab increpantibu.s 
et �tibu.s in me. - Si el mundo, cómplice del de­

momo, quiere hacer brillar ante nuestros ojos las alegrías 

insensatas, vanas y pasajeras, refugiémonos cerca de Cris­

to, a quien Satanás prometia la gloria y el universo, si 
queria adorarle: " iJesús mio, solo a Vos quiero seguir: 
no permitáis que me aparte de Vos !" - JesucriBtcJ, ideal 
del mcm;e, p. 221. 
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Tentaciones contra la fe y la esperaaza 

Atravesáis una de estas terribles pruebas que debe pa­
sar toda alma llamada a una uitión íntima con Jesús: 
··Porque erais agradab1e a Dios, dijo el Angel Tobias, ha 
sido preciso que la tentación os probase. "  Hijo mío, vos 
no podéis ir a Dias sino en unión con Jesús: "Yo soy el 
camino, naàie va al Padre sino por Mí." Pues bien, J esús 
ha ido a su Padre pasando por Getsemaní y el Calvario, y 
toda alma unida a El debe pasar por el mismo camino. 

Estas tentaciones contra la fe son una verdadera cru­
cifixión, y, sin embargo, vos créis realmente, pera incons­
cientemente, y es porque vuestro amor subsiste y pa­
rece que precede vuestra fe. El demonio ha(:e todos los 
imposibles para arrojaras en la desesperación, porque 
dia vendrá en que estaréis intimamente unido a Aquel que 
él adia; por eso, arroja la obscuridad y la turbación en 

vuestra alma, pero este es el camino por el cual deben pa­
sar todas las almas interiores .para lograr la unión perfec­
ta : "13ienaventura.do el hombre que sufre tentación, por­
que después de la prueba recibirá la carona de Ia vida." 

El Espíritu Santo dice: "Bendito sea el hombre que 
es tentado" y Santiago escribe: "Hermanos queridos, lle­
naos de gran gozo, cuando paséis por muchas pruebas., 

Las tentaciones contra la fe y la esperanza son las más 
angustiosas y una verdadera agonía, pero muy saludables. 
El secreto subsconscien�e que desea a Dios es la seftal 
cierta de Ia presencia dei Espíritu Santo en westra alma. 

Esto es la visión de la hermosura de Dios en la obscu­
ridad de la fe. Pero, de la misma manera que . la visión 
beatifica, de la cual disfrutaba siempre � alma  de Jesús, 

· no disminuyó su agonia, ni impidió a su ai� estar triste 
hasta la muerte, así pasa con ta vuestra. Es vuestro pur­
gatorio, y Nuestro Seiior mantiene vuestra alma en estas 
Uamas hasta que hayan desaparecido todo e1 egoísmo y 
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el buscaras a vos mismo, luego entraréis en la incompara­
ble grandeza de Dios. 

La. 1J6rdadera t1atura.Zeza de la prueba por Ia que pa­
sáis está en la terrible incertidumbre en que deja al alma 
por lo que se refiere a su_ estado. Le parece haber perdido 
toda su te y su amor, porque no siente nada. Es __ la fe 
_pura, desnuda. Este deseo de Dios es una plegaria poderosí­
sima y CQnstante, porque Dios lee los más íntimos pensa­
mientos de nuestros corazones:  y esta sed de El es un-cami­
no que nos conãuce ai corazón de su Padre: "Tu · oi do ha 
e&"'ltendido el deseo dei pobre", y nadie es tan "pobre" como 
el que .sirve a Dios en medio de las pruebas de una fe pura. 

Así pues, ánimo. Estáis en el verdadero camino, y de 
lo que tenéis necesidad, es de una gran paciencia y una 
co1úiar,za absolut3. en la splicitud llena de amor de Nues­
tro Seiior. Vos le sois muy --querida, aunque podáis creer 
lo contrario. El desea que veáis lo miserable e indigna 
que sois, y que es por pura misericordia suya por lo que 
os estrecha sobre su Corazó� En la eternidad, Dios se os 
dará con todo el esplendor de· su belleza inmutable. Aquí 
abajo, su gloria exige el ser servido por la fe. Procuremos, 
pues, servirle en la fe, tal como si le contempláramos en 
visión. 

Prácticamente, adorad profundamente a Dios ; luego 
decidle que aceptáis todo cuanto El ha revelado según su 
sola ']xil.abra, y, como la Iglesia habla en su nombre, que 
aceptái:; su voz y sus enseftanzas como la suya. Haced 
estos a-�tos por amor, aunque no experimentéis ningún 
sentimiento. - Cartas dJ3 cUrección, pp. 123-126. (1) . 

Pasilis por el invierno, pero es para llegar a una unión 
más grcUlde. Por el momento, permaneced unida (a Jesús) 
por la je. Pero la fe tiene sus tinieblas como sus clarida­
des, y Dios es tan bueno cuando se manifiesta en ias ti­
nieblas de la fe, como cuando aparece en el Thabor de 
la consolación. - Ibid., p. 121. 

<1> Ver otros puntos tratados en L1Ufl.ion à Dieu dans Ze Christ, 
ch. IV LG Foi, pp. �138. 
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Adorar los deslpdoe de Dtoe en los aconteclmientos que nos 

desorleatan (1) 

En medio de los dolorosos acontecimientos de la gue­
rra, más que nunca, busquemos nuestro apoyo en las pa­
labras de la Sagrada Escritura, en Ias comuni:caciones 
íntimas con Dios. A veces, cuando se vive unido de esta 
manera con el .Seiior, E1 eleva nuestra alma por encima 
de los acontecimientos terrestes, y uno se encuentra se­
guro. No hay duda de que no podemos dejar de interesar­
nos por los graves acontecimientos que se desarrollan 
ante nuestra vista, ni nos podemos absorber en una con­
templación que nos abstraiga de lo demás . No. Mirad -a 
Jesucristo. Derramá lâgrimas sobre J·erusalén, su patria. 
Y 'por quê? Porque previó males idênticos a los que ac­
tualmente nos afligen. E1 estoicismo no es piedad, es-llJ?.a 
afectación. Permanezcamos unidos ai Sefior, adoremos los 
designios de su Providencia ; tiene sus planes . y los reali­
zará. Y recordemos que todo nuestro apoyo, toda nuestra 
conftanza descansa en .. Dios : "Que los demás, eomo dice 
el Salmista, pongan · su CÇ)nftanza en sus carros y sus ca­
ballos ; nosotros invoquemos el nombre dei Sefior nuestro 
Di os ; que El salve ai Rey y que nos atienda el día en que 
le invoquemos." - Un ·'TYI,(l68tro de la. vida espiritval, pá­
ginas 206-207. 

Tentaclones de desallento 

Para vos, el único pellgro real, actualmente, es· que 
cediis a la tentaclón de desaliento. Todo nubarrón escuro 
tiene un fondo de plata, y, después de Ia tempestad, viene 
la calma. Y estoy seguro de que, cuando esta prueba haya 

• 

Q) Palabru dJrt&fdas en Acosto de 1914 a lu Benedletlnas de 
Maredret. . 
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realfzado su obra en vuestra alma; cesari, y gozarêis de 
\Dla paz y uni6n con Dios como jamás habréis tenido. Uno 
de los frutos p�cipales que pretende el Sefior dar a wes­
tra alma por esta cruz es el de una reaigna.cWn y una au­
misión ABSOLUTAS a su santa voluntacL Procurad lograr 
-esta disposici6n en westra alma, y esto apresurarâ el fln 
de la prueba. - OIIrllt8 de direcci6n, p. 89. 

· Tenemos conclencia de nuestras flaquezas, las sentimos 
profundas, a veces abrumadoras ; �será esto motivo para· 
desanima-rnos? Muy ai contrario. El Seiior se complace ir 
en busca de lo mâs débil : In/irma mundi elegit Deus. 
Y ;,para qué? Ut non glorilitur omnis caro in conspectu 
eju,s. "A fin de que ningún ser se glorie de si mismo." 

Si los gemidos por nuestra miseria acaban en una con­
flanza inmensa en Dios, son saludables, y el Senor los 
escucha favorablemente. 

Pero, si nos causan desaliento, son más bien una inju­
ria a Dias, un olvido de sus bondades ; demuestran que 
nada hemos comprendido de los caminos dei Sefior. En­
tonces nos parecemos a los judíos, que, a pesar de tantos 
beneficios de que les había colmado el Seiior, "se olvida­
ban de la multitud de sus misericordias" : N on f•J,6'1'11,nt 
memores m.ultitudinia miBericordiae tuae. iQue no se os 
deba hacer nunca ·semejante reproche ! - Mé'langes M o:r­
mion, pp. 11 6t 14. 

El desaliento no puede penetrar en un alma cor.npleta­
mente entregada a Dios, ni causarle turbaci6n ; ella sabe 
algo de los "tesoros insondables de Cristo", mvesti]abiles 
di'Vitias CJhristi. Sin -duda , de por sí, nada puede, · ni tan 
s61o tener un buen pensamiento ·meritorio para el cielo, 
pero se somete ai orden querido por Dios, autor de la viaa 
sobrenatural, y sabe ,que, en este orden, está comprendida 
e1 poder que posee de apropiarse las riquezas de J esús: 
"Todo lo puedo en Aque1 que me conforta" : Omnia �­
wm in eo qui me conforta.t; etfa sabe que, con El, por E1 
y en El. es "rica con las riauezas mismas de Cristo. de ma-, -· 

nera que de hech_Õ. nada le falta" : Di'Vites facti estis . . .  , ita 
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ut nihil vobia desit in fllla gratia. Su confianza es Inque­
brantable, porque pertenece a Aquel que para ella es ca­
mino, luz y vida ; Aquel que es el Maestro por excelencia, 
e1 Buen Pastor, el Samaritano caritativo, el amigo fiel. 
Nuestro Seiior manifestó a un alma que una de Ias razo­
nes de su generosidad eon Santa Gertrudis era la confian­
za absoluta que esta gran monja tenía en su bondad y en 
sus tesoros. - Je:rucri8to, ideal deZ manje, pp. 591. 



6. - Di1leoltades. y proebas en el enmpUmleuto de los 
.deberes de estado (1) 

E 
s imposible ir al cielo por otro camino que el seguido por 

Cristo : el cam.ino de la cruz. Esta cruz, la encontra­
réis cada día en una u otra forina. La gracia está en acep­
tarla en unión con J e8Ú8. Porque es esto lo que le da todo 
su mérito. 

Dios no nos ha dado esta ·vida como un paraíso. Es 
tiempo de prueba, següido de una eternidad de alegría y 
de descanso. Cristo su.�rió toda su vida, porque la sombra 
de la cruz le seguia por doquier, y aquellos a quienes El 
ama parti"cipan un poco toda su vida de esta cruz. Las 
contrariedades, las equivocaciones, las penas dei corazón 
y dei cuerpo, las diftcultades de Ia casa, todo esto es por­
ción de westra cruz, y, cuando las aceptáis, estas penas 
se convierten en santas y divinas por 8u unión con las de 
J esucristo. La virtud q:1e yo deseo, sobre todo, hallar en 
vos bacia nuestro prójirno es Ia paciencia. La paciencia nos 
une estrechamente a Cristo doliente, como María estuvo 
unida a Jesús al pie de la cruz. 

Que Jesús os bendiga por haber llevado por su amor 
las penas, moi estias, l:!S preocupaciones de la ma temi­
dad a fin de darle almus que le alaben eternamente. Ma­
ria también os bendécir3. por haber compartido con ella su 
maternídad divina (2) .  San Beda nos dice que cada vez 
que enseiiamos a un alma a conocer y amar a J esús, en­
gendramos a Cristo en ella. Asf vos seréis doblemente ma­
dre de vuestros hijos. 

Cl) Para no alargar exeeslvamente esta secc:lón, nos Umltamos a 
los deberes de estado de las personas que vtven en el mundo. 

C2) Estas Uneas fueron escritas al flnal de ' una feUcltaclón dE' 
Navtdades ; de ahl est.L.aluslón a la maternJdad de la Virgen Maria. 
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Es muy natural que de vez en cuando estéis cansada 
y en un estado de aridez y de. tedio. Todas las almas· que 
aspiran a la unión con Jesucristo deben pasar por aqui. 
Este sentimiento de iJ.lcapacidad, de ftaqueza, de tedio es 
necesario para que nuestro orgullo no se atribuya lo que 
nos viene de Dios. El :sentimiento de paz que casi incons­
cientemente notáis. en el fondo de vuestro corazón es la 
seiial de la presencia dei Espíritu Santo en el fendo dei 
alma. . 

J'esús es el OCYrdero de Dios, y su imnolación consiste 
precisamente en que se entreg6 como Wl corderito a todos 
los sufrimientos que su Padre quiso permitir para El. No 
apart6 su faz de los que Ie escupían en pleno rostro. No 
abrió su boca. Si queremos estar unidos a este Corderv di­
vino, debemos entregamos con fe cl.e:Jn.ud,a, en ma}1.os de 
Dios que nos aflige, a todos los sufrimientos que permiten 
su amor y su sabiduría. Esta es la mejor y más sublime 
de las inmolaciones. J esús pasó por el tedio, el miedo, la 
fatiga. El comprende todo esto. 

Tengo la convicción de que unâ mujer como vos, es­
posa fiel, madre de numerosa familia, con todas su� res­
ponsabilidades, es muy agradable ·a1 Corazón de�·J'esús. EI 
es el amigo fiel que conoce a: fondo todas vuestras dificul­
tades y que en su amor cuida de suplir lo que falta en 
vuestras acclones. 

Estamos llenos de miseria, pero tenemos el irisigne 
honor de ser miembros de Cristo ; es esto lo que nos hace 
merecedores de las carícias de nuestro Padre celestial. Vi­
vid unida a J'esu�sto, y, en El, entregada ai Padre. 

Vuestra alma está en manos de Dios ; E1 la ama, Ia 
mira ·continuamente y_ la hace pasar por las estados que� 
en su sa:biduría, ve Ie son necesarios. Así como la tierra 
debe pasar por la müerte dei inviemo y e1 grano de trigo 
debe morir antes de dar los .trutos de la -ceseclla, asf nues­
tra alma debe pasar por la ·pnmsa de la tentación y de 
la flaqueza para ser revestida, por Cris�o, de su virtud Y 
de su vida divina. Cuanto más conozcamos nuestra flaque-



218 

za y este fondo de maldad que hay en nuestro corazón, 
tanto más honraremos a.l_ Sefior creyendo en la grandeza 
de su bondad y de su miserieordia. 

. . 

Cada vez veo mâs claro, querida hija, que no hay vir-
tud sólida sino tiene por base la compunción y el conoci­
miento wrdadero de nuestra miseria. Según el plan di­
vino, Dios debe ser glorificado por el poder de su gracia. 
Los que no Bielnten, los- que no uen su miseria, de!iconocen 
la necesidad que tienen de la gracia. Por esto, San Pablo 
se alegra en e1 reconocimiento de su debilidad, a fin de 
que toda su fuerza le venga de Cri�to: "Yo me glorio de 
mis flo,queza,s, a ftn de que habite en mf la fuerza de 
Cristo." He aqui por qué Di os nos conduce por este ca­
mirio. - Cartas de direcci6n, pp. 145-l.ft. 

Vuestra cárinosa carta me ha satisfecho mucho, por­
que veo buscáís a Dios sinceramente. Os lo digo con toda 
.franqueza, creo que Dios .os ama mucho, y que las peque­
fias molestias- de esta vida son esta porci6n de la cruz de 
Jesús que os debe unir a- El. Dios no pide a una mujer ca­
sada y ligada ai mundo las austeridades y mortificaciones 
que pueden practicar las almas en el claustro. Pero le en­
via- otras pruebas adaptadas a su estado y que la hacen 
tan agradable a su divina Majestad. 

Nuestro Sefior os pide: 

1. - Aceptar cada dia las penas, los deberes y las a:e­
grias que os envfa, como J esús aceptaba todo cuanto I e 
venia de su Padi-e. cuando San Pedro queria apartarle de 
su Pasi6n., por el gran afecto· q\le le tenía, Jesús le replica :  
"lES que acaso no debo beber el cáliz que mi Padre me 
presenta ,, . He aqui, hija mia, la respuesta que debéis dar 
cuando os parece estáis abatida por el sufrimiento. 

2. - El perfecto' cumplimiento de vuestros deberes : 

a) Re8pecto a DioB. - La  oración, la misa, la Sagra­
da Comunión. No muchas oraclones, sino una gran ftdeli­
dad en recitar equellas que se han ofrecido a Dios como 
un deber, sobreJ;o·do la oración en familia. 
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b) Rlwpecto tlel pro;imo. - Respecto de westro ma­
rido. El matrimonio, dice San Pablo, es la imagen de Ia 
uni6n de Cristo y de la Iglesia y e1 sacramento dei ma­
tlimonio os da una participación ccmttrtua ae la uni6n de 
�esús y de su Iglesia. Hasta tal extremo amó Jesús a su 
Iglesia que muri6 por ella, y Ella, en cambio, le ama como 
a su Dios y su Esposo. Es así como debéis amar a westro 
esposo como representante para vos de Cristo . .  

Respecto a vuestros hijos. La gracia de Ia ·maternidad 
es una prolongación dei corazón de Dios, que El pone en 
sl corazón de la 1nl14re, a: fln de que ame y guie a sus hijos 
según ei beneplácito divino. 

c) Respecto a voa mi8mQ.. - Ahora, no os convienen 
otras mortificaciom!S que las que Dios os envia todos los 
días. Pero conviene santificarias, uniéndolas a los sufri­
mientos de J esucristo. 

Estad alegre y contenta, natural y recta como sois, y 
Dios os bendecirá. - Ctllrl;as de dirección, pp. 61-63. 

Estoy abnunadísimo de trabajo, pero no puedo dejar 
mi pobre hija en la tristeza y amargura (1) .  La tristeza 
es mala para el cuerpo, el corazón y el alma. Pues bien, 
hija mfa, conviene hacer un gran esfuerzo pr.ra animarse . 

... En la prueba, se ha11a a Dios, se compt ueba lo falso 
Y poca cosa que es el mundo. Conviene aprovecharse para 
volveras más y más a Dios, pero, como vuestra vocación 

' . 

es la de ser madre de famllia en el mundo, no . debéis en-
ceiTaros en negra tristeza, sino empezar a pensar en lo 
venidero. Yo ruego por vos todas las maiianas en Ia 
Santa Misa, a fin de que Nuestro Seiior os conceda la gra­
cla de realizar el ideal de la perfecta cristiana. 

Jesús es el modelo de todos sus discípulos. Pues, Jesús 
es Dios perlecto y hombre perfecto. Para imitarle, debéis 
Procurar que la vida divina reine en vos· por la gracia y la 
uni6n. con Dios. Procurad que lG humo:nidad �egue a ser 

(1) Lo que slpe hasta e1 1m del capitulo fué esertto a la mlsma 
persona. 
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perfecta en vos, por la práctica de todas las virtudes· que 
adornan la naturaleza bumaná. Estas virtudes son huma­
nas en su mani.festación, pero divinas en su fuente y en 
su raiz. 

' 

Pobre hija mia, ·siento todas westras penas, pero sé 
·que con frecuencla la prueba nos echa en brazos dei :Pa­
dre celestial que es el único que nos ama eficazmente. 

Deseo que os àbandonéis ciegamente en las manos de 
Dios. El os conducirá con segurldad a Si y todo lo dispon­
drá de la mejor manera, según la fidelidad de westra 
confianza en El. 

-

Pido (1) de todo corazón que J esús encuentre en wes­
tro hogar la imagen de su unión con su esposa la Iglesia· ; 
eso os merecerá su protección y todas las gracias y favo­
res que necesitãis. 

V eo que Nuestro Senor os da la luz y fuerza para ver 
la obra sagrada de la maternidad desde su verdadero punto 
de vista. Vuestros sufrimientos son la prueba más cierta 
de la bendición divina para el nino que lleváis, y uh ma­
nantial fecundo de méritos y de santificación para vos. 

Vuestra amable carta ha sido para mí de gran alegria, 
porque he comprendido que po�eíais la verriadera felici­
dad de esta vida que consiste en entregarse a la divina 
voluntad y encontrar la alegria en el curr1plimiento de 
nuestros deberes cotidianos. Sí, la vida- es seria, porque se 
prolonga hasta la etemidad, y el espectâculo de la gente 
que . parece sólo vive para e1 placer es muy triste. Estoy 
contento de que hayáis hallado en westro querido N .. .  el 
compaftero de wes�a vida, de vuestras alegrias y de 
vuestras penas .. 

Aqui aóajo no hay felicidad sin sombra, y si a vec� 
vuestra salud os fiaquea, es-que Dios no quiere que os �pe­
guéis demasiado a esta tierra, porque nuestro verdadero 
h<YrM estâ en el cielo, con nuestro Padre celestial . 

.. / 

(1) En vlsperas 1!e la boda de su correspondlente. 
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.. .Bendigo a Dios que os da la santa fecundidad y el 
honor de preparar corazones puros que le alaben eterna­
mente 

Yo estaba: tan, tan contento de vuestro gozo y, he aqui 
que viene la prueba. Todas las grandes obras de Dios se 
basan en la cruz, y así vuestra vida: de esposa y de madre 
debe comenzar por Ia cruz. 

Nuestro descanso perfecto es el paraíso. Aquí abajo 
debeinos permanecer cérca de J esús, y en la tierra J esús 
se manüiesta sobre todo en la cruz. Es su retrato oficial. 
N'os da pequenos gozos para que podamos soportar la vida 
y · merecer nuestro cielo, pero mezcla: con ello Ia cruz. El 
hará ciertamente que se arreglen vuestros asuntos, si con­

fiáis en su amor. No penséis demasiado en lo venidero. 
Vivid el presente. Lo venidero nevará sus gracias, cuando 
llegue la prueba - Cartas de direcci6n, p. 289 y sig. 



7. - Bnmilla.eiones 

. 

J 
BSUCRISTO quiere sobre todo ql)e aprendamos 11QUe es d\11· 

ce y hwnilde de corazón". &1 Cristo no existia detecto 
moral. e imperlección que pudiese ser motivo de humilla­
ción. ;Muy al contrario ! Su h�nidad es la humanidad 
de un Dios : Noo n�pinam arbitrot� est e88e se aequalem 
D60: "No creyó fuese ursupación el creerse igual a Dios" ; 
en ella hay contenidos "todos los tesoros de ciencia y sa­
biduría" , J:·orque en El "habita la divinidad corporalmen­
te" ; su pe ... �fección es admirable ; no solamente 11nadie ha 
podido convencer al Se:õor de pecado", antés bien El "ha 
hecho siempre lo que era agradable al Padre". ;. Qué per­
fección puede compararse · a  ésta ? Ninguna flaqueza mo­
ral alcanza "a este pontífice santo, inmaculado, más alto 
en santidad. que las cumbres del cielo" . 

Pero esta hmnanidad era creada, y, como criatura, se 
anonadaba ante Dios con revererencia infinita. Para re­
conocer los derechos soberanos de su Padre, J esús se le 
ofreció en una snmisión perfecta que llegó hasta la muer­
te : Exinani'Vit semetipsum factus obediens UBqUe 00. mor­
tem: "Se anonadó, haciéndose obediente hasta la muerte, y 
muerte de Cruz.,, Por nosotros ha pasado por todas las 
humillacion.es ; los judíos le han llamado "poseído dei de­
monio" ; le han acusado, cuando obraba los milagros, de 
obedecer las inspiraciones de Belzebú, príncipe de las tt­
nieblas ; ha..'fl intentado apedrearle. Llegó luego la hora de 
la Pasiôn. El, que es el Eterno, Hijo de Dios, Todopodero 
y .Sabiduría infinita, El, ha sido "saturado,

. , - "embria­
gado", según e1 término expresivo empleado por Bos­
suet, - "de oprobios, : Baturobitur opprobriis. Atado como 
un malhechor, es abrumado con falsos testimonios ; es 
abofeteado por un criado en pleno tribunal, cubierto de 
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.esputos. Conducido ante Herodes, es cubierto de una ropa 
que atrae sobre El el insulto, rodeado de una soldadesca 
grosera .y brutal, delante de un hombre que sólo tiene 
para El "desprecio" : Sprevit iZZum. ;. Quién hubiera podido 
p�sar en tales humillaciones ? Un Dias, que gobierna por 
su sabiduria y su poder el cielo y la tierra, tratado come 
un insensato, como un rey de farsa con el cual se divier­
te.- Suponed que· es a nosotros a quienes se dirige la más 
pequena de las humillaciones, ;.qué diríamos nosotros? 
;.Sabriamos mantener la grandeza de ânimo necesaria 
''para abrazar la paciencia y guardar silencio" ? San Be­
nito, al escribir estas pilabras, tendría seguramente en 
su pensamiento el ejemplo de Cristo abrumado con insul­
tos en los días de su Pasión: J68'U8 autem tacebat. Cristo, 
exteriormente, callaba ; mas, en su Corazón repetia los 
versos proféticos que el salmista había pronunciado, refi­
riéndose a El: "Ya no soy hombre, sino gusano de la tie­
rra, oprobio del mundo, deshecho del pueblo" : Ego autem 
sum 11emis et '1IOn hom,o} opprobrium h.om.·inum et abjectio 

plsbis. 
;.Por qué todas estas humillaciones ? <,Por quê bajar 

a estas abismos? Para expiar nuestro orgullo y nuestro 
amor propio. P.ara enseiiarnos lo que debe ser nuestra hu­
müdad. "Cristo no d.ijo :  aprended la humildad de los após­
toles, aprended la de los ángeles ; no, dice: aprendedla de 
Mí, mi majestad es bantante grande para que mi humiidad 
llegue al abismo." - Jesucristo, ideal deZ monje, pp. 326, 
527-328� 

Yo he rogado desde e1 fondo de mi corazón para que 
Dios y su Santo Espíritu se dignen daros la luz y fuerza 
para que sepâis hallar en la prueba que os ha mandado no 
la amargura, sino un santa · alegría, en unión -con la de 
J esús en su Pasión. Bien cierto es que nuestro Padre áe 
los cielos nos ama tanto que no cae un solo cabello de 
nuestra cabeza sin su permisión. Estoy convencido de que 
todo cuanto os ha sucedido, hasta en los más ínfimos deta­
lles, era conocido y querido por El pará. vos... Deseo ar-
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� que os Wláis a Jesús en su aceptación de las 
hUmil)aciones que pasó por nosotros: Batur�r oppro­
briis: - "Fué saturado de oprobios." Mientras ne hayáis 

· ab�azado no solamente su cruz, sino sus humillaciones, no 
seréis. toda suya�· y no põdréis gozar de su paz y alegría. 
El ha llegado hasta lo más profundo del abismo ;,_ lo ha 
seritidp más vivamente que ninguno de los mortales puede 
senililo - jera tan noble, tan veraz! - pero se abrazó 
a la prueba y la amó, porque era la voluntad de su Padre. 
He· aquí lo que yo deseo de Vos - lo que El desea de V o�. 
Que Dios os bendiga- y os ame. - Mélanges Marrnt.on, pá­
ginas 111-112. 

H a llegado la hora dei sacrificio. Ya J esús os asocia a 
sus sufrimientos, a sus ignom.inias. Herodes le trató dí• Íi1-
sensato, a �' Sabiduria eterna ; Pilatos le frató de se­
ductor, el pueblo prefirió a Barrabás. Y vos, que aspiráis 
a una unión tan intima con El, empezáis a ser despreciado 
'y desconocido por 

"
este mundo que os habría llenado de 

adulaciones, si le hubieseis querido sonreír. iAnimo ! Es 
seftal evidente de que Nuestro Seflor os quiere unir muy in­
timamente a El y asociaros a las obras que ha hecho a 
gloria de su Padre ... iQUe os desprecien, que os traten de 
egoísta e ingrato , básteos que Jesús vea vuestro corazón !­
Cartas de direocfón., pp. 89-90. 

Para vos, escribe admirablemente a una de su hijas 
espirituales, Dios os deja vuestras pequenas miserias. Os 
coilvienen: 

1. - Para manteneros en esta hnmillación que os cau­
sán, y donde el Seiior os vendrá a buscar &iempre. 
. 2. - Para que déis gloria a Jesús, �ue obra en vo.:;, y 

.no os atribuiáis alguna ;cosa buena que podríais creer ser 
hecha por vos misma. __:_ Ibíd., p. 84. 

En cuanto a lo que· se refiere a westras debilidades, 
vuestros desfallecimientos, el Seilor los permite para man­
�neros en la humildad y el sentimiento de vuestra nada. 
El Senor puede sacar bien de nuestras miserias, y cuan­
do hayais sido i.Rfiel, cuando os haya faltado la confianza 
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y el abandono en su santa voluntad, si os hwnilláis pro­
tundamente, no saldréis perdiendo, antes bien adelanta­
réis en Ia virtud y en e1 amor de Dios. Si todo os saliera 
co01o queréis, si tuvieseis si!!Dlpre una salud rpbusta, si 
todos vuestros ejercicios de piedad se hicieran a satisfac- . 
ción vuestra, si no tuvieseis dudas, la: incertidUmbre dei 
porvenir, etc., .con vuestro carácter, pronto estaríais llena 
de su.ticiencia y de secreto orgullo ;  y en vez de mover la 
bondad del Padre de las misericordias y atraer su compa-

, 

sión para su ·pobre, débil criatura, seriais abominación a 
los ojos de Dios : Abominatio Domino eBt om.nis arrogam: 
''Toda persona arroga:n't8 es abominable a los ojos dei Se­
iior/' Dejaos, pues, trabajar. Nuestro Seiior os ama, pe­
netra hasta el fondo de westra alma, hasta los repligues 
desconocidos por vos misma, y sabe lo que os conviene ; 
dejadle obrar, y no intentéis imponer vuestra manera de 
ver a· Nuestro Seiior, antes bien seguid la suya con toda 
sencillez. 

Las incertidumbres, las angustias, los disgustos son re­
medios muy amargos necesarios a la salud de vuestra 
alma. Sólo hay un camino que conduce a Jesús : es el del 
Calvario ; y el alma que no quiere .seguir a J esús por este 
camino debe renunciar a la unión con Dios : "El que quie­
ra seguirme, niéguese a .sí mismo, tome su cruz y sigame." 

i Animo, pues ! Yo tengo tanta necesidad como vos de es­
tas consideraciones, porque a la natu�aleza no le guSta el 
sa�cio, pero el premio dei sacrüicio-el amor de Dios­
eS tan grande, que debemos estar dispuestos a soportar 
mucho más para lograria. - Cartll3 d8 direoción) pp. 84-86. 
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C 
UANDO Dios quiere conducir un alma a la cumbre de la 

peJ:fecci6n y de- la contemplaci6n, la hace pasar por 
grandes pruebas. Nuestro Seiío:t;' l_o ha dicho: Cuando 
una rama unida a Mí, que soy la vid, lleva fruto, mi Pa­
dre la poda: Purgabit eum. l Y para qué? Para que dé más 
fruto : Ut fnu;tu,m plus afferat. Son duras pruebas, que 
consisten �bre todo en tinieblas espirituales, en senti­
mientos de abandono de Dio:;, por las cuales el Seflor cava 
en el alma para hacerla digna de una unión más íntima y 
más subltrne. - Jesucristo en sw m.isterios, p. 181. 

Si no :supiera que vuestra alma está en manos de Je­
sucristo y que nada puede sucederas sin haber pasado por 
su Sagrado Corazón, estaria ansioso desde que he reei­
bido westra carta. Porque nuestras almas están tan uni­
das en Jesucristo que vuestros sufrimientos son los míos, 
y yo sé por experiencia qué h"llfrimiento más cruel es ese 
por que pasáis. Santa Teresa tuvo pruebas semejantes, 
como Sor �ría de la Encarnaci6n y tantas otras. Estoy 
convencido -de que es una p�rte de la crucifixión por la 
cual quiere Nuestro Sefior que paséis. 

Mediante el desprendimiento sucesivo (de la criatura) 
Dios acaba por ser nuestro todo, y, por el momento, esta 
privación de todo consuelo humano es casi como la muer­
te. Yo he pasado por ello, y creo que la pobre flaqueza hu­
mana no podría soportar tal prueba si debiera alargarse ; 
pero, poco a poco Dios llega a ser nuestro Todo, y en El 

, encontramos aquello que nos parecia haber perdido. 
He rogado mucho por vos, precisamente porque creo 

que Dios os ha confiado a mi para cultivaras y prepararas 
a la uni6n íntima con El, y, además porque yo siento 
cuanto vos sufrís. Semejantes pruebas son con frecuen-

- �  
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c:ia, para almas coino la westra, punto de partida de Wta 

vida muy perfecta Di os quiere estas almas enteramente: 
lJfnU meua 6t OMMIA: ".Mi Dios y mi todo", pero durante 
todo el tiempo que continúen apoyándose en el auxilio hu­
mano, por legítimo y santo que sea, no podrá El ser su 
todo. Esta es la perfección de la virtud de la pobreza : es 
una esperanza perfecta de ,haber perdido todo consuelo 
creado y de apoyarse sólo en Dios. - U,ç maemo � la. 
viela espiritutll, pp. 278-281. -

Os habéis dado enteramente E� Nnestro Seftor y El_ os 
ha tomado la palabra. No es poca cosa el darse al Seiior 
sin reserva ninguna. El ve hasta lo· más profundo de nues­
tro corazón. V e allí las miserias, fiaquezas, la posibilidad 
de_ caer que vos no prevéis, y, en su misericordia y sabi­
duría infinitas, os hace seguir un tratamiento que pro­
duce excelentes frutos · en vuestra alma, aunque su gusto 
sea amargo. No conviene nunca mirar atrás, sino abando­
naos absolutamente en manos de Dios. Es imposible ne­
gar a una unión íntima con Dios sin pasar por estas pru� 
bas interiores. No os desaniméis porque sentís tan gran 
repugnancia a los sufrimiento$. Nuestro Sefior mismo sin­
tió esta misma repugnancia y el Espíritu Santo inspirá 
a los Evangelis� el describirno.s con todo detalle esta 
terrible agonia de Nuestro Seiior en el Huerto de los OU­
vos, para que las almas atribuladas pudiesen consolarse a 
la vista de su Dios abatido por el dolor y el tedio. ·Por ·esta, 
San Pablo nos d.ice: "No tenemos un Pontífice que no 
sepa compad�rse de nuestras ftaquezas, antes bien, ha 
sido probado en todo como nosotros, menos en el pecado." . . 

iBuen ánimo, pues r D� parte de Di os os aseguro que 
estáis ·en buen camino, y que, sufriendo con paciencia y 
amor, dais gloria a Nuestro Sefior y cumplís su Santa vo­
luntad. - Otl.f'taa de direcctón, pp. 86-87. 

Siento intensa compasión por vos, y ruego por vos de 
todo m.i coraón., pues sé la prueba por la que atravesáis. 
No, hlja mia, esto no es orgullo, - sin duda, hay orgullo 
en nosotros - pero esta no es la raz6n de esta soledad, de 



228 

este terrible · ajslamtento y deseo y hambre dei amor de 
Dkis, no ;  ésto es obra del mismo Dios. El purifica westra 
alma para dispoDerla a la uni6n con so divino Hijo. "Si 
alguien Deva frutos, mi Padre lo podará, para que los dé 
más abtmdantes." Ahora, yo deseo que confiéis en mi y 

· creáis mis palabras. No es nuestra perfección lo que atrae 
a Dios, que está rodeado de Qliles de ãngeles. No, son 
nuestra miseriá y pobreza, r600710Cidoa lo que atrae su 
misericordiL Todas las obras de Dios respecto a nosotros 
son consecuencia de su miserioordia (la misericordia es la 
bondad movida a compasión a la. vista de la miseria) ,  y por 
esta, e1 gran San Pablo dice : .,Dejad que los demás vayan a 
Dios fiados en la perfección de su vida (como los fariseos) ,  
para mí, yo me glorio en mis flaquezas, para que mi fuerza 
pueda derivarse de su gracia." Si llegaseis a comprender 
que no sois nunca tan amado de Dios, que nunca le dais tan· 
ta gloria, como cuando, en la plena comprensión de westra 
miseria e indignidad, cóntempláis su in/W.ta, bondad y 
os arrojáis en su seno, creyendo por la fe que su miseri· 
cordia es infinita.men:te 'IIVJ,'gor que vuestra m.iseria. San 
Pablo nos dice que Dios ha hecho todas las cosas m loo­
dem gloriae gra,tto,e suae: "Para alabanza de la gloria de 
su gracia." Pues bien, el trtinfo de su gracia tiene lugar 
cuando levanta a los miserables y los impuros y los 
hace dignos de la unión divina. Contemplad a María Mag· 
dalena.. Era peoaàora tk profe&ión, tenía siete demonios 
en su cuerpo, que J esús expulsá, y, sin e:..nbargo, no sólo 
le permite tocar sus pies divinos, sino que fué la primera 
a quien se apareció en el a.manecer de Pascua. Es un es­
poso infinitamente rico y poderoso, y cuan.do escoge a una 
pequefia y pobre criatura, como vos, para. uniria a Sí, su 
álegría consiste en enriquecer su pobreza y revestiria de 
su propia belleza. Actualmente, pasáis por un período de· 
prueba, pero Jesús os ama mucho iEs tan feliz al ver que 
vos deseáis ser amada de El ! Esto no es amor propio, es 
el deseo de aquello que Dias desea que vos queráis. 
;Cómo desearlá"·--Pooer metéroslo en westra cabeza y 
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mantener westros ojos fijos en El - en su· bondad - y 
no· en westro pequeno ''yo" ! "Buscad al Seiior, buscad 
continuamente su faz." - Oartaa de direoci6n, pp. 138-140. 

Vos pasáis precisamente lo que toda:J las almas lla­
madas a una unión intima con el "Crucificado" deben su­
frir. A veces, Dios permite que toda clase de pruebas -
mala salud, tedio, tentaciones, etc., - inunden el alma, 
para purificaria. Ella debe �n.tar su absoluta de­
pendencia de El. Las almas unidas a Nuestro Seiior, cuya 
vida entera tiene su principio en El, suiren más que Iàs 
otras cuando EI las abandona. Este invieFno sólo sirve 
para preparar un verano más fructífero. Lo que podéis 
hacer es inclinar la cabeza y aceptar la prueba, y esperar 
ai Seiior hasta que vuelva. J esús nos da ejemplo ; en el 
huerto de los olivos, está escrito, empezó a temer, a sen­
tir tedio, decaimiento y tristeza. Yo ruego por vos con 
todo mi corazón. - lbíd., pp. 137 � 138. 

De todo mi corazón compadezco westra prueba inte­
rior. Yo lo sé por experiencia. Es muy penoso. A veces 
Dios nos llev� hasta el precipio ; nos parece que estamos 
a punto de d�hacernos en blasfemias de odio contra El. 
Es el demonio que actúa en la su/perficie de nuestra alma. 
Jesús mismo ha sido entregado ai furor dei demonio. Haec 
e8t hora 1J88tra el POTESTAS TENEBRARUM : "Es vuestra 
hora y el poder de Ias tinieblas." A partir de este mo­
mento, el alma y el Coraz6n de Jesús han sido objeto de 
ataques terribles dei infterno. Vere Zangunr68 nostros ipse 
tWit: "En verdad, ha cargado sobre Sí nuestras tlaque. 
zas!' Nada purifica tanto al alma como es�a prueba ínti­
ma. La dispone a la unión divina. Entonces, la virtus 
Chri.!ti se convierte en su única fuerza. - OartlJ8 de direc­
cióft, p. 167. 

AI -Ieer vuestra carta, veo que westra alma pasa por 
ei estado dei mnor 8n la .nocluJ obacura. San Francisco .de 
Sales describe perfectamente westro estado, cuando des­
crlbe ei suyo propio en los últimos aiios de su vida. Un 
Princlpe tenía un músico que 1� era muy 11�1. $u al� 
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.mnslstfa en alegrar e1 corazón de su maestro por sul bo­
Ditos cantoS y la armonfa de su música, mientras él mis­
mo sentfa a la vez un placer inmenso al escuchar su pro­
pia melodia. AI fin,. qued6 completamente sordo. Ya no 
podia encontrar fXWG aí miBmo placer ninguno en � mú- . .  

sica y su canto, pero continu6 tocando y cantando con 
todtJ · SU  alma, s6lo para dar gusto a su príncipe amado. 

Es vuestro caso. Y o � vuestro corazón y sé que 
amáis mucho a Dios, y El os ama. Pero, lo mismo que su­
cedi6 a J esús en la cruz, El s6lo debe ver este amor y go­
zar de su perfume. Debéis ser inmolado en la obscuridad 
de este Calvario. Tened esto por cierto. 

Yo sé de tal manera que estáis en brazos de Dios que no 
puedo desear para vos sino el cumplimiento perfecto de 
su santa voluntad. Ruego mucho por vos, pera únicamente 
para que os ofrezcáis sin reserva a la acción de Dios. -

� 

Ibíd., pp. 167-168. 
Vuestra alma es muy amada de Dios , pera El quiere 

un abandono más perfecto en sus manos, y permite sintãis 
toda vuestra impotencia hasta que acudáis a El para to­
das las cosas. 

Vuestro estado actual es, en parte, debido a la ftaqueza 
física, y, en parte, es una prueba. Cuando todo haya pa­
sado, hallaréis que os habéis acercado más a Dias, aunqtie 
os parecia que la corriente os apartaba de El. 

La seiiai de que vuestro estado actual no es debido 
principalmente a westras infidelidades - aunque es na­
-tural que hayan infiuído en algo, - es que sentís profun­
damente en vúestra alma gran necesidad de Dios, lo cual 
es un verdadero tormento , puesto que os parece estar sin 
esperanza lejos de El. Es E1 quiel_! d�spierta este doble_ 

sentimiento, en apariencia contradictorio. El quiere que 
le deseêis vivamente, - y que a Ia vez ,eáis que, por vos 

' 

mismo, sois completamente incapaz de hallarle. El aca-
bará por venir: Desiderium pauperu.m emudivit Dominua: 
''E.l Seõor •tiende eí deseo de los pobr�s." :Por el moflle"to� 
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vos sois uno de estos pobres. - Cartaa de tlirección, pá­
ginas 169-170. 

Dios quiere de vos una gran pobreza y d8muda de 
espíritu. Jesús, despojado de todo, separado de todo, le­
vantado en la cruz y viviendo y muriendo para su Padre, 
he aqui vuestro modelo. Cuanto más Dios os una a El, y 
más, sea vuestra vida só lo J esucristo, - tanto más se 
acrecerán westra pobreza y vuestro su.frimiento en los 
momentos que Dios se retire. 

El alma inmolada a Dios en la desnudez de la fe pura, 
de la esperanza y de la unión perfecta hace más para Ia 
Iglesia en una hora que otras (más mediocres y menos ge­
nerosas) en toda su vida - Ibíd., p. 122. 

No pidáis nada, no neguéis nada, ni deseéis nada sino 
lo que Dios desee para vos, es decir vuestra perfección. 
Todo lo demás no es El. Una sola cosa es necesaria :  EZ. 

Poned todo westro consuelo en Dios, no precisamente 
en el sentido de que tengáis que deshacer toda otra ale­
gria, pero si que ningún consuelo humano sea necesario a 
vuestra paz. - Ibíd., pp. 79-80. 



CUARTA PARTE 

FECUNDIDAD DEL SUFRIMIENTO 

ACEPT ADO CRISTIANAMENTE 



Fecondidad dei sufrimiento aceptado cristla.na.mente 

El Cristianismo, doctrina de Cristo 

E 
N el cristianismo, .Ia muerte es el preludio de la viqa. 

"El grana de trigo, dice Nuestro Seiior mismo, debe 
morir en la tierra antes de germinar y de áar la espiga de 
Ia cosecha que el Padre de fanu1ias guardarã en sus gra­
neros." Esta vida puede llegar a ser tanto más fecunda, la 
gracia puede abundar tanto más cuanto Ia renuncia haya 
reducido, debilitado y disminuído los obstáculos que se 
oponen a su libre desarrollo. 

Porque, recordad siempre esta verdad capital : nuestra 
santfdad es de orden esenclalmente sobrenatural, y Dias 
es su fuente ; cuanto más el alma, por la mortificación y 
el desprendúniento, se Iibre dei pecado y se vacía de Sí 
mfsma y de las criaturas, tanto más poderosa es en élla la 
accl6n divina. 

Es Cristo quien nos lo dice: incluso nos dice que su 
_Padre emplea el sufrimiento para nacer más fecunaa la 
vida dei alma : "Yo soy la viiia ; mi Padre es el vüiador, 
vosotros los sarmientos. Toda rama que lleva fruto, mi 
Padre la podá., para que dé más. Porque esta es Ia gloria 
de ml Padre, que vosotros llevéis mucho fruto" : Omnem 
PGlmitem-- qui fert fntctum purgabit eum trr fructum plull 
a,fferat. In hloc clarif'icatu3 est Pa;ter meuB tJT fructum plu­
rimum tJffBrdtlB. Coando el Padre etemo ve que un alma, 
unida ya a su Hljo por la grada, desea :r:esueitamente áar­
se completamente a Cristo, quiere hacer abundar Ia vida 
� eUa, JLWCJ.entar � capacidaq. f�� �to, a)'Ufia E:l �· 
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mo a la obra en el trabajo de renuncia y desprentiimiento _ 

puesto que es la condici6n previa de nuestra fecundfdad. 
El poda todo aguello que dificulta a la vida de Cristo pro­
ducir. tÓdos sus efectos, todo lo que es obstáculo a la ac­
clón de la savia divina. Nuestra naturaleza corrompida 
contiene raíces que tienden a producir maios frutos ; ·por 
los sufrimientos múltiples . y profundos que EI permite o 
rnvfà, por las humlllaciones y contradicciones, Dios pu­
rifica el alma, la cava, la labra, por decirlo asi, la despega 
de la criatura, la vacía de ella misma, a fin de hacerla pro­
ducir muchos frutos de vida y de santidad. - Jesucristo, 
'Vid4 dJJl alma, pp. 255-256. 

· No nos dejemos abatir por las pruebas, las contradic­
ciones. El\as serán tanto .más grandes ·y profundas, cuan­
to Dios nos llame a mayor perfección. i,Por qué esta ley ? 

Porque es .  el camino por donde pas6 Jesús ; y cuanto 
más queramos estar unidos . a  El, tanto más debemos 
asemejárnosle en el más ; profundo e íntimo· de sus mis­
terios. San Pablo, ya lo sabéis, reduce toda la vida inte­
rior al conocimim.to práctico de J e8Ú8 y de J esús cruci­
ficado. Y nuestro Se:iíor mismo nos dice que el "Padre, 
que es el divino viiíador, poda la rama para que lleve ·más 
frutos'� : Purgabit eum ut fn,u:tum 'PlW a.ffera.t. Dios tfene 
mano poderosa, y sus operaciones purificadoras llegan a 
profwÍdidades que s61o los santos conocen ; por las ten­
taciones q·ue permite, por las adversidades que envía, por 
los abando·nos y soledades espantosas que a veces produce 
en el almé., intenta deshacerla de lo creado ;  la cava para 
vaciarla ·de ell� misma ; "la persigue", la "persigue para 
poseerla'• ; penetra basta los tuétanos, "rompe los huesos", 
como dice Bossuet en alguna parte, "a fin de reinar solo" . 

. ;Feliz el alma que se abandona en manos dei obrero 
eterno ! Por su Espíritu, todo fuego y amor, que es , "el 
dedo de Dias", el artista divino cincelará en ella los ras­
gos de Cristo, a fin de que se parezca . al Hijo de su amor, 

I 

según el designio inefable de su sabiduria y de su miseri· 
cordia. - I�  � M mtatmos, PP� 4�'-·4.5�, 
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Hay almas que tienen mucha actividad ;· hacen ora­
ción, se dan a la mortificaci6n, se dedican a obras : ade­
lantan, cojeando, empero, un poco, porque su actividad es 
en parte humana. Hay otras almas que Dlos ha tomado 
de su mano, y que adelantan. mucho, porque es El mismo 

I 

quien obra en eJlas. Pero, antes de llegar a este segundo 
estado, se debe sufrir mucho, porque conviene que 
antes haya dejado sentir el Sefior al alma que no es nada, 
ni puede nada ; conviene que llegue a decir con toda sin­
ceridad: Ut jumentum fac/:11,3 sum a.pud te: ad· ·nihilum 
redootus aum et M3ci11i: "Yo soy estúpido, sin inteligên­
cia, �mo bestia de carga �te el Seftor." 

Querida hija mia, es esto lo que el Seiior está dispues­
a hacer en vos, y tendréis que sutrir mu�o mientras no 

Jogréis este resultado ; pero no os espantéis si sentís que 
todo hierve en vos ; no os desaniméis, si, luego, sentis 
vuestra incapacidad; porque Dios, después de haber ·como 
anulado vuestra actividad humana, vuestras energias na­
turales, tomará El mismo al alma y la conducirá a la 
uni6n consigo. Cuando hagáis el Vía-Crucis, uníos a los 
sentimientos que tenía nuestro divino Salvador ; esto no 
puede dejar de agradar al Padre Eterno, si le ofrecemos 
la lmagen .de su Hijo. En la XIV estación, vemos el Cuer· 
po de Nuestro Seiior e::rinanitum, "inanimado'', pero, tres 
días después sale dei sepulcro, lleno de vida, de una vida 
magn.Ulca. •• Lo mismo acaecerá con ·nosotros ; si dejamos 
que Dios obre en nosotros, después que El haya destruído 
todo lo q�e .en nosotros se opone a la gracia, .nos llenarâ 
de su vid• ; será la realización de esta palabra : Chriatus 
mihi 1Jita: "Cristo es· m1 vida." 

A esto debéis aspirar: El Padre eterno solo desea ver 
en -vos a su Rijo ..  Acordaos de la palabra de San Pablo : 
Ut � ·tn iDo: Yo deseo ser ha11ado en Cristo, (no 
con m.i propia justicia) ,  he aquí westro camino. Vuestra 
personalidad es aún demasiado fuerte: mantened ante los • . l 

ojos de westra alma el ideal que haUamos en Cris_to, don-
de- todo· venfa- del Verbo, sin que hubiese personalldad hu-



mana .en �. Yo _os aconsejo gue pongájs todas las ma­
� cada una de westras facultades a los pies de Cristo, 
a fin de que todo salga de El y ·que vos Dada hagáis sino 
po� amor a El. :--- Oa:rtGB dAJ direcci6nJ pp. 49-50. 

No hay duda alguna de que vuestras penas interiores 
iorman gran parte del plan de Dios. misericordiosisimo 
para la santiftcación de westra alma. Todos hemos p�do 
por este invierna, porque "si el grano de trigo que cáe en 
la tierra no muere, queda solo ; pero si muere da mucho 
fruto". Era necesario que westra alma fuese surcada por 
el sufrimiento ; que experimentáseis que el sentimiento 
dei entero abandono por parte de Dios es el mayor de to­
dos los sufrimientos : ";.Dios mío, Dios mío, por qué me 
habéis abandonado?" Siempre seriais un ser débil, sLv:to no 
hubieseis pasado por tales sufrimientos. Porque erais agra­
dable a Dios, era necesario que la prueba os visitara ... 
Después dei invierno vendrá la primavera, luego, el vera­
no! .. - Mélanges Mannion,, p. 114. 

El sufri.mlento purifica y desprende e1 alma 
\ 

Después que el sacerdote, ministro de Cristo, nos ha 
impuesto en el sacramento de la penitencia la satisfac­
ción necesaria, y, por la absolución, ha lavado nuestra alma 
en la sangre divina, aiíade estas palabras: "Que todos los 
esfuerzos que bagas para cumplir el bien, que todo cuanto 
sufras sirva para el perdón de tus pecados, aumento -de 
la_ gracia y recompensa en la vida - eterna." Esta plegaria 
no es esencial ai sacramento, como sea, empero la lglesia 
quien la ha seiialado, además de la enseftanza que en sí 
contiene, enseiianza que, no hay duda, la Iglesia desea que 
la -pongamos en prâcti,ca, tiene un valor de sacramental. 

Por esta plegaria, el sacerdote da a nuestros sufri- ­
mientos, a nuestros actos de �atisfacción, de expiación, de. 
mortificación, de reparaci6n, de paciencia, que de esta ma­
nera une ai sacr�ento, una eficacia particular, que 

-· 
-· 



.-
nuestra fe no puede olvidar de poner á. luz. "En remisión 
de tus pecados." - El Concilio de Trento enseiia a este 
propósito una verdad muy cousoladora. Nos dice que Dios 
tiene tal munülcencia en su misericordia, que, no sólo las 
obras de expiación que el sacerdote nos impone, o que 
nosotros mismos escogemos, sino también todas las penas 
inherentes a nuestra condición humana, todas las contra­
riedades temporales que Dios envia o permite, y que �os­
otros soportamos con paciencia, sirven, por los_ méritos 
de Jesucristo, de satisfacción cerca dei Padre celestial. 
Por esto, - y yo no sabría encarecéroslo bastante, - es 
una práctica muy excelente y fecunda, la de que cuandó 
nos presentamos ante el sacerdote o, mejor aún, ante Je­
sucristo, para acusar nuestras faltas, aceptemos, en expia­
ción de ellas, todas las penas, todas las ·contrariedades, 
todas las contradicciones que nos pueden sobrevenir ; y 
más aún, de seiialarnos en este momento tal o cual acto 
de mortificación, por insignificante que sea, para irlo cum­
pliendo hasta la con.fesión siguiente. 

La fldelidad a esta práctica, que encaja muy bien con 
el espíritu de la Iglesia, es extraordinariamente fecu:ilda. 

Por de pronto, evita el pelígro de la rutina... Un alma 
que se sumerge de tal modo, por la fe, en la consideraéión 
de la grandeza de este s�ramento por el que se nos aplica 
la sangre de Jesús, y que, por una intención llena de amor, 
se ofrece a soportar con paciencia, en unión con Cristo en 
la cruz, todo cuanto se presente de duro, difícil, penoso, 
contrario en su vida, una alma asi es _refractaria al orín 
que se pega, en muchas personas, a la frecuente confesión. 

Además, esta práctlca representa un acto de amor en 
gran manera agradable a Nuestro Seftor� porqu� indica la 
voiuntad de participar de los sufrimientos de su Pasión, 
e1 más santo de su misterios. - Jesucristo, Wf4 deZ a:lm.a, 
pp. 253-255. . 

Hay renuncias que, por decretos de la Providencia, 
trae consigo � curso de Ia vjda y que debemos aceptar· 
como. verdaderos discípulos de J esucristo : tales son el su-· 



frtmiento, la enfermedad ;  .la muerte de seres .amados ; los 
reveses y .adversidades ; las contrariedades y contradiccio­
nes que dificultan . la reaHzación de nuestros planes ; e1 
.fracaso de nuestras empresas ; nuestras decepciones ; los 
mómentos de tedio, Jas horas de tristeza; el "peso dei 
día", que abatia, ya entonces tan fuertemente a San Pablo, 
hasta el extremo de que "la existeneia, lo dice él m.ismo, 
le era pesada'' : Ut etiam taderet • Wwre, - tantas mise­
rias que nos despegan de nosotros mismos y de las cria­
turas, no sin mo:rtiftcar nuestra naturaleza, y .,haciéndo­
nos mo rir" poco a poco, "cada día" ; Quotidie morior. 

Esta era la frase de San Pablo ; pero, si "él moría cada 
día", era para vivir más, cada dia ta:mbién, la vida de 
Cristo. - Jesucristo, vida cüil aJm.a, p. 248. 

Yo siento mucha compasión de vos, por la prueba que 
Dios os envia en estas momentos. Es un martirio. Sin 
embargo, .yo me conformo enteramente con la santa vo-

, 

luntad de nuestro amado Seiíor, que os envía esta cruz 
tan intima de su Corazón sagrado. Creedme, y os lo digo 
en nombre de Dios, esta .prueba os ha sido enviada por el 
amor 4e Nuestro Seiior, y ella debe reaiizar una obra en 
vuestra alma, que ninguna otra cosa podria llevarla a 
cabo. Será la destrucción de vuestro amor propio, y, cuan­
do salgáis de esta prueba, seréis � veces más querida de 
su Sagrado Corazón que antes. Pues, aunque os tengo 
mucha compasión, no quisiera por nada del mundo que de­
jarais de pasarla, porque veo que Jesús, que os tiene un 
çor mil veces mayor que el que os podáis tener vos 
misma, permite que os alcance esta prueba. Estad segura 
de que, durante todo este tiempo, os encomendaré mucho 
en mis oraciones y sacrificios, para que Dios os dé forta­
leza para saber aprovecharos bien de esta gracia. 

Ya sabéis que Dios se complace en conducirnos por el 
camtno de la perfección a la luz de la obediencia, y con 
frecuencla nos priva de toda otra lu.Z, y nos conduce sin 
dejarnos ·comprend� sus caminos. Conviene mantenerse 
durante pruebas s�jantes, en una sumisión completa y 
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en una convicción inquebrantable,-a pesar de lo contrario 
que os puedan inspirar westra razón o el demonio-, 
de que sabrá sacar su gloria y westro adelantamiento es­
piritual de manera muy diferente de la- que habriais es­
cogido por vuestra cuenta. Yo os digo de parte de Dios 
que esta prueba es una gra:n gracia para vos, y estoy tan 
convencid�, que, desde que me di cuenta de su comienzo, 
sabía que duraria una temporada ; es muy dolorosa, es la 
mayor de las cruces que Dios puede enviar a un alma que 
Ie ama, pero, mientras seáis obediente, no hay peligro nin· 
guno. - Oo:rtaa de clir6Ceión, pp. 87-88. 

La snmlsl6a a Dlos eu el sutrlmlento, tuente de paz 

Cuando uno se somete completamente a Jesucristo, 
cuando uno se abandona a El ;  cuando nuestra alma no 
hace sino responder, como la suya, con un perpetuo an&en 
a todo lo que E1 pide de nosotros en nombre dei Padre; 
cuando, a ejemplo suyo, permanecemos en esta actitud de 
adoraclón ante todas las manüestaciones de la voluntad di­
vina, ante las más insignificantes permisiones de su Pro­
videncia, entonces Jesucristo nos da su paz: ;'su paz, no 
la que el mwido promete, sino la paz verdadera que no pue­
de venirnos más que de El" : Pacem meam elo vobi8 �· non 
quomod,o mvndua dat ego do 'VObis. 

Y es que, en efecto, una adoración así produce en nos­
otros la �nidad- de todos los deseos. Ei alma. sólo aspira a 
una cosa : ai establecimiento en ella del reino de Cristo. 
Jesucristo, en cambio, colma este deseo con gran plenitud :. 

e1 alma vive ordenada, y posee, por la sa tísfacción de sus 
deseos sobrenaturales nevados a la unidad, la satisfa�ión 
completa de sus tendencias más profundas; está en or­
den: vive en paz. 

Feliz el alma que de tal manera ha comprendido e1 
orden establecido por e1 Padre, el - alma que no busca sino 
C:Onformarse por amor a este orden admirable, en el que 



todo se dirige a Jesucristo: e1la -disfruta . de .la paz, aque­
.Da _-paz de la que dice San Pablo que ••sobrepasa todo sen­
timiento", y que no bana manera de expresar. Sin duda, 
aqui abajo, la pu DO es siempre sensible, sentida; esta­

-IDOS en este mundo en condición de prueba, y casi siem­
pre la paz es el premio -de la lucha. Cristo no. DO$ ha de­
welto 'aquella justicia original que establecía 1B. armo­
Dia en _el alma de Adán ; per(.; _ el alma que se apoya úni­
camente en .Dios participa de la. estabilidad divina ; la 
tentación, los sufrimientos, las pruebas, no rozan más que 
el exterior del ser, las profundidades donde reina la paz 
son inaccesibles a la turbación. La superficie de la mar 
puede ser violentamente agitada por las olas durante la 
tempestad ; las aguas profundas quedan tranquilas. Se 

·nos puede despreciar, contrariar, perseguir, ser injustos 
respecto a nosotros, no comprender ni nuestras intencio­
nes ni nuestras obras ; la tentación nos puede zarandear, 
el sufrimiento puede caer sobre nosotros ; pero hay un 
santuario interior donde nadie puede penetrar ; allí está 
la mansión de nuestra paz, porque es en esta' intimidad 
donde se mantiene la adoración, la swnisión y el aban­
dono a Dios. "Yo amo a m.i Dios, dice San Agustín, nadie 
me lo arrebata : nadie me quita lo que yo debo darle, por­
que ésto está encadenado en mi corazón... Despojado de 
todo, Job quedó solo ; pero en él quedabEl! la voz de ala­
banza que debía dar al Seftor ... ;Oh riquezas interiores 
que nadie ni nada puede robar !" 

En el centro dei alma que ama a Dios se levanta la 
civitas pacis, "la ciudad de la _paz", que ningún ruido dei 
mundo puede turbar, que ningún ataque puede sorpren­
der. Decimos bien, que nada de lo exterior, que está fue­
ra de nosotros, no puedet si nosotros queremos, danar a 
nuestra paz interior ;  esta sólo depende de Wla cosa ; nues­
tra posición respecto de Di os. Es . en El en quien debem.os 
confiar. "El Sefior es mi salvación, �quê puedo temer ?" 
Si e1 viento de las tentaciones y de las pruebas se levanta, 
sólo debo acudi;-"a El: "Sefíor, salvadme, porque sin Vos, 
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perezco." Y Nuestro Seiíor, como en otro tiempo con la 
barCa agitada por las olas, apaciguará de Wl solo gesto 
la tempestad ; y "habrâ gran calma" : Et factG e:tt tran­
quillitas 1114g71G. 

o I 

Si buscamos realmente a D1os en todo, por los pasos 
de Cristo, que es el único camino que lleya al Padre ; si 
procuramos desprendemos de todo, para no desear sino 
e1 gusto del Maestro ; si no hay en nosotros, cuando el 
Espíritu de Jesús nos habla, ninguna dureza de alma, nin­
guna resiste:ncia a sus inspiraciones, sino un s�ntimiento de 
docilidad, de adoración, estemos seguros de que la · pàZ 
reinará en nosotros profunda y abWldante ; porque, �eíior 
"la paz llena el corazón de los que aman vuestra ley", 
Ptl% multa diligentibus Zegem tuam. - J eaucriato, ideal deZ 
mon.;e, p. 587. 

La. acept�i6n crlstlana dei sa:frimi� honra a Dlos, atrae 

sus gracias sobre el alma y sobre la lglesia, cuerpo mia­
tlco de Cristo. 

Di�s colma de bendi�iones especiales al alma--poseída 
uel espíritu de abandono. Se siente uno incapaz�e decir 
lo que Dias hace en esta alma, cómo adelanfa en santidad. 
La conduce por caminos seguros a la cumbre de la per­
fección. A veces, es cierto, puede parecer que estos cami­
nos contrarían el fin, pera ''Dias logra su fines, guiando 
todas las rosas con tue�a y dulzura : .Atti·ngit ergo a fine 
� CJd, finem jortiter, et disponit om.nia 8Uaviter. ''Todo'' 

decía J esús a su fiel servidora Gertrudis, tiene su hora· en 
los adorables designios de mi providente Sabiduría.'' -

Je3Ueri8to, ideal ·d.el fi'&OIIlje, p. 525. 
iFelices las almas a guienes Dios llama a vivir sólo de 

Ia desnudez de la cruz !  Esta. es para ellas un manantial 
lnagotable de preciosas gracias. 

· 

Los sufrimientos 5on el precio y la seiial de los verda­
deros favores divinos ... Las obras y ,las fundaciones ba­
sadas en la cruz y el sufrimiento son las únicas durables .. 



Los sufrimientos que habéis soportado son para mi 
sefia� de una hendición especial de aquel que, en su sa­
biduria, ha qu�do basarlo todo en la cruz. - Oa.rtu -de 
direoción, p. 258. 

Hay en westra carta una frase que me satisface mu­
cho, porque en ella· adivino una fuente de gr� gloria de 
Dios. Decis : .:En mí no hay nada, absolutamente nada 
en que yo pueda tener un poco de seguridad. Asi, pues, 
no ceso de abandonarm.e con confianza en el corazón de 
mi maestro." Esta es, hija mía, la verdadera alegria, por­
que todo }{) que Dios hace por nosotros es etecw de au 
misericoràta, movida por el reconocimiento de esta mi­
seria ; y un .'ilina que v e su miseria y que la presenta con­
tinuamente a los ojos de la misericord:ia divina, da mu­
cha gloria a Dios, dár.t.dole ocasión de mostr� su bondad 
al alma. Continuad siguiendo este atractivo, y dejaos con­
ducir, en medio de las tipieblas de la prueba, a la unión 
que Dios os prepara con Cristo. 

En cuanto vos, Nue�tro Seiior me obliga. a rogar mucho 
para que permanezcáis con gran generosidad sobre el altar 
de la inmolación coli Jesús. Un alma, por miserable que 
sea, unida azí a Jesús en su agonia, pero, como Abrahán, 
"esperando contra toda esperanza"' da una gloria uin­
mensa" a Di os y ayuda a J esús en su obra de la lglesia. -

Cartas de dirección, p. 143. 

Veo que habéis sufrido, yo he subido también : jesta­
mos tan un�:los! Pero, sin embargo, no podía desear otra 
cosa. Yo os he depositado con Jesús, como su Am.en, en 
el fondo dei seno dei Padre. El os ama infinitamente más 
e infinitamente mejor que yo. Yo os entrego a El, com� 
Maria entregó a J esús, y si El quiere cl�varos en la cruz 
con westro Esposo, si quiere para vos la vergüenza, td 
sufrimiento y equivocaciones, si quiere para vos la � 
lación, yo lo quiero también, como lo quiero para mí mis­
mo. No hemos sido hechos para gozar aquí abajo, nuestra 
felicidad está arriba: Sur81Jin ccrrd4. En el plan divino, 
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todo bien Viene dei Calvario, dei sufrimiento. San Juan 
de la Cruz ha ·cficho que Nuestro Seiior no da casi nunca 
e1 don de la contemplación, de la uni6n perfecta, más que 
a aquellos ·que han trabajado mucho y sufrido mucho por 
EL Pues bien, m.i ·anheio sobre vos, es esta unión perfecta, 
tan 1ecunda para la Iglesia y las almas. San Pablo nos 
dice: Liblmter gloriabm- in infirmitatiõua mei8 UT mht&bi­
tst m_ me VIR'l'US ahristi: •'De buena gana me gloriaré de 
m1s flaquezas, a tln de que . la fuerza de Cristo habite en 
mf." Yo os deseo ver muy débil en vos misma, pero llena 
de la 'UirtUB Christi. J esús ha prometido que por Ia Santa 
Comunión, no solamente nosotros moraríamos en El, sino 
sino ·que EZ :morará en 71080tros. Es esta la 1Jirius Chri:Jti. 
Cuanto más nuestra vida proceda de El, tanto más ten­
dremos la 1Jirtu8 Ohristi, - más nuestra vida glorificará 
al Padre: In hoc ciarificatua est Pater meus ut FRUCTUM 
PLt11tiKUM a.fferatis; qui manet in me et ego in eo, hic 
fm fructum multum: •'La gloria de mi Padre está en 
que déis mucho fruto ; a,quel que mora en Mí y Yo en él 
éste da mucho fruto." - Cartas d8 dirección, pp. 98-99. 

EI -Seiior es dueiio de sus dones , y, 8in mérito ninguno 
dl3 au parte, llama a ciertas almas a uná unión más íntima 
con El, a compartir sus penas y sus sufrimientos, para 
gloria de su Padre y bien de las almas : Adimpleo in cor .. 
pore m.60 quae de&tcnt pas8ionum Christi pro corpore eju,s 
qiiOd, fll1t JiJccleBia: "Yo completo en mi propio cuerpo lo 
que falta a los ·sufrimientos dê Cristõ para su ·cuerpo mís­
tico que es I& Iglesia." t'N osotr06 somos el cuerpo de 
Cristo y miembros de sus miembros., Dios hubiera podido 
salvar los hombres sin que estos hubiesen tenido que su­
frir o merecer, como lo hace con los ni:iios pequenos que 
mueren después del Bautismo. Pero, por decreto de su 
adorable .sabiduria, había decidido que la salvación dei 
mundo dependiera. de 1.Dla expiación, de la cual .su Hljo 
Jesús sufriria la. mayM p<JrlJs, pero a la que se asociarian 
sua mlembros. Muchos hombres se olvidan de dar su parte 
de sufrimientos aoeptnOOa en unión con Jesucrisfo. 



SUFJUBNDO CON CJUSTO 

Por esto, Nuestro Seiior escoge a algunas almas que 
se asoclan a la gran obra de la reaencl6n. Sàn almas selec­
tas, víetimas de expiaci6n y de alabanza. Estas almas 
hacen mucho pó� la gloria de Dias y salvaci6n de las al­
mas. Son queridas de J esús mucbo más de lo que se puede 
imaginar, y las delicias de Jesús están en hallarse en- ellas. 
Pues bien, hija mia, estoy persuadido de que vos sois una 
de. estas almas. Sin mérito ninguno de vuestra parte, J e­
sús os ha escogido. Si sois flel, llegaréis a una estrecha 
unión eon Nuestro Sefior, y una vez unida a El, perdida 
en El, westra vida será muy fecunda para su gloria y 
la salvaci6n de las almas. EI dia de las bodas místicas, no 
veãis sino las flores de la carona que Dios colocó sobre 
vuestra cabeza. Pera, hija mia, no olvidéis jamâs que 
la esposa de un Dios crucificado. es una víctima. Os digo 
esto, porque preveo que sufriréis y os hace falta mucho 
ânimo, mucha 1e, ·mucha confianza. Se tendrâ que atrave­
sar desiertos, tinieblas, oscuridades, desalientos, abando­
nos. Sin esto, westro amor no seria nunca profundo, ni 
fuerte. Pera, si sois fiel y abarndcmada, Jesús os tendrá 
siempre la mano : "Aunque tenga que pasar por las tinie­
blas de la muerte, nada temeré, pues Vos estáis conmigo." 

Pues, querida hfja. mia. daos sin regateos, entregaos 
sin temor. No pidáia sufrimientos, pero entregaos a lâ sa­
b1duria y al amor de Jesucristo, para que obre en vos 
todo cuanto convenga a 106 intereses de su gloria. Cada 
dia vendrá a vos en el Santo Sacramento para cambiaroe 
en EZ. Que esta vida eucarística ·de Jesús sea modefo con­
tínuo para vos. Alli, J esús es víctima inmolada a la glo­
ria de su Padre, y dada en alimento a sus hermanos, in­
cluso a aquellos que le reciben con frialdad' e ingratitud. 
o que le ultrajan. Vos también, hija mia, sed· cada día más 
víctima inmolada a Za glori4 de la Santísima Triirldad, en 
la oración, oficio divino, mortificación, y victíma de cari­
d4d inmolada, a las almas por la expiación, y a westras 
hennanas por la paciencia, la bondad, la condescendencia. 
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Sed una gra.n alma1 que se olvide de ella misma para pen­
sar en los intereses de Jesús y de las almas. No os pal"éis 
en Ias. bagatelas que absorben el pensamiento y la vida de. 
tantas ·aJmas consagradas. Ayudémonos también mutua­
mente para llegar a este ideal sublime que yo deseo para 
mí, como para vos� - Cartas de dirBCCión, pp. 93-95. 

No solamente de las obras realizadas en ella pàr el Se­
fiar puede el alma alegrarse ;  su vida toda. de uni6n- con 
J esús extiende su influencia sobre la Iglesia entera. 

Nuestro Seíior daba a comprender esta verdad r& Santa 
Catalina de Sena: " iQué dulce es esta permanencia (qel 
alma en �), más dulce que toda dulzura, es esta perfecta 
unión dei -alma conmigo ! La misma voluntad ya no es 
simple intermediaria entre el. alma y Yo, puesto que ha 
llegado .a ser una misma cosa conmigo. " Y, como si, ha­
biendo sentado el principio, pasara inmediatam.ente a las 
conclusiones, aiíadía seguidamente : "Por todas partes, en 
todo el mundo, se esparce, como perfume, el fruto de sus 
humlldes y continuas plegarias. E1 incienso de su deseo se 
eleva bacia Mí en súplica constante por la salvación · de 
148 almas . .  Es una voz sin palabra humana, qu�- siempre 
clama anté mi divina 1\!ajestad�" �-

�Nos sorprenderemos de un ._poder tan amplio, nos­
otros que Vivimos de la fe? �No e-J Dios el único guardián 
de la ciudad de las almas? �El único sostén dei edificio de 
la Iglesia? zN o están en sus manos los destinos eternos 
de las almas? Y Cristo lno es para todo hombre· que vie­
ne a .  este mundo el único camiilo, la sola verdad," la ver­
dadera· vida ! Pero, lde qué crédito, de q11é poder goza 
cerca de El un alma que es toda suya ? Es omnipotente 

sobre el Corazón de Cristo, puesto que conoce los secretos 
de este Corazón Sagrado ; y toda su vida es un llama­
miento continuo a las gracias y bendicion�s dei Seiíor en 
favor de .su pueblo (1) .  

-(1) San Gregorto · el Magno ya presentaba a las vfrgenes santa de 
Roma. proteJiendo. por declrlo asl. solas. durante muc:hos aAos. por 
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Aq\11 se descubre uno de los aspectos mb profundos 
dei dogma de la comuni6n de los santos. Cuanto má.s lDl 
alma se .acerca a Dios, autor y principio de .todo ãon que 
adorna y elegra·los corazones, tanto más viene a ser bien­
hecbora de sus hermanos. iCuántas gracias puede recla­
mar, obtener de Cristo, arrancarle para toda la lglesia! 
ãC6mo coopera a la conversi6n de los pecadores, a la per­
severancia de los justos, a la salvaci6n de los agonizantes, 
a la entrada de las almas dei Purgatorio en e1 delo ! iQué 
fecuildidad más admirable la· suy.a ! La fecundidad de la 
naturaleza es limitada; ésta no tiene limites. Sale de esta 
al'lla como un resplendor que irradia; los que a ella se 
aeercan sienten la fragancia dei "buen olor de Cristo", sale 
de ella como una �erza divina para alcanzar las almas, 
obtenerles perdón, ayudarlas, consolarias, fortificarias, le­
vantarias, pacificarias, alegrarias, dilatarias para gloria 
de Cristo. Y es que, en efecto, Cristo vive en eDa ; y, como, 
vive siempre, no está jamÜ inactfvo, y, como su acción es 
atnor, por ella_ El n�a, vivifica y salva los corazones. 
Ella es su verdadera cooperadora de redenci6n. No ·se 
puede calcular el alcance de una acclón tal, la extensi6n 
de tal fecundidad. Esta acción es como la de las nieves que 
cubren las altas cumbres y que, tocadas de más cerca por 
IC"s calientes rayos dei sol, se derriten y se esparcen en 
aguas vivas para fécundar los vaDes y las llanuras.-8pon­
sa V erbi, pp. 66 y 70. 

su. .JAgrfmu y su vida de renuncia. eontra los Jombardos invasores. 
-la -eludad angustiada Ha:rvm faZia vlttL eat, Gtque in tãKtum lacrim.ia 
8f CJbstitaftttll atrlctG, ut creciC'Jmua quill, ai ip.sae tiDA esttBKt, wiLUw 
tiDttrum Jatm fHR' tot a.•fiOa iR loco hoc av.bsiatere itder Bcmgoburdo­
""" gla4ioa potuiaaet. (Eplstol. 26, Ub. vn> . 



QUINTA PARTE 

FRENTE A LA MUERTE, PRUEBA SUPREMA 



Frente a la muerte, prueha suprema 

L 
A víspera misma de su muerte, Jesús decía a sus discí­

pulos: Voa eatis qui permaMiBtis mecum in tentationi­
bua meia: Vosotros habéis permanecido a mi lado en mis 
pruebas" ; y aftadfa seguidamente : "Y Yo, en pago, os pre­
paro un reino, como mi Padre lo ha preparado para Mi" : 
B1t BgO di8pono 1JOOO Bicut di3poau.it mihi Pater 1M"..t8 
rtJg��Um. 

Esta promesa divina nos atafie también a nosotros. Si 
hemos "permanecido eon J esús en sus pruebas", si hemos 
contemplado frecuentemente, con fe y amor, sus sufri­
mientos, Ciisto vendrá, cuando llegue nuestra última hora, 
para Devamos con El y hacernos entrar en el reino ae su 
Padre. 

Llegará el dia, antes de lo que pensamos, en que la 
muerte estará cerca ; estaremos tendidos en nuestro le­
cho, sin movimiento ·;· los circunstantes nos mirarán silen­
ciosos ante la imposibilidad de ayudarnos ; no tendremos 
ningún contacto vital con el mundo exterior ; e1 alma es­
tará sola con Cristo. 

Entonees comprenderemos lo que significa ''haber es­
tado con El en sus pruebas ; o iremos cómo nos __ dice, en 
esta e.gonfa que es. ahora la nuestra, suprema y decisiva : 
''V osotros no me habéis abandonado en mí agonía, vos­
otros me habéis acompaiiado cuando iba al Calvario a mo­
rir por vosotros ; heme aqui ahora ; Yo estoy a vuestro 
lado para ayudaros, para llevaros conm.igo ; no temáis, 
tened conftanza, soy Yo" iJ!lgo aum, 710Zits- tim81'B! Enton­

ces podremos dedr con toda certeza las palabras del sal­
mista: 1!Jqi timbflliJwlro m media umbrae morl:i.t, non ti­
tMbo flltJla; quon.ilm tu mecum ea: "Oh Seiíor, ahora que 
las tiDleblas de Ia muerte ya me rodean, estoy sin temor, 

• 



porque esWs eonmigo" - J611f1Cr'iato sn 8'U3 m.tatsriol, 
página 296. 

La muerte no· puede turbar el alma .que sólo ba bus­
cado a Dios 'No se ha confiado a Aquel que ha dicho : 
"Quien cree en Mí, aunque le llegue la muerte, �virá 
eternamente" : Qui cr�it in· me, etiamai m.ortuus fuerit, 
vim 1 N�estro Sefior . .  es la verdad ; es también la viela ; 
El nos �e, El nos da la vida. que no tiene ftn.. Pues bien, 
"aunque la sombra de la muerte se extienda, sobre ella", 
ésta permanecerá en paz. " ;,Deja de saber, acaso, quién es 
aquel en quien ha confiado ?" : Boio cui cred.idi1 Y esta pre­
sencia de Jesús la tranquiliza de todo temor. 

En uno de sus "Ejercicios" , Santa Gertrudis deja des· 
bordar estos sentimientos de confianza que le inspiran los 
méritos infinitos de Jesús. AI pensar en el tribunal divino 
cuya imagen se levanta ante su espiritu, hace un muy 
emocionante llamamiento a aquellos méritos. "Pobre de 
rni, Senor, exclama . ella, pobre de mí, si compareciendo 
ante Vos, -no tuviese un abogado que respondiera por mi. 
;Qh caridad, ven en mi disculpa, responde por mí, obten­
me perdón ! Si tú te dignas encargarte de mi causa, gra­
cias a Ti, yo conservarê la vida. Ya sé lo que voy a hacer : 
Yo tomaré el cá1iz de salvación� sí, el cáliz de Jesús. Lo 
colocaré en el platillo vaclo de las balanzas de la verdad. 
Por este medio atenderé a todo lo que me falta ; cubriré to­
dos mis pecados. Este cãliz levantará todas mis núnas ; por 
él yo supliré, y con creces, mi indignidad ... ,, nv enid conmi­
go a· juício, dice Gertrudis al Salvador� Estemos juntos. 
J�gad. tenéis todo el derecho ; -pero Vos sois también mi 
abogado. Para que yo quede ju�tificada, basta expliquéis 
lo que habéis llegado a ser por amor a mi, el bien que ha­
béis resuelto bacerme, el precio considerable que habéis 
pagado por mf. Vos habéis tomado mi naturaleza para 
que no muera; habéis tomado la carga de mis pecados, 
habéis muerto por mí, para que no pereciera en una muer­
te eterna ; queriendo enriquecerme con méritos, me lo ha­
óéis dado todo. Juzgadme, pues, en la hora de mi muerte, 
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según �ta inocencia y esta pureza que me habéis confia­
do, cuando pagasteis toda mi deuda, siendo juzgado Vos 
mismo y condenado en lugar mio, a fin de que, �r pobre 
y miserable que sea por mí misma, gozara yo de la abun­
dancia de todos los bienes., 

i 

Para las almas animadaS de tales sentimientos, .la 
muerte es solo un trânsito ; Cristo mismo les viene a abrir 
las puertas de la J erusalén celestial; que, con mucha más 
razón que la de otros tiempos, merece ser llamada , "di­
chosa visi6n de paz" : Beata paci8 Visto. Aliá no hay más 
Unieblas, ni turbación, ni lágrimas, ni gemidos ; sino - la 
paz, una paz jnflnita y perfecta. "Iniciada en el alma des­

de la hora en que empezó a desear y buscar a Dios, la paz 
se acaba en la plena visi6n y eterna posesión del Bien 
tnmutable" : (San Agustín) - J68UC1'isto1 ideal deZ m&n.je, 
pp. 591-593. 

He sabido que habíais recibido la Extremaunción. Todo 

vuestro cuerpo ha sido santificado y consagrado a Dios por 
este Sacramento, y habéis sido puesta en sus manos pa­
ternales para que EI os guarde y consuele. La grada de 
este sacramento dura toda la enfermedad, y os obtiene a 
cada momento nuevas gr.acias actuales. 

Querida hija mia, es muy penoso y muy. duro para la 
11GtuTa.leza el ser así, a ·vuestra edad, tan enierma e impu­
tente. Y, sin embargo, si se os pudiera ver como los án­
geles os ven, ;qué envidia os tendríamos ! Habiendo sido 
bautiZada y habiendo recibido la santa Comunión, vos 
sois la imagen de J esucristó, y ahora que estáis tendida. 
en el lecho del su.frimiento, sois la de Jesucristo en la cruz. 
Cada vez que os . unáis a Nuestro Seiior crucificado, -por 
actos de padencia y de confonnidad con la santa voluntad 
de Dios, seréis más y máS amada del Corazón de Jesús. 
Vuestro estado de su:frimiento fi.Ceptado con amor y en 
wúón �n J esucristo es tan agradable .a Dios como el de 
UDa religiosa, y si sóiS fiel. si no perdéis nlnguna de las 
gradas que recibís ahora, podréis aventajar a westra 



hermana, a pesar de sus sandalias y su toca de carme­
lita.·- Oart4B .de direcoi6R, p. 104. 

Acabo de celebrar la santa Misa por vos y por mí e&ta 
.ma»ana, sin saber si aún estabais con vida o ya in Bitw 
PatriB: "en el seno dei Piuire ... He rezado mucko por vos, 
:después de haber recibid«? la carta en que anunciaban la 
recepción de los -últimos sacramentos. Como yo os amo 
en el Padre, os d�jo en su Corazón, sabiendo que El «;»s 
ama más y mejor que yo. Yo no quierd y no pido· para vos 
sino lo que El desee. 

Aunque parezca que todo anuncia un próximo fin y yo 
os he dejado ya en manos dei Padre celestial que os ama, 
no sé persuadirme de que sea ya el fin: Deducit ad · infe­
roa et reducit : "El Seftor conduce a la tumba y hace vol­
ver.'' Nosotros somos nada en sus manos y El puede ha­
cer de nosotros cuant.o le place. Si le parece bien unimos 
a su Hijo, como hostias 9ue El sacrifica, es muy gran 
honor para nosotros. Permaneced en un abandono com­
pleto ll.en� de fe y de amor, y, si la angustia oprime vues­
tro corazón, decid con J ob: "Aunque me mate, esperaré 
en El". - Un m.aestro de la vida espiritual, pp. 279-280. 

Yo no sabría deciros lo que es pasar por estas mo­
mentos ; sólo ·la experiencia puede hacernos com prender 
lo que uno siente cuando se ve a punto de comparecer ante 
Dios. Cuando yo me ví así a las puertas de la eterni­
dad {1) ,  me senti lleno de miedo y resolví, si Dios me de­
jaba con vida, ser tal en el momento de la muerte, que 
� pudiera tener este temor. 

Es una gran cosa la muerte, esta horã es solemne. San 
Benito nos dice que la tengamos siempre presente ante 
nuestros ojos : M ortem quotidie ante oculcs 8U8pectarn ha­
bere. En cuanto a mí, os aseguro que la tengo constante­
mente presente. 

\"l.) En 1915, cuando por una grave ellfermedad se vió Dom Mar­
mlon a dos pasos de -18· muerte. 
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Por Ia gracia de Dios, empiezo hoy ·mis 60 aiios ; es 
decir que las sombras de las cumbres eternas empiezan a 
prôyectarse sobre mi vida. Pido westras oraciones, a fin 
de que pueda emplear digna.m�te para· Dios los aiios que. 

I 

me queden, si aiios quedan ... 
Nosotros andamos juntos hacia esta eternidad, donde 

• todo será consumido en el amor de nuestro Dios. 

Dios es muy bueno para mí. Me prueba de todos mo­
dos, pero al mismo tiemPo me une más y más a El. El 
pensamiento de Dios, de la eternidad, de la muerte no me 
abandona nunca, antes me deja en la alegria y una gran 
paz. Tengo gran temor de la majestad, santidad y justicia 
de Dios, y, al mismo tiempo, una seguridad fundada en 
el amor, de que nuestro Padre celestial lo arreglará todo 
perfectamente. 

T�bién tengo mucho miedo a la muerte. Es el cas­
tigo divino dei pecado : msrcea peccati mora, y este temor 
de la muerte honra a Dias ; y si va acompaiiada de la es­
peranza, honra aún más a Dios. Con frecuencia, los que 
más han temido la muerte durante su vida, no sienten ya 
más este temor cuando Uega la muerte. Para mí, ai ha­
cer el Vía-Crucis todos los dias, encomiendo a J esús y 
Maria el momento de mi agonia y dei juicio, y tengo la 
convicción de que ellos .vendrán en mi ayuda. 

Siento un grande y ardiente deseo del cielo. Sin em­
bargo, noto que mi obra no está terminada. Temo el jui­
cio, pero me arrojo en el seno de Dios con todas mis mi­
serlas .y responsabilidades, y espero en su misericordia. 
Ninguna otra cosa nos puede salvar, porque nuestras po­
bres. obras no son dignas de ser presentadas a Dios, y 
solo su amor paternal se cUgn8. aceptarlas : Non a68timJa:tor 
merüi sed vmiaB qua68Umu8 Zargito/ admitte, como de­
cimos en la Misa. Pensemos en lo que nos sucederá al en­
trar en la eternidad, lo que se nos dará entonces. Hay una 
palabra de la Escritura que me ha llamado mucho la aten­
ción estos dias : Demuiabit absconsa atUJ illi. Conviene mP.-



ditar estas palabras: ''Dios . se mostrará al alma sin se­
creto", tal eual es :  · deaudtlbit. Le "descobrirá sin veios"· las 
�, los "abismos" de su divinidad, será para e1la todo 
abierto, se mostrará en la luz, en e1 pleno día de su ver­
dad esencial 

Estamos llenos de miserias, debilidades, pero Cristo na 
querido. cargar sobre Si todas estas flaquezas, a fin de dar­
nos su fuena. En la medida que reconozcamos nuestra 
miseria, en que aeeptemos el participar de la .Pasión de 
Jesús, de la tlaquea. de que se ha querido revestir, en 
esta misma medida participaremos de su fuerza divina : 

. Gloriabor in infirmita,:t;,bu.a msis •.. Oum ill.fiT111hr tunc per. 
teu aum: "Me _glorio de mis fiaquezas ... euando soy débil, 
soy fuerte ... Entonces somos objeto de la misericordia di­
vina y de las complacencias del Padre celestial, que nos 
ve en su �jo. 

Será, sobre todo, en la. hora de la muerte cuando expe­
rimentaremos este misteÍio y nos beneficiaremos de él. 
Cristo ha abolido la pena de muerte, nuestra muerte ha 
sido sepultada en la suya. En: adelante, es su muerte la 
que clama misericordia por nosotros, y el Padre ve en 
nuestra muerte la reproducción de la muerte de su Hijo. 
Por esto, "la muerte de los justos es prec:iosa a los ojos 
dei Seiior" : Preüosa in ccmspectu Domini mors sanctorum 
eju,s. Desde hace algún tiempo, imploro a Cristo cada ma­
nana en la Santa Misa, y le pido preste su propia muerte 
a todos los moribundos. Haciendo esta plegaria, podemos 
estar seguros de que Cristo cumplirá por nosotrC?S, en el 
momento de la agmúa y de nuestra muerte, lo que le haya­
mos pedido para los demâs. - Un maestro lk la vida es­
piritual (1) ,  pp. 523-527. 

(1) En esta obra se hallarin los últimos dias de Dom Marmion. 



SEXTA PARTE 

PARTICIPACION EN LA GLORIA ETERNA 

DE CRISTO 



Nuestra parilcipaci6n en la gloria eterna de Cristo 

A la ..-6n de Jeslia sipe sa clorlflcacl6D 

H 
ABIÉNDONOS obtenido la gracia de llevar �uestra cruz 

con El, J esucristo nos concederá participar · de su 
gloria, después que hayamos sido asociados a sus sufri­
mientos : Bi tamen campatimtur, ut et congiorijicemur. 

La gloria de J esús es infinita, porque en su pasió�, 
siendo Dias, ha llegado hasta el abismo dei sufrimiento y 
de la humillación. Y "porque se anonadó tan profunda­
mente, Dios le ha élado tanta gloria" : Prop.ter quod et 
Deua emltavit tuum. 

La Pasión de J esús, en efecto, por importante que sea 
en su vida, por necesaria que sea a nuestr�. salvación y 
santi1lcaclón, no pone. fin al ciclo de sus -misterios., 

Leyendo el Evangelio, habréis notado que coando Nues­
tro Seíior habla de su pasión a los apóstol�s, siempre ana­
de q\le "resucitará al tercer dia" : Et �ta die reaurget. 
Esos dos misterios se enlazan igualmente en el pensamiep­
to de San Pablo, sea que hable de Cristo sólo, sea que 
baga alusión al cuerpo místico. Pues llien, la resurrección 
sefiala para J esús la aurora de su vida gloriosa. 

Por eso, la Iglesia, cuando coninemora solemnemente 
los sufrimientos de ·su Esposo, mezcla a sus sentimientos de 
compasión acentos de triunfo.. Los Ol118.Dlentos de color 
negro o morado, la denudación de los altares, las "lamen­
taciones" tomadas de Jeremias, el silencio de Ias campa­
Das atestiguan la amarga desolación que embarga su co-



razón de Esposa en estos dias aniversarias dei gran dta­
mà. -�Y qué himno hace resonar entonces? Un canto de 
triunfo y de gloria: Ve:z:IDG Regia prodsuat: .. Avawa el 
estandarte del Rey, he aqui como brilla el misterio de la 
cruz... Tú eres hermoso, brillante, árbol eubierto de la 

púrpUra real. ... ;Dichoso eres por haber nevado, colgado en 
tus bpzos, a Aquel que fué el precio dei mundo ! •.. iVos nos 
dais, :oh Dios, la victoria por la cruz ;  dignaos salvarnos, 
y regirnos siempre., ! " &Canta, oh lengua mia, los laureies 
de una acción gloriosa! Sobre el trofeo de la cruz, pro­
clama el gran triwifo ; Cristo, Redentor dei mWtdo, sale 
vencedor del combate, entregándose a la muerte". "Por 
la cruz, Cristo es vencedor" : Begnavit a Ugno Detu,a. La 
cruz representa las humillaciones· de Cristo ; pero, después 
que Jesús fué clavado en ella, ocupa el sitio de honor en 
nuestras lglesias. Instrumento de nuestra salvación, la 
cruz � venido a ser por Cristo el precio de su gloria: 
Nonne haec oportv,it pati Christum, et ita intrare in gZo-

� . 

riam fMOII'fl,f :  ",No era preciso que Cristo sufriese todas 
estas cosas, para entrar en su gloria ?" 

Lo mismo es para nosotros. El s$imiento no es la 
última palabra en la vida cristiana. Después de haber par­
ticipado de la pásión del Salvador, participaremos tam­
bién de su gloria. - Je&ueristo en 87.18 miBterioa, pãgi­
nas 294-296. 

Una de las razones de la suprP.ma glorificación de 

Cristo en su Resurrección y su Ascensión es el ser una 
recompensa de las· humillaciones que J esús ha pasado por 

amor a su Padre y por caridad para con nosotros. 

Con frecuencia os lo he dicho : AI entrar en este mun­
do, Cristo · se entregó completamente ai beneplácito dei 
Padre: Ecce 'Venio, ut jaciarn, Deu81 ooluntatem tuam; 
acept6 'el realizar hasta su pleno cumplimiento el progra- · 

ma de las humillaciones predichas, de beber hasta el fondo 
el amargo cá1iz de los sufrimientos y de las ignominias 
sin nombre; se anonadó hasta la maldición de la cruz. lY 
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por __ quê todo esto? Ut cognosoat tn1ll&dus qu.tG diligo Pa.­
trem: .. Para que el mundo sepa que amo a mi Padre" ,  sus 
perfecciones y su gloria, sus derechos y sus voluntades. 

y he aqui el por qué: Propter ·quod - fijaos bien �� 
estas pala.bras, tomadas de San Pablo, que indican la re�­
lidad dei motivo - "he aqui por qué Dios Padre ha glori­
ficado a su Hijo, por qué lo ha· exaltado por encima de 
todas las cosas, en el cielo, sobre la tierra, en los infiér­
nos''. Propter quod et Deus exalta'Vi:t illum. 

Después dei combate, los príncipes de la ti erra recom­
pensan en su alegria a los bravos capitanes q\le han de­
fendido sus prerrogativas, conseguida la victoria Sobre el 
enemigo y ensanchado, por sus conquistas, las fronteras 
dei reino. 

'No es ésto lo que se realiza en los cielos el dia de Ia 
A$Censi6n, pero con una magnificencia extraordinaria ? 
Con soberana fidelidad, Jesús había realizado la obra 
que su Padre Ie exigia : Quae pZacita 8tmt ei facio semper .•. 

()pu.! oonsummatri ,· abandonándose a los golpes de la jus­
ticia, como un víctima santa, había descendido hasta abis­
mos incomprensibles de dolores y oprobios. Ahora que 
todo está expiado, saldado y rescatado ; que el poder (le 
las tinieblas está deshecho ; que las perfecciones dei Padre 
están reconocidas y sus derechos vengados, que las puertas 
dei reino celestial están a·biertas de nuevo a la raza hu­
mana; ;quê alegria fué para el Padre celestial - si osa­
mos hablar así de tales misterios, - el coronar a su Hijo 
después de la victoria lograda sobre el príncipe de este 
mundo ! &Qué saHsfacción divina la de llamar a la santa 
humanidad de Jesús a disfrutar de los esplendores, felici-
dad . y poderio de una exaltación eterna ! 

-

Tanto más que, a1 acabar su sacrificio, Jesús en persa­
na había pedido a su Padre esta gloria, que debfa aumen­
tar la dei mismo Padre: •'Padre, ha llegado la hora ; glo­
riftcad vuestro Hijo, para que westro Jfijo os.slorifiqu�!" 
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Si, Padre, la hora ha llegado. Vuestra justicia ha sido 
satisfecha por la expiación; que también lo sea por los 
honores que �en sobre vuestro Hijo Jesús, por el amor 
que os ha manüestado en sus sufrimientos. iOh Pa­
dre, glorificad a · vuestro Hijo ! Consolidad su reino en los 
corazones de los que le aman ; recoged bajo su cetro las 
almas que se han separad� de El ; atraed a aquellas que, 
envueltas en las tinieblas, no le conocen aún; iPadre, glo­
rificad a westro Hijo, para que a sU: vez vuestro Hijo 
os glorifique, manüestándonos . vuestro Ser divino, vues­
tras perfecciones, westros deseos ! PaterJ clarifica Ffil.ium 
tuum ut Filius twu.s clarificet te. 

Mas, el Padre nos h a respondido ya: "Le h e glorificado 
y le glorificaré" : Olari,f·mvi et it�um clarijicabo. - Y nos­
otros oÍl11os ai mismo Cristo repetir aquellas palabras so­
lem.nes predichas por el salmista : "Tú eres mi IDjo . . .  Pí­
àeme y te daré las naci()nes en herencia... por dominios, 
los confines de la tierra . .. Siéntate a mi diestra, hasta que 
haya reducido a tus enemigos a servir de escabel de tus 

. , p1es . • .  • 

Las obras divinas resplandecen con inefables y secre­
tas armonias, cuyo carácter único entusiasma las almas 
fteles. 

Considerad: lDónde comenzó Jesucristo su pasión? 
AI pie dei monte de los olivas. Alli, durante largas horas, 

su alma santa - que preveía en la luz divina el conjunto 
de aflicciones y afrentas en que debía consistir su sacrifi­
cio, - ha sido blanco d� la tristeza, dei tedio, dei disgusto, 
del miedo y de la angustia. Nunca llegaremos a compren­
der la atroz agonía que pasó el Hijo de Dios en el huerto 
de los olivos ; allí sufríó J esús anticipadamente y como 
recopilados, todos los dolores de la Pasi6n : " ;Padre, �i es 
posible que este cá1iz se a!eje de Mí !" ... 

Y l dónde inició nuestro divino Salvador las alegrias 
de la Ascensión ? La Sabiduría eterna, J esús - que, en 
esto, no lo olvid�JDOS, es una sola cosa con el Padre y el 
Espíritu Santo - ha querido escoger para subirse a los 
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cieloi la cumbre de esta misma montaDa que había sido 
testigo de sus dolorosas hnmUiaciones. Allí mismo donde 
se había arrojado sobre Cristo como torrente devastador 
Ia justicia divina, le corona de honor y gloria ;  alli mismo 
donde El fl.ié iniciado, en e1 horror de las tinieblas, para 

los terribles com.ba tes, allí se levantó la radiante aurora 

de un triunfo incomparable. 
,No hay razón, pues, para que la Iglesia, nuestra Ma­

dre con todo derecho exalte como "adm.irable" la glori· 
ftcación de su divino J efe? Per admirabilem tJ8Ce'1J8ionem 
tuam. - J68'11tCristo en 8'U8 misterioB, pp. 342-344. 

Exteaal6a de nuestra glorl1lcacl6n 

Nuestra gloria y nuestra felicidad, participación de las 
de J esús, serán inmensas. "No os desaniméis en vuestra� 
tribulaciones, escribe San Pablo ; ai contrario, precisa­
mente cuando nuestro ser exterior, suje to a la decadencia, 
se va debilitando sin cesar, el hombre interior se renu.eva 
de dia en dia, hasta que alcance el fu_1 bienaventurªdo ; 
porque nuestra ligera aflicción d� momento es causa para 
nosotros, por encima de todo cálculo, de un peso eterno 
de gloria." "Así mismo, afiade, si somos hijos de Dios, so­
mos sus herederos y coherederos de Cristo, si sufrimos con 
El, es para ser con EI glorificados." Y afiade: "PUes yo 
creo que los sufrtmientos dei tie!Jlpo presente no tief:ten 
proporción con la gloria que máS adelante se manüestará 
en nosotros." Por esto, en la medida que "participemos de 
los sufrimientos de Cristo, debemos alegrarnos, porque, 
cuando se manifleste la gloria de : J esús en el último dia, 

__ tomaremos parte en su alegria" : , Oommunicantes Christi 
pG83iontbu, g'-"'tdAAte, ut .  tn revelotione g_lorias ejua gms­
deatia e=ltantea. 

iAnimo, pues ! os diré con San Pablo. "Ved, decfa él, 
haclendo alusi6n a los ]uegos públicos de su tiempo, ved 
a quê régimen , JDás a\IStero se sujetan los que quie�. 
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to� . parte � las corridas de la arena para ganar el pr� 
mio." Y lQUé premio? Una carona de un dia. Mientras que 
nosotros nevamos nuestra cruz por una corona inmarcesi· . . 

ble - y esta corona. consistirá en participar para siempre 
de la gloria y felicidad de nuestro J efe. - J esucristo, vida 
deZ aln&G, pp. 256-257. 

Por eso, Nuestro Seiior, cuando habla de esta felicidad, 
nos ensefia que Dios hace entrar al servidor fiel "en el 
goZo de su Seiior". Este gozo, es el gozo - de Di os mismo, 

el gozo que Dios posee al conocer sus perfecciones infinitas, 
la felicidad que Dios experimenta en la inefable sociedad 
de las tres divinas Personas: "su gozo será nuestro gozo•• : 
ut habea:nt ga.uãium meuD'n impletum in 881Mtipsi8; su 
felicidad y su descanso, nuestra felicidad y nuestro des­
canso ; su vida, nuestra vida ; vida perfecta, en la cual to­

das nuestras facultades serân plenamente saciadas. 
Alli se halla esta partJcipaclón completa en el bien 

inmutable, como le llama muy exactamente San Agustín : 
Plena participalio incdmrnutGbilis bmM. Hasta tal punto 
Dios nos ha amado ;Oh, si supiéramos lo que Dios reser­
va a los que le aman !. .. 

Y, puesto que esta felicidad y esta gloria son las de 
Di os �smo, serán para nosotros eternas. - No tendrán 
fin, ni término. "La muerte no existirá ya; dlce San Juan ; 
no habrá ·más llanto, ni gritos de dolor, ni sufrimientos ; 
Dios mismo secará las lágrimas de los ojos de aqUellos 
que entren en su gozo." No habrá ya ni pecado, ni muer· 
te, ni temor de muerte ; nada nos privará de este gozo.: 
por si.empre jamás estaremos con el Seiíor : Sem per cum. 
Dcrrnino erimus. 

Ofd en qué términos, llenos de fuerza, J esús nos h a 
dado esta certeza : "Yo doy a mis ovejas la vida eterna, 
y ellas no perecerán ya más, y nadie las arrancará de 
mis manos. Mi Padre, que me las ha dado, es mayor que 
todos, y nada puede arrebatarias de manos de mi Padre ; 
mi Padre y Yo SOIJ10S una misma cosa." ;Qué seguridad 
po� da J esucristÕ

.
! Estaremos siempre con EJ, sin que 
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nadi� pueda ya en adelante separamos; y en El gozare­
mos una alegria infinita, que nadie podrá quitamos, por­
que es la mis� alegria de Dios y de su Cristo. "Ahora, 
decía J esús a sus discípulos, aqui_ abajo, estáis en la atlfc­
clón. pera os volveré a ver. Yo mismo vendré para daros­
asiento conmigo en mi reino. Vuestro corazón se alegra­
rá, y nadie podrá quitaros vuestro gozo" : Et gaudiwm ws­
trum 1l8mO tollet a vobis. 

iOh promesa divina, dada por la Palabra increada, por 
e� Verbo en persona, por la Verdad infalible ; promesa 
llena de suavidad: "Vendré Yo mismo ! ... " Nosotros esta­
remos con Cristo, y, por El, con el Padre, en e1. seno de la 
beatitud. "En este dia, djce J esús, vosotros conoceréis, 
no yá in umbra fiã,ei, bajo las sombras de la fe, sino · en 
la plena claridad de la luz eterna, m lumine glorias, 
que Yo es_toy en el Padre, y vosotros en Mi y Yo en vos­
otros'' ; veréis "mi gloria de Hijo único", y esta visión 
bienaventurada será para vosotros la fuente siempre viva 
de una alegria eterna. 

Digãmosle, pues: "Oh Seííor Jesús, Maestro divino, Re-� 
dentór de nuestras almas, Hermano mayor, dadnos de es� 
agaa que nos saciará para si'empre, que nos hará vivir ; 
concedednos ei estar unidos a Vos aq·Jí abajo por la gra­
cia, afin de que podamos Ün día estar ' "allí donde Vos es­
táis", para que podamos ver por siempre jamás.. como 
Vos lo habéis pedido par� nosotros a vuestro Padre, la 
gloria de vuestra humanidad y gozar de V 9S .  eternamente 
en vuestro reino." - J88UC'ri8to, vida deZ al7rul, pp. 482-
483 ; Jesucrillto, en SUB mf,&tsrios} p. 60. 

Medida de nuestra felleldad eterna 

Nosotros goÚremos de Dios en la misma medida a· 
que haya Uegado la gracia en nosotros, en e! rn�to d� 
nuestra salida de este mundo. . . . . . ... .. . � 



--

No perdamos de vista esta verdad: el grado de nues­
tra .1elicidad eterna es y quedará fijado para siempre por 
el grado de caridad que hayamos logrado con la gracia de 
Cristo, cuando Dlos nos llame a El. Cada momento,. pues; 
de nuestra vida es infinita.JJ:lente ·precioso, porque ·sirve 
para adelantar un grado en el amor de Dios, para elevar­
nos mucho más en la beatitud de .la vida eterna. 

Y no digamos que un giado más o menos· i.mJ)orta 
poco. - l Qué es lo que importa poco, cuando se trata de 
Dias, de una felicidad y de una vida sin fin, de la cual DiPs 
mismo es la fuente? Sí, según parábola expuesta por 
Nuestro Seiior -mismo, babemos recibido cinco talentos, 
no es para que los enterremos, sino para hacerlos fruc­
tificar. Y, si Dios mide la recompensa según los esfuerzos 
que hemos hecho para :vivir de su gracia , para aume�tar 
esta gracia en nosotros, iDO es verdad que todo será poco 
para poder dar al Padre celestial una buena medida ? J e­
sús mismo nos lo ha dicho : , ''Mi Padre de los cielos halla 
su gloria -en veros abundar, por mi gracia, en frutos de 
santidad, que serán para vosotros, en el cielo , frutos de 
felicidad" : In hoc eüJ,rijicatus est Pater meus ttt jnu;tum 
pl�m afferatis. Tanto es así, que Cristo compara a su 
Padre a un vifiador que nos poda, por el sufrimiento, para · 
que demos más frutos : Ut tructum plus a,fjeTat. ;;Amamos 
tan poco a Cristo Jesús, que tenemos en poco el ser, en la 
Jerusalén celestial, un miembro más o menos resplánde­
clente de su cuerpo místico ? CUanto más santos seamos, 
� gloria daremos a Dios por toda la eternidad, más 
grande será nuestra parte en este cântico de acción de 
gracias que los elegidos cantan a Cristo Redentor: Redi­
misti nos, Domine: "Sois vos, Seiior, quien nos habéis 
rescatado." 

Procuremos, pues, apartar continuamente los obstácu­
los que pueden disminuir nuestra unión con J esucristo ; de­
jar que la aceión divina nos penetre tan profundamente, 
dejar que la gracia_ . ..de Jesús obre tan libremente en nos­
otros que nos hagã. ''llegar a la plenitud de la edad de 
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Cristo". Escuchad Jas insistentes exhortaciones que · San 
Pablo, que habfa sido arrebatado al tercer cielo, bacia a 
sus amados Filipenses: "Para vosotros, decia él, a quienes 
yo amo tiemamente en las entraiías de Jesucristo, pido a 
Dios, que vuestra caridad abunde más y más... a fin de 
quê seáis hallados puras e irreprochables en el dia dei 
Sefior, llenos de frutos de justicia por Jesucristo, para 
gloria y alabanza de Dios" : Et hoc oro ut caritas 'Veatro 
mtlf]ia 4� magia abwldet tit sina ... repleti jructu justitiae 
per Javm Ohristum, in gloriam et Zaudem Dei. 

Y ved, sobre todo, como él mismo se �uestra admira­
ble ejemplo en el cumplimiento de este precepto. El gran 
Ap6stol habfa llegado a1 fin de su carrera ;  la cautividad 
que sufre en Roma ha suspendido el curso de numerosos 
viajes, emprendidos para esparcir la buena nueva de Cris-o 
to ; toca ai término de sus luchas y sus trabajos. Vive tan 
profundamente dei misterio de Jesús, que él ha revel�do 
a tantas almas, que puede decir a estos mismos Filipen­
ses :  "Cristo es mi vida, y la muerte no .es para mí sino 
ganancia." 

Sin embargo , sigue diciendo, "si, viviendo más tiemt'O 
aqui abajo, debo sacar más fruto, no sé quê escoger. Me 
veo apremiado por dos lados : deseo morir y estar para 
siempre con �to, lo cua1 seria !o mejor ; pero es mâs 
neces�o que pennanezca más tiempo en la ti�a . por 
causa vuestra. .. , para el adelanto y gozo de vuestra fe. 
Nuestra patria está en los - cielos, donde esperamos a 
Nuestro Sefior .Tesucristo, ·quien transfonnará nuest;ro 
cuerpo tan miserable, haciéndolo semejante a su cuerpo 
glorioso, par la potente virtud a que están sujetas todas 
las cosas". Y el Apóstol, tan lleno de �aridad, aunque esté 
prisionero, termina con esta s�utación tan conmovedora 
Y apremiante: "Por ésto, mis queridos y amados herma­
nos; - mf gozo y mi carona, debéis estar tirmes en el 
Seiior ... - JB8ficristo, vida de� alma, p. 487 y sig. 



Cuanto más es uno querido de .Dios, mú debe � 
en este -mWldo. Jesús, el Hijo predilecto de Dios, ha su­
:frido como jamás .ha sufrido hombre alguno. Maria, nues­
tra Madre, es Madre de dolores. i Por qué � Porque Dios 
es tan bueno. El da a los incrédulos, a los malvados que 
no tendrán la suerte- de gozar de su hermoio paraiso·�· los 
bienes de -este mundo, bienes que duran algunos anos, y 
después aeaban para siempre. Mas, a sus amigos, les da 
bienes eternos, porque cada pequeno suf:ripúento sopor­
tado por Dios y en unión con Jesús, tendrã una recom­
pensa inefable por toda la eternidad. Por eso fué Maria 
tan pobre ; por eso fué toda su vida un martirio, desde 
que el santo viejo Simeón le predijo los sufrimientos de 
su Hijo. 

Procurad, pues, querido hijo mio, unfr todas vuestras 
penas. de cuerpo y de oorazón al Sagrado Coraz6n de J � 
sús, pues es esta unión lo que les da todo su mérito.-Car­
'ÚJB de dirección, p. 101. 

;Habéis estado tan enjernw.! Si no hubiese más que 
este mundo con sus pruebas, sus separaciones y sus tris­
tezas, tend1 ia mucho pesar por esta noticia, porque amo 
mucho a rr.!i querida hija. Pero tengo puestos mis ojos 
en este hennoso paraíso, donde estaremos todos un 
dia, y donde cada dia de sufrimiento de esta vida de �qui 
abajo, soportado con Je8'Ú8 y por El, tendrá una recom.­
pensa, una alegria, 1.Úl descanso eterno. Si, querida hija 
mia, Jesús os trata como ha tratado a su Madre, y como 
trata a los que ama especialmente. iBUen ánimo ! Yo rue­
go por Vos todos los dias, a fin de que Nuestro Sefior os 
dé una completa sumisión a su santa voluntad. .. Un solo 
dia de debilidad y enfermedad, sufrido con alegria por 
Jesús, vale por:_ dos meses (de salud or�aria) . - Ibíd., 
pp. 102-103. 

Cierto, esta vida está. llena de tristeza y de Iãgrimas, 
puesto que uno debe constantemente ver sufrir a los que 
ama y separarse (Je.los que le sor. más QUerjdos. Pero hay 
una patria aliá arriba, la casa de nuestro Padre celestial, 



AJH. no habrá lágrimas, ni separaréión, allí estaremos 
siémpre con aque)Ios que amamos. Pero, para .eso, se ,debe 
àUfrir aqui abajo, y por esto con frecuencia, los más gran­
des amigos de Dios sufren mucho en esta tierra, a tln de 
que no se apeguen a las cosas de este mund� ya que ten­
drán un bienestar in.jin.ito por toda la eternidad. � lbíd., 
página 100 •. 

jGracias por vuestra hermosa carta ! Yo os habría es­
crito, pero no sabia bien dónde os encontrabais. Ruego 
mucho y todos los dias por vos. Me alegro de westros 
gozos y sufro por vuestras penas, como si fuesen las mías 
propias. Mientras tanto, levantad los ojos bacia Dios y 
mirad las cosas a ta luz de la eternidad y de la verdad. 

Esta tierra · no  es nuestro hmne. El cielo es nuestra ver­
dadera patria, y nuestro Padre celestial arregla las cosas 
de manera que no nos aficionemos demasiado a to que 
tl8be pasar. Nos da alegrias, para que nuest("o � por 
este tiempo, por esta vida, sea soportable, pero envía la 
cruz a todos, porque para ir al cielo 88 debe llevar �p-uz 
con Jesús. 

Del fondo de mi corazón doy graclas a Dios por la 
protecciôn que os envia y Ias gracias que os da. Yo sé que 
habéis sufrido mucho, y pido a Nuestro Seiior todos los 
dias que os guarde, os consuele, venga en vuestra ayuda. 
Sin embargo, a medida que me acerco a las . colinas eter­
nas, wo que nuestra vida aqui ábajo es sólo un paso, una 
prueba, y que todos los que estân unidos a Jesucristo de­
ben esperar e1 participar de su cruz. Aceptar esta cruz tal 
como se presenta, he aqui la verdaàera. 8CIInttdaà. 

Cuanto más adelanto en la vida, más veo que esta vida 
no es sino� una corta aparici6n entre dos e�ernidades, una 
que precede y otra que sigue. Esta vida es una prueba que 

precede a la eternidad, una expiaci6n, una particlpación 
de la Pasi6n· de Jesucristo, Dios es tan bueno, que echa en 



esta copa -afgww: gotas de alegrias (bien efimeras), patA 
hacer la vida soportable, -pero de n1Dguna manera es su in­
tención que nos paremos en estos goces. San Benito tiene 
una palabra que _nos muestra nuestra verdadera actitud 
respecto .a  los goces que Dios nos da: DeZtciaa·tWR cmplBc­
ti: No obfazarlaa, no entregarae. No dice que no g�os. 
Dio.s mistpo nos envia los goces, y los permite, quiere a 
veces que los aceptemos, pero no quiere que nos �tre­
guemos a ellos, pues hay peligro de abandonar a Dios y 
entregarse a la criatura. Las diferentes pruebas, y tan 
duras, por las que habéis pasado estos últimos aDOS, SOD 
lecciones de westro Padre celestial, para apartaras de las 
criaturas. - Carta. de direcctón, pp. 292-294. 

Beeorrecc16n dei cuerpo 

Dios es tan espléndido en lo que hace para su Cristo, 
que quiere que el misterio de la resurrección de su Hijo 
se extienda no solamente a nuestras almas, sino también a 
nuestros cuerpos. Nosotros resucitaremos, si, nosotros. 
Es un dogma de fe. Nosotros resucitaremos corporalmente 
como Cristo, con Cristo. �Podria ser de otra martera ? 

Cristo, os he dicho con frecuencia, es .nuestra cabeza: 
nosotros formamos con El un cuerpo místico. Si Cristo 
ha resucitado - y resucitó en su naturaleza hwnana, -

conviene que nosotros, sus miembros, compartamos la 
misma gloria. Porque no solamente por nuestra alma, 
sino también por nuestro cuerpo, es decir por touo nues­
tro ser, somos miemb;ros de Cristo. La unión más íntima 
nos liga a J esús. Si, pues, El ha resucitado glorioso, los 
fieles que, por la gracia santificante, forman parte de su 
cuerpo místico le estarán unidos hasta en su resUITección. 

I 

Escuchad lo que nos dice San Pablo a este propósito : 
"Cristo ha resucitado y constituye las primicias de los que 
han muerto" ; El representa los primeros frutos de una 
cosecha ; después de El debe seguir la cosecha. "Por un 



hombre, Adán. entró la muerte en la1ierra;· pero tam­
bién por un hombre vendrá Ia resurrección de los muer­
tosJ como todos mueren en Adán, asi todos serán· vivi­
ficados en Cristo." ''Dios, aiiade con más energia aún, nos. 
ba resucitado en su Hijo" : CoNreBUBcitavit 1108 ••• tr& OhN­
to J 88U. ;. Cómo así ?  = Es que, por la f� y la gracia, somos 
miembros vivos de Cristo, participamos de sus estados, 
somos unos 'con El. Y, como la gracia es el principio de 
nuestra gloria, aquellos que, por la gracia, están ya �sal­
vados en esperanza, son también ya, en- principio, resuci­
tados en Cristo. 

Esta es nuestra fe y nuestra esperanza. 
Mas, "ahora nuestra vida está escondida con Cristo en 

Dios" ; ai presente vi vimos sin que la gracia produzca su-; 
efectos de claridad y de esplendor, con los cuales culmina 
en la gloria, a la manera de Cristo, antes de su resurrec­
ción, contuvo el resplandor glorioso de su divinidad y sólo 
dejó entrever un reftejo a tres de sus discípulos el dia de 
la Transfiguración ep el Thabor. Nuestra vida interior es, 
aquí abajo, sólo conocida por Di os ; queda escondida a los 
ojos de los hombres. 

Además, aunque nos esforzamos en reproducir en nues­
tras almas, por nuestra libertad espirituél'l, los caracteres 
de la vida resucitada de Jesús, sin embargo, es una labor 
que se opera aún en una carne herida por el pecado, so­
metida a 1� ftaquezas dei tiempo ; nosotros no llegamos 
a esta libertad santa sino ai precio de una Iucha renovada 
sin cesar y fielmente sostenida. A nosotros también nos 
eonviene, como decía el mismo Cristo en persona a los 
discípulos de Emaús, el mismo día de Pascua, "sufrir para 
entrar en Ia� gloria" : N owne haec O'fiO'Ituit pati ChristUm 
et ita int,-are in gloriam suam' ''N osotros somos, d!ce 
el Apóstol, los hijos de Dios y sus herederos ; somos co­
herederos de Cristo ; pero no seremos glo�ificados eon El, 
si no sufrimos con EL" 

QUe estas pensamientos celestiales nos · sostengan en 
los días que nos quedan por pasar aquf abajo. Sí, vendrá 



e1 dia en que •'no habrá más dolores, Di lamentos, Di Iian& 
toa: Dias mismo secará las lágrimas de sus servidores'•, 
hechos coherederos de su Hijo ; El los bará sentar en el 
1estiD eterno, qu� ha preparado para celebrar el triunfo 
de Jesús y .. de aquellos de los que es el hermano mayor. ­
JBIJtiCristo en aus mistenoa, pp. 334-335. 

Permaneced firmes en la fe en Cristo Jesús ; conser­
vad una esperanza invencible en sus méritos; vivid en su 
amor; no ceséis, mientras estéis por este mundo, "lejos 
del Seno r", como dice San Pablo, de aumentar por una 
fe ardiente, pur santos deseos, por un amor que os entre­
gue sin reserva ai cumplimiento generoso y fiel del bene­
plácito divino: vuestra capacidad de ver y amar a Dios, 
de gozar de El en 1a bienaventuranza ei�-na, de vivir su . 
propia vida. Dia vendrá en que la fe cederá su puesto a 
la visión, en que a la esperanza sucederá la bienaventu­
rada realidad, en que el amor_ se dilatará en Dios en un 
abrazo eterno. A veces nos parece que esta felicidad está 
muy lejos; pero no, cada dia, cada hora, cada minuto nos 
acerca a ella. 

"Buscad, os diré aún con San Pablo, las cosas de lo 
alto alli donde Cristo está sentado a la diestra de Dios ; 
poned westro aiecto en las cosas de arriba, y no en las 
de esta tierra" ,  como la fortuna, los honores, los placeres ; 
porque "vosotros habéis muerto ya respecto a estas co­
sas" que son pasajeras ; "westra vida, vuestra verdadera 
vida", la de la gracia, prenda de la felicidad eterna, "está 
escondida con Cristo en Dios". Pero, "cuando Cristo vues­
tro Jefe, vuestra vida, aparezca" triunfante, el último día, 
"también vosotros apareceréis -con El en esta gloria", 
que compartiréis con El, puesto que vosotros sois sus 
miembros: Cum Chriatum apparuerit 'Vita uestra, tunc et 
wos apparebitia cu� ip8o ·in gloria. 

- · ·  
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Que ningún dolor, pues, que nin� sufrimiento os 
abata ; porque "toda pena del tiempo presente, por ligera 
que sea, produce·para nosotros por enci.ma de toda medida, 
un peso eterno de gloria" ; - que ninguna tentación os 
arredte; porque, "si sois- -hallados fieles al tiempo cte la 
prueba, día vendrá en que recibiréis !a carona que debe 
se.õal8r westra entrada en la verdadera vida prometida 
por Dios a los que le aman" ; - que ninguna alegria in­
sensata os reduzca ; porque "las cosas vi.sibles d1..:.ran un 
poco, y las cosas invisibles son eternas ; el tiempo es cor­

to, y el mundo pa.sa". "Lo que no pasa nunca es la pa­
labra de Jesús" : Verba autem mea non tran:libtmt,· "estas 
palabras son para nosotros principio de vida divin2." : Spi­
ritus et vita sunt. - J eaucristo, vida deZ Glma, pp. 489-490. 

Esperando unimos de nuevo con J esús en los cielos, 
mejor dicho, ··que El nos a traiga, puesto que "nos prepara 
allá un asiento", vivamqs, por la fe en el poder ilimitado 
de su plegaria y de su crédito, por la esperanza de com­

partir un dia su felicidad, por ei amor que nos entregue 
alegre y generosamente ai cumplimiento fiel y sincero de 
su voluntad y de su beneplácito ; es así como nos dispon­
dremos a participar plenamente del admirable misterio 
de la glorificadón de Jesús. - J68'UCTi8to, en sus miste­
rioBJ pp. 360-361. 

BIENAVENTURADOS LOS QUE LLORAN 
PORQUE ELLO� BEBAN CONSOLADOS 
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ALGUNOS TESTIMOl'TIOS DE GRACIAS OBTENIDAS 

Ha sido, sobre todo, en las horas de prueba y su.fri­
miento, decíamos en la introducción, cuando la actuación 
de Dom Marmion, incluso sobre almas que sólo le cono­
cían por los libros, se ha manüestado particularmente 
eficaz. Y creemos que el lector tiene perfecto derecho a 
pedir algunos testimonios como pruebas de nuestra afir-

. , 
ID&ClOD. 

La colección de estos testimonios forma un catálogo 
copioso, que aumenta más y más cada día, y es suma­
mente intcresante. Se advierte que vienen de todos los 
puntos dei horizonte espiritual Su número y su esponta­
neidad, la variedad de su origen a la par qúe la unani­
midad de los sentimientos que expresan, les dan un valor 
eÇeciaL. Maniflestan de manera. emocionante el 1

trabajo 
actual del Espíritu en el mundo de las almas al contacto 
de la doctrina de Dom Mannion. 

Evidentemente, sólo podemos dar en estas páginas al­
gunos de ellos, los suficientes, creemos, para dejar entre­
ver la irradiación de D. Marmion sobre las almas (1) .  

(1) La IDQOr' parte provtenen de perso.Dal que viven en el muDdo ; 
l6lo dtamoa desde el 1934; UD. espac:lo separa entre si loa dlferentes 
._,..oll!oa. .El t*mJDo de -.to y otro. a.Délocoa que puecl.aD hallarse 
• loa escrttos de a.ICaDm, aólo de1Mm entelldene se&úD las reserva 
llllpUestaa por UrbaDD vm. 
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Gradu de pacieneia en las eDfei'IDedades 

"Nadie, eseribe un enfermo que vive en el mundo, y ex­
traordinariamente probado, nadie comprende Cómo puedo 
.. aguantar., las pruebas actuales, pero yo sé que "aguanto" 
gracias a la ayuda que me prestan los escritos de Dom Mar­
mion. No soy sola en hallar que esta espiritualidad· da fuer­
zas para practicar lo que pide. Seguramente Dom Mannion 
pone bajo su protección a los que -siguen su camino. Yo no 
lo habia experimentado con ningún otro autor espiriritual, y 
eso que he leído muchos:• 

De otro enfermo : •'No puede tener idea del bien que me 
.hacen los libros de Dom Marmion. Yo, en cama desde hace 
ya seis meses, sin casi asistencia espiritual - mi pãrroco me 
trae Nuestro Se.õor tres o cuatro veces al mes -, vivo de 
Dom Marmion, sobre todo, de su Vida. 

;. Os diré que por las mananas, cuando una joven criada 
viene a arreglarme la nabitación, yo le leo algo de Dom 
Marmion y, meditando frecuentemente con ella esta frase : 
,.La fidelidad en todo es la más delicada .tlor dei amor, para 
el cual nada es pequeno", tengo la satisfacción de verla ade­
lantar mucho en un grado de unión real con Nuestro Senor?" 

.. Gracias a Dom Mannion, la larga tempo:-ada de .soledad. 
de inmovilidad y de privación de auxilias espirituales, es 
para mí tiempo de gracias y de gran paz espiritual... Dios 
quiera que, en su escuela, este tiempo de enfermedad sirva 
para mi santificación y salvación de las almas.'p 

"Cada día dis'truto más con los trozos de las obras de 
I . 

Dom Marmion sobre el sufrimiento. Desde hace muchos aiios 
estoy enferma, pero me esfuerzo en imitar a Nuestro Seiior, 
el cual, .,durant.e su pasión se mantuvo en el gran silencio 
de la paz, porque encontraba su fuerza en la visión de su 
Padre." Este pensamiento de Dom Marmion me ha gustado 
mucho.u 

"En la clínica de ...• donde he tenido que pasar largas tem­
poradas, pusieron en mis manos los libras de Dom Mannion. 
Vivamente intsesado, he querido hacenne con estos libros pre· 
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dOSOS. Los tengo todos : cuando se conoceil, no se desea otra 

COIL" 
•euando el desaliento me asalta, no tengo más que abrir 

uno de sus libros en cualquier página; siempre se halla una 
palabra, una frase que conforta.n {1938) . 

�fenno desde hace tres a:iios, viviendo, por tanto, en 
el recogimiento, lejos dei mundo, me esfuerzo en llegar a 
ser un alma unida en todo a Dios. Yo me siento feliz de po­
der deciros toda la vida intensa que da- a mi alma la lectura 
de Dom Marmion. i Qué amigo más bueno para ayudar al 
alma a emprender un vuelo cada dia mãs alto bacia las cum­
bres y darse a Dios para las almas ! ... " (1938) . 

"Yo me he puesto bajo la dulce y luminosa direeclón de 
Dom Columba. Su vida es para mi un verdadero libro de 
cabecera por el cual Dom Mannion, este maestro en la prueba, 
gula mi alma por el camino dei sufrimiento, y cada dia este 
santo director me hacê descubrir horizontes hasta ahora desco­
noeidos. Yo no sé cómo deciros las gracias interiores que he 
recibido de este santo director. Aunque me siento muy in­
digna de tanto favor : este auxilio de lo alto me mantiene 
en la paz y santo abandono." (Abril 1939) . 

"En mi enfermedad, tan penosa, tengo momentos muy 
duros, casi de desolación, en los que la paciencia se me hace 
diftcil: entonces, una lectura de mi querido y venerado Pa­
dre me devuelve Ia calma y la paz. Creo que puedo decir 
con toda sinceridad que con el auxilio de la gracia � pues 
ya sé que nada puedo por mi misma, - desde que tengo a 
Dom Marmion eonmigo, êl que sabe bien que lo necesito, me 
obtiene el progresar en el camino de la pacie11cia.." <Ju­
nio, 1939). 

"Dom Marmion y sus obras son medios de gran apoyo y 
aliento en medio de mis sufrimientos. No pasa un dfa que no 
acuda a su intereesión. Que me obtenga Ia gracia de hacer 
Y de aceptar la voluntad de Dios en todas las cosas; que 
Ptleda hacér mias eadã vez mis esas palabras de Dom Mar­
mioD:- •Soportar sus sufrlmientos eon dulzura, en uni6n con 
lo dolores de Jesús, es mucho 'luJcer." (Noviembre 1939). 
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La .doctdaa tle Dom lla.rmlon fuente de luz y de eonftaaza, - d� foerza 7 de pu en la praeba 

"Os diré que, por mi parte, el solo recuerdo de Dom 
. Marmion en los momentos más dificiles de la vida, es como 
un bálsamo de paz, que hace desaparecer muchas perpleji­
iiades ·y arroja unu luz serena y simplüicadora sobre las 
complicaciones de la tierra." (1938). 

"No soy capaz de decir todo el bien que Dom Mimnion 
no cesa de obrar en mi alma, y cómo siento visiblemente 
cada dia su asistencia en las amargas pruebas que me en­
via Nuestro Seiíor. i Cuántas gracias, cuántas luces me ha 
obtenido ! i Quê bien sabe despertar en el alma la confianza 
y la paz, y cómo hace fácil el amor a Nu �stro Seiior!" (1938) . 

"Yo ·conocl, hace quince afios, las obras de Dom Mannion, 
y me encantó por la claridad y siinplicidad de su doctrina, 
tan prâcfica y profunda a la vez. Como atravesaba duras 
pruebas, fueron para mí un verdadero rayo de luz, adies­
trando mi alma pata una uni6n con Dios cada vez más pro­
funda. Es que algunos capítulos de Jesucrísto, ideal àel mot1.· 
;e y también sus cartas en La "'"'ión cem Dios son par� mí 
ayudas muy preciosas en mi búsqueda de perfección y en 
mi correspondencia a la voluntad de Dios. Por eso, me ha 
parecido que después de una vida tan fecunda, Dom Mannion 
seria, en el cielo, un podt·rosc, intercesor para ayudarme a 
llevar a ténnino, a través de todas las obscuridades y todas 
las luchas, una vida que yo !JU:.siera fuese fecunda para mi y 
para otras · almas : por eso- .yo me encomiendo a él con con­
fianza inmensa, segura de que habiéndome procurado tantas 
luces en el pasado, continuará en el porvenir/' (1938) 

"Todo cuanto es de Dom l�larm.ion lleva el sello de un 
alma santa, compasiva, alentadora. iEl anima, pacifica. todo 
es tan práctico y tan bien apropiado a las necesidades de 
cada uno! Y quizás en este momento más aún, porque Nues· 
tro Seiior me da parte de su Cruz, yo ·estoy dispuesto a pro­
fundizar esta doctrina de nuestra unión a ·Cristo doliente y 
.rescatando las a!ulas." (Agostó 1938) . 
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"Dom. Columba es un verdadero · amigo para mi; soy in­
cana de contar todas las Iuces y todos los auxilias que me 
b;n prestado y tne prestan aún constantemente sus libros; 
Ia paz me inunda así que, frente a cualquier di.fi.cultad, leo 
algún pasaje de sus escritos. Ningún otro libro ha tenido 
para mi esta virtud de darme una respuesta simple, profun­
da. pacificadora a todo. Así es que trabajo para dar a co­
nocer a Dom Marm.ion a mi alrededor, y siempre es mara­
\illoso para aquellos que le conocen" (1938) . 

"Quiero deciros un vez más, que sean las que sean mis 
preocupaciones, no abro jamás La unión con Dio:. que no 
baile una respuesta y, sobre _todo, me sienta llena de una 
gi'an paz y resignación en todas las pruebas. Solo desde el 
eielo puede hacer hoy Dom Marmion, que uno se sienta 
transfonnado- de . tal fonna y mejore con el solo contacto 
de sus obrasn (1939) .  

'' ... En una gran prueba, Dom Marmion ha sido para nú 
la luz que conduce a Cristo . .  Su enseií.anza es tan completa, 
su doctrina tan segura, que yo experimento siempre al leer­
la una impresión de plenitud, segura de que seguir esta luz, 
es ir infaliblemente a Cristo y realizar la unión con Dios ... " 
C22 Febrero 1939) .  

" ... Cada dia soy más fervorosa columbaniana, porque e�­
perimento más y más el apoyo de Dom Marmion. Pruebàs 
de toda clase me asaltan, me persiguen incluso, con unà 
persisteDCia que pareceria imposible a quien no supiera ;•ver". 
Gracias a Dom Marmion, "veo" ;  por él he adqÚirido una base 
de c:onflànza y de serenidad que nadie puede arrebatarme. Des­

de hace dos o tres meses� mis progresos espfrituales son con­
siderables, y e5 a él, a sus libros, a quien yo lo debo en gran 
Parte. As� pues, mi devoción bacia él es inmensa. Y ó me 
encomiendo cada dia. l Le rogaréis, más que nunca, por 
mi, no? - Mi  ·tarea es tan pesada y el horizonte tan cargado 
de nuevas pruebas, que necesito mucha gracia para mante­
nerme firme" (25 Abril 1939) .  

"Mi conflanza en este gran santo no disminuye jamás, yo 
PGdria asegurar que, desde hace muchos meses, cada dia 
C:Onffo más en él, porque me he visto obligada a volver ai 
campo, y aunque tengo la facilidad de oír misa cada dia, 
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. me sentiria, slD embargo, muy .abandonada y :5:0la. si no tu­
viera mia quêrldos .h"bros de Dom Marmion, que no abro 
jamis sin ballar �DBUelo y nuevas fuerzas para seguir ade­
lante. Cada mafiana. medito algunos instantes sus palabras : 

'"Procuro salir al encuentro de todo Ío que me co:btraria COD 
una sonrisa." Ballo estas pala bras magnfflcas. ; C6mo qui­
·siera se realizaran en mi! iQue ·Dom Mannion me obtenga 
esta gracia! (Abril 1940) . 

Ahaadono a Dlos 

Hemos visto en las páginas precedentes con quê insis­
tencia predicaba Dom Marmion a las almas el espíritu de 
abandono. Este espfritu es vivido tan plenamente por Dom 
Marmion, que le transfigura. lSerá quizás por eso por lo 
que. su acci6n, proseguida después su muerte, es tan po­
derosa para afianzar en ella a las almas ? 

•'Yo confio, recitando cada dia la oración, poder, por su 
intercesión, obtener algo de su admirable abandono de hijo 
a la voluntad dei Padre celestial. Es lo único que vale para 
todos, ;, no es verdad? Este pensamiento de procurar la glo­
ria del Padre, aeeptando lo que tenga a bien enviamos, nos 
ayuda a bailar ·fortaleza en las horas dolorosas, cuando uno 
se baila s6lo ante la vida y ante si mismo" Q938) . 

!'Ahora he comprendldo que todas las alegrias y todos los 
sufrimientos •;lenen �el Coraz6n de Aquel a quien arÍlo y que 
se Dama Jesús. En todas las ocasiones dificiles, en las prue­
bas, leo de n1:.evo el bello capitulo de Dom Marmion sobre eZ 
Abandcmo a la providencia, y encuentro allí la palabra que 
habla a mi alma_ y le da la paz y la alegria, como, por lo de­
más, acostmrabra a sucedenne ca.da vez que abro uno de 
sus libros. No pued� pasar mucho tiempo sin abrirlos, tienen 
una gracia especial para mi alma., ' 

.. Soy mAs que fiel a los Hbros Oos tengo todos) de Dom 
Marmlon : son mi única lectura espiritual. Yo intento, como 
él. "afrontar con una sonrisa todo cuanto me contraria", y 
mi vida es s6lo esõ:�. n 
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.. S61o Dom Marmion con su sublime espiritualidad me ha 
obtenido este abandono filial a la voluntad de Dios, esta su­
miSl6n llena de amor al beneplácito divino" (Enero 1939).  

"Es a Dom Ma.nnion a quien debo el estar completamente 
abandonada a la voluntad divina : antes de conocerle,- estaba 
con frecuencia inquieta y turbada. AI presente, mi alma está 
en paz" (Febrero 1939) . 

' 

"Que Dom Columba nos llene más y más de su espíritu, 
que no8 hará ir a Dios con la contianza y abandono del nino. 
Con frecuencia tengo momentos muy obscuros, pero cuanto 
más voy, más me siento hijo dei "Padre"... En Dom Mar­
mion se ve esta disposión dei alma que hace que, a pesar de 
todo � contra todo, yo mantenga mi confianza en la· miseri­
cordia de Di os" (22 Enero 1939) . 

"Para mí, Dom Marmion es verdaderamente el maestro, 
el amigo enviado por Dios, y no sé seperanne de él. Leyén­
dole una y otra vez, descubro nuevas profundidades de sabi­
duría y de luz divinas. En fin, cuando estoy en la prueba, 

parece que él me da como una participación en su confianza 
inquebrantable" {2'7 noviembre 1939) . 

"Yo bailo �n las obras de Dom Mannion no sólo los con­
sejos para Ilevar a cabo la verdadera úni6n con Cristo y el 
aband�no en su divina '·Providencia, sino que westro buen 
Padre tiene palabras que mueven ; ;c6mo se ve que vivia lo 
que euse:fiaba! ;  no se acerca uno ai fuego sin ser calentado, 
iluminado" (20 Diciembre 1939) . 

. 

La pa.tenddad espiritual de -Dom Marmloa 

Hay un sentimiento que más que ningún otro manJ­
flesta la accl6n bienhechora de Dom Marmion en las · al­
!JlaS ;  es e1 sentimiento que esperimentan buena· parte de 
eUas considerándole como Padre. 

Y he aqui "el mllano" - �agro que realiza sólo 
en aquellos que son dignos, - almas que no han cono­
cido a Dom Mannion en este mundo, Di. han experim�­
tado la infiuencia extraordinaria que emanaba de su per-
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sona, -de su ensefianza oral, de su direccl6n, le miran no 
solamente como a un maestro, un guia, sino como a un 
amigo, un amigo de siempre, como a 1m padre, su Padre, 
lleno de bondad, ·a quien uno se entrega con toda seguri­
dad y conflanza. A los que no le han conocido les basta 
_leer algunas de sus frases para sentirse movidos por ellas, 
y para sentir la emoci6n que les produclría la frase de 
un amigo, de un padre, escritas para ellos. 

Eso explicará todo cuanto los testimonios siguientes 
encierran de conmovedor: 

"i Si supierais e! bien que Dom Marmion me h a hecho y 
me hace ! ; Su vida, que he leído y releído, y que yo no .cesaba 
de leer en un momento de prueba, me h a dado tanta gracia ! 
Su alma, un alma de Padre, se ha -inclinadc literalmente 
hacia nú, ella me ha iluminado, sostenido, fortalecido, no 
solamente me ha orientado, sino como llevado a las regiones 
mãs altas, tan altas que alli las pruebas se transforman, 
porque uno sólo las ve bajo loS rayos divinos ... Yo os autorizo 
completamente para decir las gracias reales y profundas que 
he reclbido de Dom Marmion." 

• 

"Desde hace muchos anos, es Dom Marmion verdadero 
padre- para mi; yo vivo en continua unión con é I ;  todo cuan­
to le pido para mi aventajamiento espiritual se me concede. 
Se <:omplace en obtenerme sus atractivos, su �acia, sobre 
todo su amor al Padre celestial, al Verbo encarnado y un 
ardiente deseo de conformarme cada instante a su divina 
lmagen." 

" ; Yo.  tengo una inmensa confianza en la intercesión dei 
amado y santo Padre Abad, . pUes me ha dado tantas pruebas 
de su paternal y poderosa protección ! Desde arriba, conti­
núa teniendo profunda influencia en mi vida espiritual. Estas 
gradas intensas no se pueden expresar, pero yo os puedo 
asegurar que eri momentos de prueba, cuando mi alma esta-. 
ba llena de angustia, me sentia realmente ayudada por 
él" (1938) . 

"Yo soy mimada por Dom Marmion, como verdadera hija 
suya, escribe una DNfjr atribulada madre de familia. No ceso 
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de bulcar en la leetura de La tmidn COft Dio8 las luces que 
tanto necesito Pu-a ayudarme a sufrir ... iDorn Marmion 
hac:e nacer tal paz en el alma y el corazón !" (1938) . 

, "Podem«* ll�U;Par en verdad a Dom Ma.rm.ion nuestro Pa­
dre,. porque es en verdad el padre de nuestras almas. Es en 
sús esc:ritos donde todos vamos a buscar nuestro alimento, 
nuestra fuerza, . nuestro ardor · para elevarnos y unimos a. 
Dios. i Cómo debe ser glorificado alll arriba por el bien in­
menso que obra en las almas y por la gloria trlbuta�- in­
cesantemente a la Santa Trinidad gracias a sus obras tan 
sublimes y divinas! En el cielo debe experimentar nuestro re­
conoclmiento. i Pueda esta merecer de su parte nuevos bene­
ficios, y una unión más intensa con las tres divinas Persa­
nas!" (Enero 1939).  

"Desde hace a.õos, Dom Columba se ha convertido para 
mi en "director celestial". Cuando la vida se hace demasiado 
pesada, y el cielo parece sordo a mis plegarias, no tengo mAs 
que abrir uno de sus libras - sobre todo La '"''6n COft Dioa 
para bailar respuesta a todo. En cierta manera, ha sido 
"mi maestro de oración", que con frecuencia la h.acemos 
juntos en las horas de sequedad. Asi, pues, mi reconocimien­
to es grande hacia este santo tan humano, tan asequi­
ble" {Marzo �939).  

"Hago conocer a Dom Marmion cuanto me es posible. 
i Es  a la vez tan dogmático y tan simple ! Ademãs, uno ex­
perimenta en él cierta patemidad espiritual en que se apoya. 
El sabe dar pruebas de esta paternidad" (7 Abril 1939 ) .  

• ... jDom Marmion es, en verdad, el Padre de mi alma! 
i Cuàntos actos ·de amor me han hecho hacer sus libros! 
i Cuánta luz no esparce siempre su doctrina sustanciosa, t:m 
elevada, y, por qtra. parte, tãn asimilable, que uno se siente 
dispuesto a vivitla !" (12 Mayo 1939) . 

I 

"Dom Marmion deja ;en mi alma una impresión de pa­
ternidad que no ' puedo definir. Me gusta invocarle y vivir ·en 
contacto sobrenatural con él, como con un padre espiritual 
que- se ha conocldo y amado" (8 Junto 1939) . 

"Por mi parte, yo no hallo en sus libras 'sino lo que ya 
IGbfG. Es asl como "disfruto de Dom Marmion. . . 
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•ar. a luz preciosa. Además, en las horas que siD êl serian 
obleuraS, êl me repite, me recuerda lo que yo qulero vivir; 
me ayuda a través- de las alternativas de sol y sombra a 
CODServarme en el mismo horizonte sobrenatural" 

Citemos, finalmente, este testigo .tan reciente (Abril 
1941) donde se expresa con placer ei profun�o sentimien­
to producido en ciertas almas por el contacto con la doe­

trina oolumbiana ; más _aún que los testigos que preceden, 
éste demuestra que no se trata ya de una simple influencia 
de au�r- al lector, de maestro ál discípulo, sino de una rea­
lidad de orden sobrenatural en la que interviene la acci6n 
dei Espíritu. 

,.Por el alma que lee a Dom Mannion, se experimenta 
ci.si la impresi6n de una presencia amada muy cercana, como 
seria la de una persona muy ·amada que estuviera cerca de 
vos en una habitación obscul'll, - sin ver la, uno s006 que 
está allí. Se produce un contaeto de alma, y recorriendo -

no, la palabra no es justa, - a pesar de la incorrección del 
término : rezando sus líneas, ·es una voz amada que os ha­
habla, de alguien que se ama y que se inclina bacia vos para 
ayudaros, para levantaros, parà atraeros, en fin, ãlgo único, 
que sobrepasa todo ani.lisis, pero que da Dios." 

� .  

Testimonio de una joven desconocida, pero que expre. 
sa maravillosamente la acci6n profunda y persistente de 
Dom Marmion en un alma. Las dos primeras cartas fueron 
escritas en un intervalo de pocos dias ; la tercera un afio 
más tarde y nos confirma lo de Iâs dos precedentes. Nos 
abstendremos de comentarias : su sinceridad las hace bas­
tante claras. 

Los diversos elementos de la obra bienhechora de la 
doctrina columbi�, destacados en los precedentes testi-
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moDios, se hallan compilados. Aqui se observan con toda 
su viveza en un caso concreto y tópico. En este sentido, el 
valor demostrativo de estas cartas es toal (1) .  

I 
"No es precisamente la narración de una conversión es­

trepitosa la que voy a hacer, sino más bien satisfacer una 
deuda de agradecimiento a Dom Marmion por todo �� bien 
que me ha hecho y continúa hacié'ldome. 

En el mes de... de 193... cai enferma. "Descanso comple­
to" dictaminó el Doctor. - "i C'Ãmo ! Pasar todo el .dia ence­
rrada en casa, sin hacer nada ... &No !  &Jamás !" 

Yo mostré claramente que no estaba dispuesta seguir a 
Nuestro Seiior, recibiendo esta prueba como una incrédula. 
Poco después, me aconsejó mi confesor hiciera la oración si­
guiendo La. unión ccm Dios de Dom· Mannion. Pronto, me cal­
mé; las horas se me pasaban más aprisa; el descanso se con­
vertia en mi "trabajo". No he abandonado ya más este libro tan 
precioso, al cual he a:ftadido Un maestro de la vida espiri-
tual, J esucristo vida deZ alma, Spcmsa V erbi. . 

Heme aqui en el presente... después de meses de estar en 
cama ; sin embargo, jamás he sido tan feliz, tan tranquila, 

con gran extraiieza de todo . el mundo. Y es porque desco_no­
cen el tesoro que he hallado. 

"Para vos, jamás habrá paz sino en el abandono comple­
to de vos misma én manos de vuestro Padre celestial.�. Dios 
os hará conocer su voluntad en el momento preciso ; decid­
le : Yo quiero ser toda vuestra, pero a vuestra manera ... J e­
sueristo no quiere vuestras obras; lo que quiere es -a. vos 
misma, y no- aceptará otro don... Cuando uno se da com­
pletamente a Nuestró Seiior, se l_e ha":e gran ofensa tur­
bándose por cualquier cosa!' ... 

&CUántas veces estas pocas frases de Dom Marmion me 
han salvado del naufragio ! No, yo no quiero hacer esta in­
juria a Jesús. Por fin, he comprendido que esta enfermedad 
era para mi, más que una prueba, una· gracia., y que una 
sola cosa, bien realizable, importaba: nuestra santi:ficación 

U) Las paJabru en curma haD lido subrayadas por la autora 
4e estaa cartas. 

. 



eD Cristo para gloria de Dios. Fin de m� yo segUia .mejor; 
· retrocedi un poco, pero Dom Columba velaba... Si todo 8igue 
normalmente, estaré casi del todo bien en... . meses : i. prefe­
� Jesús p:tolODgar mi inacción? i. Qué importa? Todo 
euanto le pido, por intercesión- de Dom MarmiOD, es que 
baga de mí una santa, cueste Jo que cueste. Cuando hay. algo 
que no va como yo quisiera, o si el porvenir me inquieta,_ 
Cierro los ojos y digo seguidamente : .. Si. Dios mio, ·co.J;lviene· 
absolutamente que ·hagãis de mi una santa,_ y por � lo 
acepto "todo", lu ego dejo que baga. 

En esta atmósfera de paz, de santidad, a la cual nos 
guian la simplicidad y bondad del Padre Abad, se ha obrado 
un verdadero cambio en mi 

Yo le ruego me ayude a lograr esta santidad que Dios 
espera de mí, por estrecho que sea el camino que alli lleve." 

�.: ... ·-� ... .- II 
;,.· 

-· "Esta �an gracia que Dom Marmion me ha obtenido 
es verdaderamente UDa prueoa de bondad y de su amor a 
las almas. Fué él quien se adelantó, porque yo no le había 
invocado aún. Cada uno tiene sus devociones particulares ; 
yo no tenitr .ninguna, ni las buscaba. Dios me ha mostrado 
claramente que tengo en el cielo un poderoso intercesor, un 
Padre lleno de bondad y solícito de mí. Ahora le invoco con 
gran con:fianza, pero en el sentido que él mismo me ha iDdi-
eadO anticipadamente. 

. 

Mi director me escribía un dia: "Cuando hayáis .agotado 
el pensamiento de Dom Marmion ... ", pero cuanto más se 
lee y más se penetra, más se vive su doctrina, y menos se 
ago� AI contrar_io; uno baila siempre algo nu�vo adaptado 
a las necesidades dei momento ... 

El ·ano pasado, yo escogía como divisa : "Todo por El 
sólo" ,  - y bajo la guia de Dom Marmion me esfuerzo en vi­
viria cada dia más plenamente. Es la razón por la que pue­
de usar de mi carta como mejor le 1plazca. .. , 

m 

"Hace un afto le �scribía para decirle qué auxilio había 
sido para mí Dom Nfarmion. Desde los comienzos de mi en-
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,-fermedad. en .... , no me he servido de ' otros libros que lO& 

suyos, para mi oración, 'X no sie:nto necesidad de cambiar­
lOS. pues me satisfacen plenamente. He hectio- un pequefto 
retiro en el que por cuarta vez he escogido Bponsa. V erbi., y 
sie�pre he descubirto nuevas cosas. .Así he leído y releído, 
IJleditado todas las obras y la "Vida" de � Marmion, pero, 
si quisiera escoger de entre todas ellas, � preferencias seriaD 
P'l'& LG ""ión con Dioá. Si, por cualquier motivo,· algún dia 
me viera obligada a desprendeime de muchas cosas, no me 
separaria de este libro que tan bien conozco, que he llenado 
de seõales en tinta y lápiz, y dei cual saco materia con fre­
cuencia para mí y para los demás. 

Actualmente, leo J6a'UC'Tisto, ideal deZ manje. Lo que más 
me ha gustado hasta ahora, es la explicación que da Dom 
Marmion dei "Juatus EX /ide 'Vivit", donde hace notar que 
San Pablo no ha dicho cum /ide. Esta distinción me ha 
explicado muchos caracteres de mi vida interior; sí, es esto; 
yo vivo con fe, y no de Ia fe ... En mi libro de oración he puesto 
la estampa que me lleva el texto : "Cuando uno se da ente­
ramente a Nuestro Seiior ... " ;  así lo leo cada dia, y ésto me 
ayuda siempre mucho. 

De este contacto prolongado con la àoctrina de Dom 
Marmion, me llevo una impresión de simplicidad, - de clari­
dad, de limpidez extraordinaria : sólo basta santilicarse, lo 
demás nada vale sino en la medida de nuestra santificación. 
Así, digo con frecuencia a Dios : "Yo quiero ·negar a ser 
santa cueste lo que cueste, no importa . a qué precio, para 
eso lo acepto todo, tomadlo como queráis" . . .  luego, cierro los 
ojos a las consecuencias. 

Por nada del mundo cambiaria yo esta enfermedad tan . . 

mal ·empezada y . que, a pesar de eso, tantas gracias me ha 
traído. Véo ahora las cosas de manera muy diversa y quiáie� 
ra que siempre fuera así. Pero me doy cuenta· de que no he 
cambiado y que con las fuerzas vuelven de nuevo los de­
fectos ... Tengo solamente una deuda mayor con Cristo ..• Dom 
Marmion me ha hecho 'Ver quê camino debía .tomar y lo que 
debia hacer. Jesús me ha colmado de gracias. Yo debo tra­
bajar 'ahora con El para gloria dei Padre. En suma, ereo 
que he vuelto al punto de partida con una base más sólida : 
UD abandono c:iego y confiado al beneplácito divino. No quie­
ro decir que la realización me sea siempre . ficJl __ 



4. Qué es lo que . el Seiior no tiene derecho a esperar de 
ml, �ués que ·me ha animado tanto? ;Gracias · a  que no 
JIOS descobre nuestros defectos,. sino poquito a poco ! ... . Pero , 
de êsto tampoco quiero turbarm� para no hacerle injuria, 
EI ·me ayudará �cuando convenga. 

. Creo que también Nuestro Seiior exige de mí 'el aban- •  

_dono completo en manos del Padre celestial, como, teStimo-
nio de mi confianza y de mi amor ... " 

' 

••Hay que santüicarse. Lo demás sólo importa � la .me­
dida de nuestra san'Pficación... El justo vive· de la fe... en 
el abandono completo en manos dei Padre celestial, como 
testimonio de confianza y amor" ... 

Es toda ]a ensenanza que se desprende, en rasgos de 
fuego. de la vida y,de las obras de Dom Mannion. 'y no 
es motivo de aliegría y esperanza el ver abnas que, vi­

viendo en el mundo, comprendeii y procuran practicar 
doetrina. tan elevada de un tal maestro ? 

En tiempo de guerra. 

En primer lugar, citemos este testimonio de un reli­
gioso de Espaiía que preso de "los rojos", fué obligado 
durante. la guerra civil a servir en una "Brigada de Sa­
nidad,. : 

"Cuando, estando aún en zona roja, le escribí pidiéndole 
la Viela de Dom Marmion, creí, 

·
viendo que tarduba tanto en 

recibir1e, que el precioso libro había sido dete .. 1ido por los 
rojos; pero, graclas a Dios, no fué así, pues lo recibí el 24 de 
Diciembre de 1938, como un obsequio del Padre celestial, la 
vispera del Nacimiento de su Hijo. 

Ahora estoy en la Espana liberada. Cuando me pasé del 
frente rojo al frente nacional, el único objeto que -pude ne-
var conmigo ·fué su libro. ' 

No sé cómo decirle el servicio que me ba prestado la Vida 
de Dom Mannion, euando, en la soledad -espiritual de los 
eampos de batalla..rojos y ateos, sacaba de alli luz y fuerza. 
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SÓlo el recuerdo de Dom Marmion me animaba, y me daba 
Aniino_ para mantenerme en el ideal de nuestra vida'' (Ene­

ro 1939) . 

La otra guerra, ésta en la que estamos metidos, nos 
ha proporcionado muchas pruebas de la protección de 

Dom Marmion para sus deles "clientes", pero nos limita­
mos • tus testimonios qQe muestran hasta qué punto, en 
una p�eba trágica, la doctrina de Dom Marmion e:; fuen­

te de luz y fuena. El primer testimonio es de un semina­
rista francés en el momento de su movilización, el segun­

do; de una religiosa ;  el tercero está firmado por una per­

sona que vive en el mundo. 

"Ya sabe, fué Dom Mannion quien me hizo descubrir el 
camino del seminario, quien me preparó para el gran día de 
mi subdiaconado. Con él, pues, quiero iniciarme en el miste­
rio de la cruz. En el momento de partir, cuando de mi bi­
blioteca be tenido q�e escoger los amigos con los que debía 
marcharme a1 encuentro de la voluntad del Sefior, fueron 
los libros de Dom Marmion los que puse en la maleta, sin 
olvidarme de poner en la cartera la preciosa relíquia que 
tan amablemente me envió. Ruegue para que ponga en prác­
tica este abandono alegre a la voluntad dei Padre, Ql�e es ·1a 
carãcteristica de la piedad .. columbiana" (Septiembre, 1939).  

uae aqui la guerra con todas sus tristezas, sus angus. 
fl_as ... En euailto a mi, yo pienso en las palabras de mi que­
rido Dom Marmion : .. Cuando uno se ha entregado comple� 
tamente a Nuestro Se:iior, le hace gran injuria turbándose 
põr cualquier cosa" y me esfuerzo en practicarlo... Pienso 
que ·êste precisamente o ninguno, es el momento para prac­
ticar el abandono de que nuestro amado Padre ha hablado 
tan bien. Este capítulo del "Ideal del Monje" eS uno de los 
que YG predero, y que me ha becho mucho bien. .. Que desde el 
eielo Dom Marmion me obtenga la gracià de no desaprove­
e&ar todas las ocasiones que el Seiior me envia abora para 
UDlrme a El y glori1lcarle, cumpliendo siempre su santa vo­
hmt..r (Octubre 1939). 



".-Yo confio ·a Dom :Marmion mis aucustias, mis perple­

)idades, DÜS diftcultades muy persistentes y agudas. .. Cada 
·dia se me presenta más como el 86n)UI m.iaericonliaB� ver­
dadero servidor dei Padre de las misericordias. l No es pre­
cisamente uno de los aspectos sobresalientes de su misión : 
esparcir la misericordia? 

Por esto, yo le confio absolutamente mis más crueles su­
frimientos, y me parece que me comunica parte de su in­
quebrantable confianza ·en los méritos infinitos de Cristo y 
en su misericordia, mayor ··qlfe todo mal. En medio de la 
tormenta, sólo queda el hilo de oro de lo alto que nos sostie­
ne, y no dudo, es la mano de Dom Marmion quien íne tiende 
este hilo ... " (Abril 1940) .  



ORACION --
.. -

para obtener gracias por intercesión de 
DOM COLUMBA MARMION 

Oh Jesús, que habéis ooncedido tantas luces a vuestro 
·servidor Co�umba 8obre VUJestra divinidad y las riqueza.� 
de la gracia · de  adopción, àignaos aceptar javorablerAen ­
te las p!egaria8 que os dirig�mos por su 1ntercesi6n; con­
cedemos sobre todo ol mismo ardor de fe, a fin de que 
nosotros también, canfiados completamente en westros 
méritos infinitos y viviendo com.o .hijos de Dios, podam,os, 
por un amor h11!1)1,ilde y generosamente fiel, Zlegar a la 
eterna alegria en el Seno del Padre. As·i sea. 

ORACION 

para obtener la glorificación de 

DOM COLUMBA MARMION 

Oh Jesús, que habéis colmad-o de abundantes luces 
8obre vuestra divinidad y sobre las riquezas ii,e pA:l,.op&.ón 
a westro servidor Columba, dignoos, os suplitJamos, ser­

viros de sus escritos para atraer .gran .número de almas 
al conocimiento y al amur de vuestra sagrada Persona, 
y, si es ·'1.1'Ue8tro beneplácito, elevarle asimismo ·a los ,nono­

res de �. bea;t;ficación, a fin de que se recurra rmás y 
más a su interce8ión, y se af!t"enda.� a eje.mplo suyo.� a en­
tregarse hum� y generosãmente a .  vuestro divino ser­
vicio. 

Vos que vivís y retnáis can Dios Padre en unión del 
Eapiritil, Banto poT ZOa .sigll18 de los 8igl03. Así sea. 

I 

. Lq personas que reetban graclas atrlbufdas a Don Marmion, slr­
� eomlg�Jcarlo a Dom R. Thlbaut. Abbaye de Mar�dsous (Provtn­
• 4e Namv - Bel.glque), o blen al traductor de esta obra MOfta8te­
f'fo ·* ICOfttaemJt <Provtnela de Barcelona - Espana}. En Ia Abadia 
de Jlaredsou se daD fragmentos de una cogulla del gran Abad. 
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